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LA NUEVA .IZQUIERDA EN LOS 
Rona/J Aroson 
y John C. Cowley ESTADOS UNIDOS 

La nueva izquierda: una aglomeración de miles de jóvenes norte­
americanos autosuficientes pero valientes, radicales pero no especí;. 
ficamente socialistas, democráticos pero no anti-comunistas, ultra­
modernos pero reformistas, liberados: aunque aún enormemente 
confusos. Durante los últimos años ha surgido una literatura perio;.. 
dística que describe este extraño fenómeno pero desafortunada­
mente gran parte de la discusión se mantiene a nivel de la descrip­
CJOn. Ciertas cuestiones vitales están aún sin respuesta: ¿Por qué 
la nueva izquierda? ¿Por qué ahora? ¿Es simplemente la rea­
firmación -después del paréntesis McCarthy- de una tradición 
de rebelión estudiantil? ¿Representan las características de la 
nueva izquierda una nueva tendencia a la política radical? ¿O 
más bien, son éstos los resultados necesarios de su peculiar proceso 
de autoalumbramiento? ¿Refleja la nueva izquierda alguna con­
tradicción fundamental de la sociedad norteamericana; contradic­
ciones que podemos esperar empeoren? ¿Tiene posibilidad alguna 
de desarrollar una ideología y crecimiento coherente en un movi­
miento radical en escala total? 

Si éstas son algunas de las cuestiones más apremiantes, una cuestión 
debe estar clara: plantear cuestiones fundamentales sobre la nueva 
izquierda es plantear cuestiones fundamentales sobre la naturaleza 
Y . dirección de la sociedad contemporánea norteamericana. Este 
análisis es tentativo y exploratorio. Los rasgos de la nueva izquier-
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da son bien conocidos. El objetivo aquí es explicar los mas promi­
nentes de estos ras$OS en términos de la sociedad en que surgió la 
nueva izquierda. Nuestra premisa fundamental es que algunos 
rasgos especificos de la sociedad norteamericana hicieron posible 
un movimiento tal como la nueva izquierda y que la naturaleza y 
el curso de desarrollo de la nueva izquierda, al menos hasta cierto 
punto, sigue líneas que fueron posible por la naturaleza de la 
sociedad norteamericana. Por medio del análisis de una en términos 
de la otra, esperamos llegar entonces, a una mejor comprensión 
de ambas. 

El capitalismo norteamericano del siglo veinte es un sistema 
sobre otro sistema. Proteger y mantener la estructura capitalista 
de la economía norteamericana es un sistema de controles, meca­
nismos y dispositivos, que se extiende desde Madison Avenue hasta 
setecientas bases militares en el extranjero, desde Viet Nam a la 
fijación de precios, desde Guatemala e Irán hasta los rastros de 
automóviles, desde pagos por concepto de servicio social hasta la 
luna; en todas partes y en todas formas confrontamos los medios 
capitalistas norteamericanos de la supervivencia y de la búsque­
da de ganancia. Estos mecanismos y dispositivos que absorben la 
oposición mientras que explotan y despilfarran recursos son necesa­
rios para la continuada supervivencia del capitalismo norteamen­
cano -y parece ser que sin duda han triunfado. Prevalece un 
alto nivel de vida; los principales sindicatos forman firmemente 
parte del sistema y lo apoyan activamente. E'n los años 50 y princi­
pios de los años 60 el capitalismo norteamericano pareció haber 
resuelto lo que los marxistas habían insistido que eran sus princi­
pales contradicciones subyac~ntes. Tanto, que sus ideólogos hicieron 
un llamamiento por "el fin de · la ideologia" y' sus oponentes la 
llamaron con amargura y desesperación "la gran celebración 
norteamericana" y la "sociedad unidimensional". 

Es necesaria una pequeña descripción de estos mecanismos que 
han hecho posible la "gran sociedad" del sistema capitalista de 
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subempleados y de subproducción de los años 30, sistema que pare­
cía que había llenado plenamente las clásicas anticipaciones del 
marxismo. 
La gran depresión desapareció con la movilización de tiempos de 
guerra de los años 40.2 Actualmente es evidente que el New Deal 
proporcionó cierto número de las condiciones necesarias pero no la 
causa suficiente para la recuperación y rehabilitación después de 
los años 30 de la economía norteamericana, En breve, fue la per­
manente economía de la guerra, introducida durante los años cua­
renta la que encauzó la revolución de la capacidad productiva y el 
subsiguiente y notable aumento del standard de vida en los años 50.3 

Dentro de este movimiento general de recuperación la tendencia 
observada por Berle y Means en 1932,4 para que la economia 
estuviera bajo el dominio y el control de unos pocos cientos de 
corporaciones, continuó reafirmándose a sí misma. Como resultado, 
unos pocos cientos de supercorporaciones han llegado a controlar 
las áreas estratégicas, "las esferas del mando", de la economía. 
Como concluyó un economista:· "La supresión de 150 supe:i;corpo­
raciones destruirla efectivamente la economía norteamericana ... "~ 

2. Esta, entre otras, fue la conclusión de J. K. Galbraith: "La Gran 
Depresión de los treinta nunca llegó a su fin. Simplemente desapa· 
reció en la gran movilización de los cuarenta". ~can Capitalism, 
de J. K. Gailbraith, Boston, 1952, p. 69. <Habia más desempleo en 
1938 que en 1933). 

3. Véase Monopoly Capital, de P. A. Baran y P. M. Sweezy, Monthly 
Review Prees, New York, 1966, pp. 142-217, J. K. Gailbraith, op. cit. 

4. The Modero Corporation and Private Property, de A. A. Berle y G. A. 
M.eans, New York, 1932. 

5. The Lirnits of American Capitalism, R. L. Heilbroner, New York, 
1966, p. 13. Aún más, el difunto senador Estes Kefauver (presidente 
del Su~comité del Senado sobre Anti-Trust y Monopolio) concluyó 
en un llbro basado en Jos materiales recopilados por el Subcomité del 
Senado que él dirigía: 
"El alI?a del problema económico que hoy encaramos es la OOJJ.· 
centrac1~n del poder en pocas manoa... En 1962 sólo las 20 mayores. 
corpora!!1ones manufactureras tenían en activo $73.8 billones, o lo 
~ue es igual, cerca de un cuarto de los aetivos totales de las compa· 

as ma!1ufactureras de los Estados Unidos. A su vez, las 50 mayores 
fºm~0a0ñias poseían 36 por ciento; las 100 mayores, 46 por ciento, 
as mayores, 56 por ciento; y las 1,000 mayores, casi 75 por 
~lento. Esto dejó para todas las demás aproximadamente -419,000 
1 mpresas manufactureras-- el cuarto del activo total restante". 
n a Few Hands, E. Kefauver, Nueva York, 1965, pp. 189-190. 
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Estas supercorporaciones controlan una capacidad productiva que 
no sólo hace de los Estados Unidos la nación más rica del mundo, 
sino que también proporciona las bases sobre las cuales se basan 
la asignación de recursos, empleos, riqueza y renta. Todos los aspec­
tos de esta sociedad, desde el trabajo hasta la vivienda, desde la 
educación hasta la salud, desde la investigación científica hasta la 
diversión de la televisión, son dependientes del área controlada por 
las corporaciones de la economía. El auge de la supercorporación 
ha ocurrido dentro del contexto de una economía aún ·de guerra. 
Una característica central de esta economía guerrerista ha sido el 
rápido crecimiento de un "complejo militar-industrial" que absorbe 
a millones de hombres y a miles de millones de dallares en inver~ 
siones.6 Las industrias de defensa y relacionadas con la defensa 
están demostrando ser un puntal indispensable para la economía 
de la post-guerra. Este enorme complejo militar-industrial no sólo 
ayuda a estabilizar la economía nacional sino que también está 
demostrando ser' un aditamiento esencial a la práctica del capitalis­
mo norteamericano en todo el mundo. Desde los años 30, los Esta~ 
dos Unidos han surgido como dirigente y protector indiscutible del 
"Mundo Libre", y a su vez, las demandas hechas por este papel, 
necesitan de la conservación de la economía de gu~rra. La maquina­
ria militar norteamericana es vital para el mantenimiento de la 
economía del mercado mundial. Los. Estados Unidos han creado 
una "cortina nuclear" bajo la cual participan en el entrenamiento 
de numerosos ejércitos y fuerzas policíacas extranjeras y lleva a 
cabo operaciones de contrainsurgencia desde Tailandia a Perú,1 
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6. Los gastos de defensa justifican el 10 por ciento del P .B.N. de los 
Estados Unidos y se calcula que .el 9 por ciento de la fuerza obrera 
reali za trabajos que están directamente _vinculados a la defensa. 
Véase i\'Ionopoly Capital, P . A. Baran y P.M. Sweezy, New York, 
1966, pp. 176-177. H. Magdoff, Aspectos económicos del Imperialismo 
norteamericano en Pensamiento Crítico No. 8, septiembre de 1967; y 
para un Survey general, the Armed Society, T. Coffin, Penguin Books, 
1964, y The Warfa-re State, F. J. Cook, Londres, 1963. 

7. Se estima que más de un quinto del presupuesto de defensa de los 
EE.UU. está destinado a actividades de contrainsurgencia: entrena· 
miento de la seguridad local y de las fuerzas polidales, proyeetos 
tales como Camelot (Chile) al igual que a mayores actividades tra.. 
dicio~ales de la C.I.A. Ver "Counter-Insurgency and! the New Forei2'JJ 
Re1at1ons", R. Hagan, The Correspondent, otoño de 1964, p. 32. 



mientras que al mismo tiempo mantiene una red de 275 complejos­
base principales y otras 1 400 bases alrededor del mundo. 

Desde Jos años 40, las corporaciones norteamericanas han extendido 
sus actividades mundiales. Actualmente el mercado exterior para 
firmas de propiedad de los Estados Unidos nacionales y extranjeras 
es equivalente en bruto, a dos quintos del mercado nacional. En tér­
minos del Tercer Mundo, esta _extensión de los intereses norteame~ 
ricanos no sólo ha incluido el intento de obtener el control sobre 
:!Scasos recursos tales como el petróleo,9 sino también el intento de 
~stablecer mercados cautivos.10 La creciente importancia de tales 
mercados asegurados, al igual que la creciente necesidad de ellos, 
por parte de muchas grandes corporaciones fortalece el compromiso 
general norteamericano de mantener la autoridad de las relacfones 
de mercados a escala mundial. Debe mantener una estructura de 
relaciones de mercados supraordenadas y subordinadas que están 
basadas en: una división internacional de trabajo históricamente 
transitoria'. No es sorprendente que los Estados Unidos, con sólo un 
seis por ciento de la población mundial produciendo y consumiendo 
más de un 35 por ciento de los bienes mundiales manufacturados, 
disfruten de una hegemonía virtualmente inexpugnable sobre los 
mercados mundiales.u 

La extensión del mercado a todo lo anCho (ultramar), aunque de 
importancia ·fundamental para el capitalismo norteamericano, es 

8. "As~ctos econc?micos del Imperialismo norteamericano",.H. Magdoff, 
op. cit. 

9. Véase Politics of Oil, R. Engles, New York, 1964, para un excelente 
estudio de los esfuerzos de la industria petrolera de los EE.UU. para 
establecer control sobre las reservas petrolíferas. 

10. ~arnza Alavi ha analizado esta nueva forma de penetración imperia· 
lista, ~ornando a la India como .ejemplo. Su análisis muestra cómo 
inversiones . re~ativamente pequeñas en. sectores estratégicos de fa 
economta hmdu, a menudo en cooperación con .el capital local pue­
den asegurar :mercados cautivos para las corporaciones metropolita­
nas. Ver "Viejo y nuevo imperialismo", Pensamiento Critico No 12 
La Habana, enero de 1968, pp. 120-150. · ' 

11. Para una excelente discusión d.e algunos de los problemas y conflictos 
entre pa~ses del Tercer Mundo, y los EE.UU. y Europa Occidental 
?ue surgieron en la Conferencia Mundial de 1964 de comercio, véase 
'lnternatio~ Trade and a Strategy for the Working Classes" de 
E. R. Braundi, lntemational Socialist JournaI, enero.febrero, 1965. 
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sólo una dimensión de su expansión de los años posteriores a los 
treinta. También debe dársele atención a su expansión en tiempo 
(obsolescencia planificada), y en profundldad (creación de necesida. 
des artificiales, ventas a través de la publicidad y de las ventas a 
crédito) .12 No hay duda alguna de que la extensión del mercado 
nacional en estas otras direcciones ha mostrado ser crucial para 
la economía norteamericana de la post guerra. Las corporaciones 
han logrado establecer los mercados administrados nacionalmente: 
mercados compartimentados, controlados por medio de mecanis· 
mos de precios controlados, la idea de la marca y "el control de 
calidad", e inflados por enormes inyecciones de crédito. La com­
petencia que ocurre hoy en día, ocurre entre la corporación y el 
consumidor por vía de los medios masivos de comunicación que 
son, de por sí, una parte vital e integral del mundo de la gran cor­
poración. 

Parece ser que el capitalismo norteamericano sobrevive sófo mien­
tras pueda producir y vender enormes cantidades de artículos de 
desperdicio que no satisfagan necesidad humana vital alguna. Sólo 
tenemos que reflejar aquí el conocido lazo entre el destino de los 
automóviles de Detroit -producidos mucho más allá de toda 
necesidad racional, convirtiéndose en obsoletos en período atroz­
mente cortos- y la economía como un todo. La economía de derro­
che para poder expandirse y perpetuarse, extiende e intensifica la 
explotación hacia atrás, hacia el obrero, en la corporación y hacia 
adelante, hacia el consumidor, y durante el proceso invade con un 
impulso en aumento cada área y cada momento de la vida indivi­
dual -a través de la propaganda, las presiones para la compra 
y los créditos al consumidor. Se ha creado, además y por encima 
.de las necesidades individuales básicas una estructura de necesida­
des inducidas. El individuo se encuentra atrapado en esta estructura 
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12. Sobre la cuestión de la depreciación planificada, véase "The Wast.e 
'.Makers'', V. Packard, New York, 1961; y P. A. Baran y P. M .. 
Sweezy, op cit., pp. 112-141. En cuanto al crédito de consumo, H. 
Magdoff ha calculado que en los afios 1960-63 el 88 por ciento de 
los bienes de consumo fueron obtenidos a crédito y que el 21 .por 
ciento de todos los gastos de consumo estaban encaminados a cumpllr 
con tales deudas: "Problems of United States Capltalism", y B. Mag• 
doff, Sociallst Be&ister 1965, Londres, 1965, pp. 62-79. 



de necesidades artificiales. Cada vez más, el individuo, apoyando 
obedientemente su economía, entrega áreas de .autonomía. Las 
demandas que le exige el sistema, las formas estereotipadas y 
standarizadas de diversión, actividades recreativas y placer, blo~ 
quean cualquier posibilidad para el desarrollo de los intereses indi~ 
viduales, de necesidades. y deseos. En breve, la economía se ·ha teni­
do que extender profundamente en el individuo. 

Para poder sobrevivir, el capitalismo norteamericano ha tenido 
que extenderse implacablemente, desarrollando una capacidad pro­
ductiva que no sirve necesidades vitales, pero que requiere la man~ 
factura y manipulación de las necesidades inducidas. Pero mientras 
que el individuo no tiene otro camino que el de satisfacer sus 
necesidades vitales de vida, las necesidades artificiales tienen que 
serle vendidas. Y el individuo puede escasamente aceptar estas 
necesidades de derroche como propi::is sin aceptar todo el estilo de 
vida y la soeiedad que éstas representan. Al comprar esta forma 
de vida, el individuo se 'identifica con esta sociedad y se encuentra 
atrapado en ella. Mucho nrís que a sí mismo -sus anhelos, necesi­
dades y temores- se encuentra. más atado a la economía que nun­
ca. El capitalismo norteamericano, ·incapaz estructuralmente de 
cúmplir con las necesidades de todos, profundiza más y más en las 
vidas de sus afluentes miembros. 

Paralela a esta extensión de práctica mercantilista ha sido la con~ 
centración siempre creciente del control cada día . en menos y 
menos manos.13 Unos pocos cientos de corporaciones, mundiales en 
cuanto a sus actividades, están controladas cada vez más por menor 
cantidad de personas y ·están adquiriendo, en el proceso, una 
eficiencia mucho mayor y por lo tanto, una cadena de mando 

13. G. Kolko estima que 2 500 hombres, a través de su mando de las 
200 principales . compañías, controlan verdaderamente la economía 
norteamericana Wealth and Power in America, G. Kolko, New 
York, 1964, pp. 5569. Véase también The Power Elite, C. Wright 
Miills, Nueva York, 1956 pp. 94-170. Aunque no parece probable que 
el actual número de grandes corporaciones disminuirá, por medio 
de uniones, etc., la tendencia aún persiste de fomentar una mayor­
concentración del control corporativo que resulta de una extensión 
de sus actividades hacia la agricultura y los servicios comerciales 
Oos escapes tradicionales para la empresa individual). 
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estructtiralrúente nl.ucho más ajustada que controla en un momento 
dado vastas áreas de recursos y que establece mereados cautivos 
en casa- y en el extranjero y fija precios con poco temor a la 
abierta competencia de precios. La concentración y consolidación 
de las supercorporaciones ha ocasionadó una rápida extensión de 
coritroles:ae arribá a abajo que destruyen .la posibilidad de ejercer 
la iniciativa y la responsabilidad individual. 

El crecimiento de la burocraCia es una función de esta eentraliza­
ción dentro del campo económico. La btirocratización14 es un ele~ 
mento integral del fenómeno de cápitalismo organizado: de los años 
¡:osteriores a los treinta un capitalismo en el cual el estado se ha 

- convertido en la agencia mediatoria para el complejo de las buro­
cracias entrela:Zadas. El estado es actualmente el foco del aparato 
protecfor. 

Actuaíin.ente la Cla~e gobernante norteamericana media, justifica 
y-'c:teffonde i;;u c;fominio bá.sado en corporaciones y privilegios, a través 
d~ una estructura institucional y burocrática que es al mismo 
tiempo privada y pública en ~xten_sióri. _Los directores y sub--direc­
~orés de las grandes corporaciones, los empleados federales y esta­
tales . y __ los administradores de la política, educación y salud, _tienen 
todos un compromiso material e ideológico con la actual · estructura 
de la sociedad norteamericana. Son ellos los funcionarios del capi­
talismo organizado; los eslabones en la cadena de1 mando de arriba 
a abajo; y le deben su posición, status y comodidades a la actual 
estructura institucional de la sociedad norteamericana. Estas capas 
sociales han crecido en número al igual que han crecido las buro­
cracias privadas y públicas y las agencias regUladoras del capita~ 
lismo organizado. 

14. C. Wright Milis (Whit.e CX>llar, New York, 1951) habla de la buro­
cratiZ'ación de la pJ.'opiedad que ha resultado del cambio en este 
siglo de la propieqad empresarial a una estrecha propiedad de clase. 
El plantea: es un desarrollo que "comprende una.distribución de poder 
entr·e grandes equipos ejecutivos subordinados .. , " (p. 105). La am­

-bición desmesurada ha sido rutinizada y se ha _hecho de la agresión 
"un principio impersonal de organización" (p. 109). Milis concluye 
I>lanteando que el hecho de que "el poder de la propiedad ha sido 
'burocratizado en la corporación no disminuye ese poder; sin duda la 
burocracia aumenta el use y la protección del poder de la propiedad". 
(p. 111). 
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La ·creciente centralización de control, la elaboración de funciona­
rios de altas y de medias esferas y la tendencia a eliminar, a todos 
Jos niveles y en todas dimensiones de la vida social, la iniciativa 
y la responsabilidad individual, ha culminado en una forma volun~ 
t aria de totalitarismo. Pero este totalitarismo auto~impuesto, la 
eliminación a todos los niveles de una selección significativa, y la 
rnbsiguiente identificación con un modo de vida totalmente prede­
finido, se predica últimamente por sobre la ideología .anticomunista 
producida por el conflicto trascendental del capitalismo con el comu­
nismo. El· otro aspecto del prejuicio anticomunista es la identifica~ 
ción incuestionable con el modo de vida norteamericano. 

La guerra fría ha hecho posible rechazar todas las demás formas 
de sociedad. Parece ser sin duda, la expresión de/ y la hostilidad 
hacia cualquier alternativa como precondición psicológica necesaria 
para la producción y el consumo de bienes innecesarios, ya que 
crea la necesaria identificación con este modo de vida. Por lo tanto, 
la guerra fría está generando algo más que una simple unidad 
ideológica. La guerra fría ha ayudado a eliminar cualquier alter:­
nativa al status quo y al así hacerlo ha disfrazado el hecho de que 
la calidad transitoria del capitalismo ha sido demostrada. La socie­
dad norteamericana, como plantea Marcuse en One~Dimensional 
Man (El Hombre Unidimensional), es movilizada política e intelec­
tualmente para disfrazar este hecho. Y así, el comunismo se con~ 
vierte en su continua amenaza, su enemigo por necesidad. 

La eliminación por la guerra fría de cualquier alternativa aJ status 
quo, la enorme expansión de la producción y la consiguiente expan~ 
sión de salarios, y finalmente el desarrollo de semejantes medidas 
para el bienestar estatal como la atención médica a los ancianos, la 
seguridad social, la vivienda pública limitada, los pagos de bienestar, 
la compensación del trabajador y las escalas de salario mínimos, 
han sido los medios que han ayudado a cimentar el consensus de la 
"gran sociedad". También ha sido ayudada en la esfera política por 
una estructura política, gubernamental e impuesta ·por Ja ley de 
balanzas y pagos que operan s:obre el principio de la política inte­
gracionista. Los partidos políticos han demostrado ser el aparato 
adicional necesario para cerrar la arena de la política artera. 
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Actualmente, la estrecha esfera de la politica electoral es mañosa. 
Se ha convertido en el coto exclusivo de partidos políticos altamente 
organizados, conducidos y dirigidos por políticos profesionales y 
burócratas politicos: funcionarios que dirigen una política en la cual 
Jos representantes escogen a sus electores. La política electoral se 
ha convertido en el mecanismo a través del cual la clase gobernante 
norteamericana construye y mantiene una alianza de clases y capas 
sociales. En las eleccion~s de 19641 el partido demócrata tuvo un 
éxito superior nunca antes alcanzado, al agrupar a los hombres 
de negocio, campesinos, profesionales, trabajadores de cuello y 
corbata, al trabajador organizado y a la _comunidad negra en una 
alianza electoral, unida por un programa que incorporó las distintas 
demandas mínimas de los diferentes grupos en una jerarquia de 
objetivos que prometió una disminución de las tensiones y de los 
problemas dentro de la sociedad norteamericana. El programa de 
promesas a cumplir con este conjunto de demandas mínimas fue 
denomínado la "Gran Sociedad". 

El capitalismo organizado es, fundamentalmente, una sociedaa 
sin oposición a nivel politico y sin alternativas a nivel individual.. 
Es un sistema que penetra crecientemente y da forma a todas las 
áreas y fases de la vida social e individual. Necesita, demanda, y 
obtiene la identificación y la subordinación individual a un sistema 
que es crecientemente hostil y externo para él. Es eQ el sentido 
más profundo. de la palabra un sistema: una estructura centralizada 
y jerárquica en la cual se encuentran entrelazados e ínterdepen­
dientes tooos los elementos y fases y, en el análisis final, interpene­
trantes e inseparables. La autonomía del todo es suprema. En su 
conflicto memorable con el comunismo, todo se convierte en subor· 
dinado al movimiento y a las necesidades estructurales del conjunto. 
El sistema demanda, ya sea en su producción de derroche o en su 
anticomunismo, · la identificación con el todo al igual que su acep­
tación. Para supervivir, el capitalismo norteamericano ha desarro­
~lado un aparato dependiente y protector no con respecto a Ja& 
necesidades vitales sino a la manufactura y manipulación de nece· 
sidades inducidas -finalmente le vende al individuo un modo de 
vida completo. El triste . cuadro, dado a entender totalmente en el 
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One~Dimensional Man de Herbert Marcuse,15 de un universo cerrado 
y controlado, de una soC'iedad alisada y limpia, es también un 
cuadro del éxito del capitalismo norteamericano. El consensus, la 
movilización contra el enenúgo, la sociedad guerrerista de bienestar, 
la interminable proliferación de artefactos inútiles- aquí confron­
tamos los medios que posee el capitalismo norteamericano para 
vencer las contradicciones que se hicieron tan evidentes durante la 
gran depresión. 

Esta es por lo tanto, la "solución" norteamericana. Sin embargo, a 
pesar de ella, hemos presenciado en los últimos años un Vietnam y 
un Watts, un Berkeley y un Selma. Hemos presenciado el surgi­
miento de un movimiento estudiantil y de un movimiento negro, a 
menudo codo con codo. ¿Por qué estas explosiones? ¿Por qué esta 
Nueva Izquierda, si el capitalismo norteamericano ha sido tan 
exitoso? 

Con respecto a los hechos, la "solución" tan sólo ha temporizado y 
moderado las dificultades básicas. Sin duda alguna, éstas vuelven 
a presentarse, a menudo en su forma tradicional: el desempleo y la 
pobreza.1° Frecuentemente, de hecho, las distintas formas de la 
solución conllevan sus propios problemas -como así lo indica 
Viet Nam. La cuestión es, desde luego, que cualquiera que sea la 
fonna que tomen, los problemas básicos del capitaJic;má norteame­
ricano no han desaparecido. El aparato protector elimina la opción, 
reduce el ámbito para la iniciativa individual, mientras que a la 
vez el sistema, en su continua necesidad y búsqueda de ganancias, 
excluye a capas sociales enteras de las comodidades de la afluencia. 
La provechosa afluencia ha dado lugar al ghetto y a las áreas 
mral~ deprimentes, a los desempleados y a los no~aptos, al alto 
por ciento de bajas en la educación y a la delincuencia del Bo'Wery. 

He~os sugerido que los hechos más básicos en la "solución" de las 
dificultades del sistema son la extensión de sus demandas a todas 

15. El H~mbre U~~imenstonal, H. Marcuse, México, 1968. 
16

· ~~sa~alculos1 ~f01 c1ales actuales se acercan al 4 por ciento de desem· 
S os Y ª por ciento de pobres. Los cálculos de Baran y de 

weezy son muchos más altos· p A Ba p M · 
pp. 246-248, y pp. 2ss.289_ · · · ran Y . . Sweezy, op cit., 
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las áreas de la vida social e individual, su desarrollo -en institucio­
nes gigantes y la concentración cada vez mayor de los poderes 
.ejecutivos en manos de un número de . hombres cada vez menor. 
El control de la élite unida al capitalismo se hace cada vez más 
pronunciado a medida que el capitalismo hace mayores exigencias 
al individuo, . que las instituciones se hacen más grandes, que se 
unen y se atrincheran y se tornan más manipulativas en su 
búsqueda de ganancias. La opción ya sea en el mercado o la política. 
es eliminada. 

Sin embargo, los valores democráticos norteamericanos -que han 
demostrado ser un arma tan vital en la guerra contra el oomunis­
mo- fomentan esperanzas que son invariablemente frustradas por 
estas estructuras. Estos valores, arraigados en un individualismo 
posesivo que sobrevive de un período histórico cuando babia espacie 
social para el movimiento individual y de grupo, aún dominan e 
influyen en una sociedad que actualmente niega semejante lugar. 
La noción sobre la cual descansan estos valores fue denominada 
"La Presunción Norteamericana" por W. E. B. Dubois: la presun 
ción, o sea, que en los Estados Unidos se había creado un arregle 
único de relaciones entre sociedades que proporcionaban un cuadro 
para la oportunidad individual y la auto-realización. .Actualmente 
"sta presunción está en aguda contradicción con la práctica actual 
del sistema, sin embargo continúa afirmándose intelectualmente. 
Esta contradicción entre la ideología y' la realidad ha sido sentida 
'."'nás profundamente por aquellos . que toman la ideología más seria­
mente: los estudiantes. Fue entre los estudiantes donde se originó 
la nueva izquierda: algunos individuos se toparon al sistema en 
uno de sus puntos niás vulnerables -las .propias instituciones en 
las que las ideas norteamericanas son más vigorosamente propaga· 
das. Ha habido una negativa de continuar cumpliendo los requeri· 
m.ientos del capitalismo organizado. Una generación de estudiantes 
ha rechazado la especialización del interés, la limitación de la ambi­
ción, la estereotipación de la mente, la uniformidad de la perso· 
nalidad que s:e exige de ellos. Ha sido una reacción total; un solo 
y decisivo acto de desligarse de lo que está sucediendo -una nega· 
tiva absoluta de seguir las sendas trilladas. El dramático acto dt 
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desligadura ha sido el primer paso en la aparición de una nueva 
izquierda.17 

L~ izquierda estudiantil que ha surgido no fue determinada mecá­
nicamente ·sino más bien se creó ella misma y lo ha hecho bajo 
c.ondiciones impuestas por . la propia sociedad en que surge. Los 
rasgos peculiares y el carácter de este nuevo movimiento repre­
sentan su respuesta a la propia situación específica en la cual se 
ha creado a sí mismo. · 

El primer elemento a observar en la situación específica es la 
ausencia de un movimiento obrero en oposición. El movimiento 
sindical norteamericano (.AFL-CIO) no sólo está integrado al siste­
ma, sino que lo respalda sólidamente. Su compromiso fortalece la 
peculiar unidad ideológica de la política norteamericana. En cuanto 
al tono que esta integración le imparte a la política norteamericana, 
sería académico preguntar si la AFL-CIO representa una mayoría 
de los obreros. Los obreros que representa son los determinantes: 
los obreros privilegiados del sector corporativo, que operan en las 
áreas claves de la economía. La cuestión. importante aqui no es la 
del potencial futuro del trabajo, ni tampoco lo que podría suceder 
a aquellos elementos liberales que existen dentro de la AFL.-CIO 
(elementos asfixiados por la dirección conservadora ·firmemente 
atrincherada), sino más bien al carácter del movimiento sindical: 
su estructura jerárquica y burocrática y su velado objetivo de 
mantener la posición privilegiada de su membresía. La AFL-CIO 
constituye actualmente un obstáculo fundamental para cualquier 

17. C~a!!do hablamos de la nueva izquierda nos referirnos a doSi grupos 
d1stmtos: el S.N.C.C. (Comité Coordinador Estudiantil de Acciones 
~o-Violentas) y el S.D.S. (Estudiantes por una Sociedad Democrá· 
tic~). ~I ~.N.C.C. se fundó en 1960 por un grupo de estudiantes 
umyers1tar10s ~egros. Es mu:y peque:ño, contando con un grupo 
activo de organizadores que oscila .entre cien o doscientos. Pero en 
el Sur, en especial, ha alcanzado, a nivel personal, cientos de miles 
de ne~os,. La S.D.S. fue creada en 1964. Es fundamentalmente una 
orgamza~1ón basada en la doceneia y compuesta en sw mayor parte 
de estudlantes blancos de la clase. me!lla. Sin emb~rgo, ha llevado 
~~a~ ~umerosos ~royectos orgamzat1vos educacionales y de comu­
otr ª ·20 000u membr':'s1a fluctúll: entre 5,000 y 6,000 aunque quizás hayan 

os ' . estud1ru:ites asociados a ella. Tanto el S.N.C.C. como el 
~Sde \ªn mfluenc.1ad~ Y continúan influenciando a muchos miles 

o que nos mdlcan los datos formales de membresia. 
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actividad y política radical en los Estados Unidos. Esto no excluye, 
desde luega, ni la posibilidad ni la necesidad de intentar organizar 
los esfuerzos entre los obreros al margen de la AFL-CIO, ya sean 
obreros no-calificados, obreros de cuello y corbata o aquellos de 
una aparente pasición de clase media y semiprofesional. Ninguna 
acción volitiva va a vencer este inmediato obstáculo de la AFL-CIO 

Si no existe oposición obrera alguna, tampoco existe ningún partido 
radical dentro del cual se puda haber desarrollado la nueva izquier· 
da. Además de haber estado aislados y desacreditados por la guerra 
fría, los partidos izquierdistas tradicionales han estada polarizados 
alrededor de los problemas que surgían alrededor de las revolucio· 
nes chinas y rusas, teniendo muy poco que decir, si no nada, sobre 
la motivación clave de la nueva izquierda -la calidad de vida 
en la sociedad norteamericana. Su discernimiento de la pobreza y 
de la guerra en Viet Nam es notoria, pero su fijación a un marxismo, 
a un leninismo o a un trotskismo congelados los ciega ante los 
desarrollos más actuales del capitalismo avanzado. Aún más, su 
estructura organizativa tiende a reduplicar la del orden existente, 
haciéndolas impracticables como alternativa.18 

Si la nueva izquierda ha crecido sin relación con part ido o movi­
miento obrero alguno, entonces no ha podido moldearse a sí misma 
en términos de una teoría coherente y de una estrategia organiza­
dora y tampoco ha podido moldearse a sí misma en ténninos de 
un movimiento que marcha hacia adelante, cuya experiencia haya 
permitido la comprensión de una subyacente estructura socio-eco­
nómica. Ni la teoría ni una comprensión a primera vista de las 
subyacentes contradicciones del sistema han estado a su disposición .. 
Pero, de hecho, la nueva izquierda ha crecido en relación con un 
movimiento --el movimiento por los derechos civiles. La naturaleza . 

18. Hay un número de grupos a menudo asociados a la nueva izquieraa 
que quizás podrían ser denominados corno un ramal de la vieja iz· 
quierda. Los W.E.B. Dubois Clubs of America están influenciados 
por gran parte del pensamiento tradicional del partido comunista: 
el movimiento del 2 de mayo fue orientado hacia el Partido Obrero 
.Progresista pro-chino ; y la Alianza Soc!alista de la Juventud, lA 
Juventud Contra la Guerra y el Fascismo y los Espartaquistas son: 
ramales del Partido Obrero Socialista. 
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y la situación del movinúento por los derechos civiles han sido deci­
sivos en la formación del carácter de la nueva izquierda; para 
much<:>s fue la experiencia formadora. de sus vidas. Es aquí donde 
debemos buscar una comprensión más positiva de las característi­
cas de la nueva izquierda. 

Hasta muy recientemente, el objetivo umficador del movinúento 
por los derechos civiles fue la integración y la total emancipación 
de los negros norteamericanos. El fracaso de implantar el sufragio 
adulto total y la igualdad fonnal ha estac.k> en completa contra­
dicción con lÓs preciados ideales democráticos de la sociedad.19 La 
inmediata visibilidad del racismo sureño afectó profundamente a 
miles de estudiantes. El contacto íntimo con un pueblo al margen del 
sistema completamente absorbente, un pueblo no uniforme aún, 
demostró ser una experiencia crítica: agudizó la contradicción entre 
la ideología y la realidad. 

Los negros, más que la izquierda estudiantil, están sufriendo por 
los problemas tradicwnales del capitalismo norteamericano: el sub­
empleo, los bajos salarios, la vivienda inadecuada y abarrotada y 
las oportunidades e instalaciones educacionales extremadamente 
pobres. Ellos exis1 en al margen de la sociedad norteamericana 
habiendo obtenido sus logros más importantes sólo durante los dos 
oeríodos de guerra mundial. Su posición representa la incapacidad 
norteamericana de ~onvenir con su propio pasado esclavista. Fracaso 
que ha resultado en'tal profundización del prejuicio racial ya que 
el racismo es inminente en todas las instituciones y en las acciones 
de la sociedad norteamericana. Los negros norteamericanos repre­
sentan un problema colonial peculiar: históricamente eran inheren­
tes a la colonización blanca de las Américas, pero su impulso hacia 
la emancipación total ha esperado por la emancipación política de 
Africa. Su peculiar status colonial n<:> sólo ha despertado un interés 
en ~rica .s~o ~ue también ha alentado entre algunos negros su 
auto 1dentiflcac1on como afroamericanos. Con la utilización de un 

19
· ~ei;:t~~~~u~~10°~vida hue bn los Estados Unidos aún hay que imple. 

del d e un om re un voto. La lucha por la emancipación 
negro el Sur se está librando aún en Mississipi y Alabama. 
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"ejército mercenario negro" en Viet Nam, están coincidiendo dos 
fases del pasado y del presente de la experiencia norteamericana.20 

Pero los negros no están situados en una posición estratégica 
vis-a-vis a la economía y no poseen una inmediata conciencia de 
su estructura básica. Esta ausencia de vinculos directos con ¡os 
procesos centrales del capitalismo norteamericano, esta margina­
ción, dificulta que los organizadores estudiantiles, ya sean blancos 
o negros, tengan una visión de cómo se van a resolver los problemas 
de los negros o de cómo se puede transformar la propia sociedad. 
Los negros no se identifican fácilmente con la explotación a la 
clase obrera, ni están ellos mismos en posición de programar una 
alternativa estructural. Y así es frenado el desarrollo de una con­
ciencia socialista. La izquierda estudiantil no ha podido concebir 
alternativa alguna ya que no hay fuerza social existente,, por su 
actividad o relación con el sistema, que trace una alternativa seme­
jante. 

La extrema dislocación de la comunidad negra y la falta interna 
de cohesión, así como el malestar producidos durante más de tres­
cientos años de esclavitud, explotación capitalista y prejuicios 
rnciales,21 no se extienden sino que simplemente refuerzan la izquier­
da estudiantil en su percepción de lo que el sistema deniega -el 
control sobre nuestras propias vidas. El compromiso con un pueblo 
que en su mayor parte está al margen del sistema completamente 
absorbente, engendra una urgencia moral y una inmediación de 
demandas. Aunque existe un rechazo radical del sistema, la ausen­
cia de toda política socialista dentro del movimiento obrero y la 
ausencia de toda corriente vital de teoría socialista dentro del 
pensamiento norteamericano conduce a que se transformen las 
energías radicales en política reformista. Las energías radicales 

20. Stokely Carmichael, dirigente del S.N.C.C., habla de un "ejército 
mercenario negro". Muchos de los organizadores del S.N.C.C. han 
leido y están influenciados por Franz Fanon. Antes de adoptar la 
consigna "Poder Negro", algunos deseaba,n plantear el llamamiento 
a una "conciencia negra". 

21: Para una excelente discusión sobre los efectos de la esclavitud en la 
comunidad negra ver a "The Legacy of Slav.ery". E. Genovese. 
Studies on the Left, noviembre-diciembre, 1966, Vol. 6, No. 6. 
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están encaminadas, por falta de cualquier otra dirección, a los efec­
tos del sistema en vez de estarlo al propio sistema. Naturalmente, 
unido a esta tendencia hay otra ulterior que es la de una desespe­
ranza y una utopía alternantes. Estas dos tendencias están actual­
mente comprendidas dentro del SNCC.22 

Para la mayoría de la izquierda estudiantil, simbolizada ·por la 
SDS, el compromlso con el movimiento negro no ha alentado a esta 
nueva conciencia radical a vencer y destruir su impulso natural 
hacia el reformismo. La preocupación con respecto al control local 
y directo y a la calidad de la Vida, continúa al nivel de simple 
espontaneidad, en lugar de ser una alternativa claramente definida 
a la sociedad establecida. Este hecho contribuye a considerar toda 
una gama de características de la nueva izquierda que están rela­
cionadas con el tipo de sistema en que se ha convertido el capita­
lismo desarrollado en su esfuerzo por conservarse. 

La nueva izquierda de los Estados Unidos ha surgido en respuesta 
a las características peculiares del capitalismo contemporáneo -su 
necesidad de un imperio exterior y de guerras para defender ese 
imperio; su exclusión de los negros; sus enormes instituciones des­
personalizadas y en expansión; su tendencia· a colocar un mayor 
número de aspectos de la vida individual bajo el control de buro­
cracias cada vez más remotas; su necesidad económica de que los 
individuos no sólo produzcan y consuma sus bienes sino que, lo que 
es más, adopte:n todo un modo de vida basadOI en sus requisitos re 
ganancias; y finalmente, la creciente contradicción entre una ideo­
logía democrática y un capitalismo exigente y totalitario en sus 
presiones. Aún así, los rasgos especiales de la · nueva izquierda -su 
énfasis con respecto a los sentimientos y .al pueblo, su vitalidad, su 
esencia bohemia y anti intelectualista, su política reformista- no 

22. El S.N.C.C. trata de lograr la unión y Ia organización de la comunidad 
negra construyendo una base para futura cooperación con otros 
grupos'. Su llamado al "Poder Negro" ~control de la comunidad 
local p~a los negros y los sin poder- es ambigua. ¿Admite a los 
te~ratementes negros, tend·eros, etc.? Esta ambigüedad persistirá 
~uentras no estén en movimiento otros grupos que no sean los negros. 

ero no hay seguridad de que una tendencia reformista será domi­
n~6 te; ui:ia expresión de solidaridad con los Movimientos de Libera­
ci n Nacional del Tercer Mundo es una posibilidad distinta. 
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son solamente un reflejo mecánico de las condiciones sociales gene­
rales. 

La prehistoria de la nueva izquierda se encuentra err el movimiento 
beatnik de los años 1950 -una forma organizada y apolítica de 
protesta social. El beatnik era un individuo desilusionado que renun­
ció a la sociedad de la clase media y buscó su identidad en una 
comunidad de exilados -parias voluntarios de las comodidades y 
la conformidad de la clase media. En la nueva izquierda de hoy 
sobreviven rasgos de esta protesta primitiva. 

Aqui, sin embargo, la intención es esbozar algunas de las caracte­
rísticas más importantes de la nueva izquierda que se han desa­
rrollado en el proceso de su aparición dentro de esta sociedad. 
Justamente en el corazón de la protesta estudiantil existe un sentido 
supeditado de urgencia moral y de necesidad de testigo presencial: 
w1 sentido de responsabilidad individual surgido de la frustración 
por la impersonalidad del sistema. Características intensamente 
personales de comportamiento y de relaciones .se han desarrollado 
en oposición a la destrucción general de las características indivi­
duales que han acompañado al crecimiento del capitalismo orga­
nizado: existe un rechazo de su frialdad. El rechazo -se manifiesta 
en parte en las formas diferentes pero alegres de vestimenta, en los 
estilos personalizados que rechazan el convencionalismo que ha 
acompañado a la organización del capitalismo norteamericano. Se 
llevan a cabo muchos experimentos sobre el sexo, mariguana y otras 
drogas en oposición al comp9rtamiento uniforme · y completamente 
restringido que se requiere para el empleo en cualquiera de las 
principales corporaciones en oposición a las nociones habituales de 
Io que constituye el "éxito". 

El anti-intelectualismo que caracteriza a amplios sectores de la 
izquierda estudiantil es una reacción de doble filo: en primer lugar, 
es un rechazo de un sistema intelectual y educativo que adiestra 
para empleos, hace especialistas, imparte experiencia y no cono­
cimiento, un sistema edurativo que socava la posibilidad del reco­
nocimiento individual y la crítica; y en segundo lugar, es un rechavo · 
a un intelectualismo que ha retrocedido a una búsqueda de la 
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exactitud en nombre de la ciencia protegiéndose a sí mismo de la 
crítica abierta y directa en el proceso -o sea, intelectualismo que 
ha excluido el centro de la actividad intelectual sin preocuparse, ya 
más, de los vaiores humanos y de las aspiraciones humanas. En fin, 
lo que se rechaza es un intelectualismo que es, en sí mismo, anti­
intelectual y anti-teórico. La nueva izquierda ha rechazado un 
intelectualismo el cual ha negado la función crítica del intelectual. 

Otra de las características propias de la nueva izquierda es su exi­
gencia de un movimiento no estructurado. Está ·en oposición a las 
f>structuras porque éstas no se ajustan a las necesidades humanas 
y enfatiza las necesidades del pueblo como dimensión central de 
cualquier política radical nueva. La nueva izquierda busca y espera 
restablecer la dimensión humana en la vida norteamericana. Exige 
oue las estructuras se basen en las necesidades humanas. 

Estas son las características más notables de la izquierda estudiantil 
y éstas han molestado a la vieja izquierda y han frustrado a aque­
llos intelectuales . marxistas que desean hacer de su compromiso 
con el socialismo algo más que una preferencia personal. Mas, nin­
guna amonestación alterará la causa principal del problema: prin­
cipalmente, la falta de un movimiento, fuera del ghetto, al cual se 
pueda relacionar la izquierda estudiantil. Es éste el vacío que pone 
a la nueva izquierda en peligro constante. El rompimiento con el 
sistema podría ser agudo y genuino, pero la de toda tendencia alter­
nativa visible podría conducir a la desesperanza, a la demanda de 
soluciones inmediatas y al reformismo. La ausencia de tendencias 
alternativas visibles unida al enorme poder del sistema y a la · gran 
debilidad de la · propia nueva izquierda conduce a la constante 
amenaza de desilusión con respecto a la política. 

El análisis del capitalismo contemporáneo ha indicado la razón de 
ser de la nueva izquierda. Para perpetuarse, el sistema · ha tenido 
~ue extenderse a todas direcciones: el individuo tiene que perder 
el control de su propia vida en formas cada vez mayores. Aunque 
28 sin duda cierto que todos los sistemas opresores han negado las 
necesidades emocionales y psicológicas del individuo el capitalismo 
:!Dntemporáneo es decisivamente diferente: ningún sistema que se 



proclame realizador de las esperanzas del hombre ha exigido tantí­
simo a sus miembros. Como señalamos, la tendencia básica es 
exigir cada vez más que el individuo se enfrente a una estructura 
de necesidades inducidas que son sobreimpuestas a sus necesidades 
individuales. Sin duda, las emociones e instintos son crecientemente 
denegados, el . espacio para la individualidad dismínuye mientras 
que las recreaciones se convierten en forma creciente, en tarea 
social. Esto no deja ninguna faceta de la vida para la autodeter­
minación ya que no hay faceta alguna de la vida que esté libre 
de la necesidad de ganancias. Cada aspecto de la vida que "produce" 
-lo que significa virtualmente todos- es bloqueado. La clave de 
esta extensión del capitalismo en espacio, tiempo y profundidad, 
como hemos indicado, es su incapacidad de sobrevivir sólo por 
medio de producir los bienes necesarios. Hay que crear nuevas nece­
i;;idades, ya que la producción tiene que expandirse. 

Ya no hay cabida alguna para las emociones y los instintos indivi­
duales en casa, después del trabajo, con nuestra familia, o en una 
sección del pueblo -si el todo es un aparato normalizado impuesto 
al individuo; aún más, si la escasez deja de ser un problema para 
estas clases; entonces, las nociones tradicionales de lo que verda­
deramente es "politico" y lo que simplemente es "psicológico" no 
pueden ser aplicadas ya. O sea., la principal acusación contra el 
capitalismo no es ya que no pueda producir los bienes necesarios 
para un standard de vida decente; sino que fracasa en crear las 
condiciones fundamentales para la libertad humana y la expresión 
de la propia individualidad. No permite, a nivel alguno, la auto· 
determinación individual. No permite que los miembros de la 
sociedad decidan sobre sí mismos, ni sobre la sociedad. Deniega la 
individualidad al denegar las necesidades intelectuales, ·sexuales y 
emocionales del hombre. 

Por lo tanto, la bohemia de la nueva izquierda -en la cual se. 
afirman y requieren todas estas dimensiones denegadas- no es 
simplemente una protesta contra un derivado accidental del sistema 
Más bien concierne a los requerimientos necesarios para la perturba­
ción del eapitalismo: la absorción total de las necesidades del hombre 
I)or las necesidades del sistema.· Thto oo quiere decir que esta 
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preocupación por los estilos de vida, los sentimientos individuales, 
la calidad de la vida, la espontaneidad, es, per se, política. Pero sí, 
permite insistir en que estos asuntos no son, en modo alguno irre­
velantes a la política y que un movimiento radical de masas en 
una sociedad afluente situaría semejantes cuestiones en su mismo 
centro. 

Al discutir el origen y la naturaleza de la nueva izquierda hemos 
mencionado el desarrollo espontáneo de una nueva conciencia críti­
ca. Esta nueva conciencia radical sugiere, en su demanda por la 
democracia participatoria, la "negiación determinante" de esta 
80ciedad. 

En otras palabras, la alternativa mstórica de un régimen social 
dado no es una cuestión arbitraria, que se 'descubrirá por casuali­
dad, sino más bien -si ha de tener significado histórico- debe 
surgir directamente del mal funcionamiento estructural de la socie­
dad reinante. Tiene que representar las necesidades que son dene­
gadas por la sociedad actual y que deben ser llevadas a cabo en los 
regímenes sociales específicos que hayan sido posibles por la socie­
dad actual y que surjan de ella misma. En el capitalismo clásico, 
los problemas estructurales más evidentes dieron lugar a bajos 
salarios, sub-empleo y desempleo para la masa de obreros. El con­
trol estatal y la racionalización de la industria se estimaron nece­
sarios para eliminar estos defectos estructurales del capitalismo. 
Actualmente el sistema subyacente no puede ser separado en forma 
significativa de su vasto aparato protector si el mal funcionamiento 
estructural deja de afectar aguda y directamente al proletariado. El 
control estatal y la nacionalización apenas expresan la alternativa 
histórica del capitalismo organizado. Quizás la descentralización y 
la directa participación individual a todos los niveles implicados en 
la democracia participatoria, anuncian la alternativa aún por ela­
bQrar del capitalismo organizado: poder negro, poder estudiantil, 
Poder de las facultades, poder obrero y sobre todo poder de la 
comunidad. Un miembro fundador de la SOS, Tom Hayden, explicó :1 término democracia participatoria de la siguiente manera: "El 
enf:18.is en el movimiento de 'permitir que el pueblo decida', de 
decisiones descentraliczadas, de rechazar alianzas con altos dirigen-
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tes, brota de la necesidad de crear una identidad personal y de grupo 
que puede sobrevivir tanto a las tentaciones como a los efectos 
mutiladores de esta sociedad. En los Estados Unidos el poder es 
abdicado por los individuos en favor de las unidades organizativas 
de arriba a abajo y es en la recuperación de este poder que el 
movimiento se torna distintivo del resto del país y surge un nuevo 
tipo de hombre".23 

La democracia participatoria representa un ataque a las realidades 
del capitalismo organizado: su producción de afluencia beneficiosa y 
su concentración del control en menos manos cada día mientras que 
al mismo tiempo elimina la opción y bloquea la iniciativa individual 
y la responsabilidad. La izquierda estudiantil se ha dado cuenta 
correctamente que la cuestión del control es una cuestión central en 
el capitalismo organizado. Quizás es éste el área de mayor vulne­
rabilidad del sistema, ya que para sobrevivir, el sistema debe tomar 
el control del individuo con respecto a áreas de su vida cada vez 
mayores. El capitalismo debe, fundamentalmente, denegar el con­
trol popular significativo, ya que el control sobre los medios de 
producción por una pequeña clase en interés de esa misma clase 
es su propia esencia. Su lucha por la supervivencia es una lucha 
por mantener el poder en esas pocas manos. Pero aquellos que se 
mantienen sin poder, aquellos que servirán a la necesidad de la 
ganancia. deben ser controlados por esta misma razón. En la fábrica 
si el trabajador no tiene que controlar el proceso de trabajo, no 
participarci en la planificación y la dirección y entonces hay necesi­
dad de una estmctura jerárquica de funcionarios -planificadores, 
expertos y jefes para controlar al personal. Hasta el punto en que 
todas las instituciones del capitalismo organizado se rijan por l~ 

corporación y se entrelacen con ella, esto se hace extensivo a tod~ 
'a so,..iedad. Si los maestros (con o sin la participación de sw 
estudiantes) no tienen que controlar sµ propio trabajo, el dar forma 
P las instalaciones materiales o al currículum, hay nuevamente la 
necesidad de una capa de funcionarios, o sea, una burocracia para 

23. Citado en The New Radicals, P. Jacobs y S. Landau, New York, 196~, 
p. 35. Toro Hayden era uno de Jos principales arquitectos del mam. 
fiesta de la S.D.S., la declaración de Port Huron. 
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llevar a cabo estas funciones. Hasta el punto en que se elimine la 
participación y el control popular del gobierno y de la administra­
ción pública, se necesitará una extensiva burocracia. Según se desa­
rrollen y aumenten las instituciones administrativas, los eslabones 
de mando de arriba a abajo invadirán todas las áreas. Si por ejem­
plo, la administración del actual programa contra la pobreza no 
va a estar en manos de los propios pobres, habrá que crearle una 
nueva ampliación a la estructura burocrática. La pobreza com­
prendiendo como lo hace a más de cuarenta millones de perwnas 
que existen en el seno de una próspera sociedad, requiere una 
amplia burocracia de administradores, trabajadores de bienestar 
social y policía. La democracia participatoria representa un ataque 
a estas realidades. Se encuentra inplícita en la formulación, aunque 
aún desarticulada, la comprensión de que la burocracia y el control 
desde arriba son necesarios para un cierto modo de producción, pero 
no de la producción industrial moderna per se. Tambiéfl se encuen­
tra implícita la comprensión de que esta burocracia super-extendida, 
con sus capas de funcionarios y expertos adjuntos, realiza -bajo 
el disfraz de imparcialidad- la ·función de legitimar los valores 
dominantes y de justificar teóricamente la estructura del capitalis­
mo organizado. Estas estructuras burocráticas necesarias para per­
petuar el capitalismo, estructuras que reducen el control individual 
por encima de las vidas individuales a una simple afirmación de 
una de dos alternativas pre-concebidas, son relativamente nuevas 
para la sociedad norteamericana. 

La Nueva Izquierda ha desarrollado espontánamente esta crítica 
radical del capitalismo norteamericano. En el centro del pensamien­
to de la izquierda estudiantil está la idea de que "los hombres deben 
compartir las decisiones que afecten sus vidas". Esta idea ha llevado 
a la nueva izquierda a situar sus energías en la organización y la 
movilización de los pobres y los sin-poder de las deprimidas zonas 
rw·a~es del Sur, tales como Lowdness County (Alabama) y los 
podridos g?ettos urbanos del Norte, tales como "Uptown" Chicago. 
Los orgamzadores de estos proyectos enfatizan la necesidad del 
control individual y local de la comunidad; buscan construir una 
nueva forma de movimiento. La democracia participatoria también 
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ofrece una teoría instrumental, una guía para las tácticas, sin 
importar cuán limitada sea, para la lucha contra el control buro­
crático paternalista bien en la administración de la universidad en 
Berkeley o bien en la administración de la ciudad en Newark, New 
Jersey. En los movimientos antiguerreristas y de antirreclutamiento 
encuentra un eco en el planteamiento que enfatiza la responsabili­
dad final del individuo por. sus acciones, planteamiento que utiliza 
el caso presentado por el procesamiento aliado en los juicios de 
Nuremberg. 24 

Al plantear la cuestión del' control, la Nueva Izquierda sugiere la 
base para una concepción de la libertad humana que demuestra la 
necesidad de una nueva disposición de las relaciones sociales. Den­
tro de esta conciencia desarrollada espontáneamente se encuentra 
implícita una visión alternativa de lo que podría ser la sociedad: 
una asociación libre e igualitaria de· hombres que controlen las 
decisiones que afectan sus vidas' -en resumen, una sociedad socia­
lista. Para parafrasear a Lenin, esta nueva ·conciencia radical es 
una conciencia socialista en forma de embrión. Es el principio de 
una auto conciencia del capitalismo en su fase organizada y tota" 
litaría. 

Pero mientras se mantenga a este nivel de simple espontaneidad, la 
tendencia natural de este nuevo radicalismo es hacia la política 
reformista. La tendencia es que la conciencia de la Nueva Izquierda 
permanezca confinada a ideas percibidas intuitivamente con res­
pecto a la estructura del capitalismo organizado y, comoi resultado, 
propenda hacia un reformismo subordinado; tendencia que es ya 
claramente perceptible en la Nueva Izquierda: en su fracaso de 
romper con la ideología dominante liberal democrática y confron­
tarla claramente, en su atracción hacia la "nueva política" del 
liberalismo y su fracaso, hasta ahora; en desarrollar la noción de 
la democracia participatoria en una concepción de nueva forma y 
estructura cualitativa de la sociedad. Además como está actualmen­
te definido por sus partidarios, la democracia participatoria no 

24. La defensa de D. Mitchell está basada en el caso Allied planteado 
.en los juicios de Nurenberg. Recieptemente ha sido planteada la 
demanda de participación estudiantil en los proyectos de decisiones. 

26 



incluye dentro de sí la base para una adecuada crítica socioeconó­
mica del capitalismo organizado, de manera que se refiera sólo 
a la dominaciórt y subordinación de la élite, fallando en captar el 
significado de la dominación y la · explotación de clase. 

Si la Nueva Izquierda va a continuar el proceso de un autocreación, 
debe desarrollar una co~ncia socialista capaz de retar directa­
mente a la existente supremacía int.electual y moral del liberalismo: 
debe romper la unanimidad ideológica actual. Es necesario que esto 
se efectúe si va a desarrollar un movimiento que esté encaminado 
no solo a organizar los ya excluidos por el sistema y a proporcionar 
un remanso para aquellos que lo rechazan, sino también a aquellos 
que actualmente se identifican no con el sistema como tal, sino con 
la ideología dominante. El abism~ existente entre la ideología y la 
-realidad necesita ser expresado en una teoría y en una: visión alter­
nativa, que rechaza el intento de simplemente rehabilitar las exis­
tentes condiciones sociales. En otras palabras, hay que crear no 
sólo una base práctica sino también una base intelectual para un 
movimiento socialista en los Estados Unidos. El concepto central 
de todo socialismo contemporáneo será el control popular -la demo­
cracia participatoria. 

Actualmente el desarrollo de un movimiento socialista parece depen• 
der de las circunstancias, tales como la acción a escala, mundial del 
capitalismo norb~americano, al . igual que el surgimiento de la 
revuelta negra que está fuera del alcance inmediato de los nuevos 
radicales. Pero el trabajo encaminado hacia la creación de las bases 
de un movimiento socialista es necesario, y a la vez, posible, aunque 
será prolongado y demorado. La base para semejante actividad 
existe dentro de ila sociedad norteamericana. La tendencia del sis­
tema de ahogar a los individuos es implícita. La Nueva Izquierda 
es un movimiento orgánico, no accidental, producto de un sistema 
que continúa creando las demandas para su derrota. 

The Socialist Register, 1967. 
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LOS NUEVOS 
RADICALES 

EN LA 
MULTl­

VERSIDAD 
Car/ Daviclson 

INTRODUCClóN 

El movimiento estudiantil es objeto 
de criticas, tanto por parte de ele­
mentos derechistas corno de elemen­
tos izquierdistas, porque carece de 
una ideología coherente y de estra­
tegia para el cambio social. Si bien 
es eierto que hay mucho de verdad 
en esta critica, tengo la impresión 
de que esta falla puede ser ~s ven· 
tajosa para nosotros que desventa­
josa. A mi juicio la gran pujanza de 
la Nueva Izquierda se debe a su 
inconsciente adherencia al lema pre­
ferido de Marx: dudar de todo. El 
movimiento estudiantil es joven y 
sin experiencia; sin embargo, ha 
mostrado gran discernirniénto al 
mantener el principio de que la ver­
dad politica debe provenir de la 
experiencia polltica. La ideologia no 
es algo que se absorbe del aire, ni 
se encuentra en tal o cual serie de 
manuales politicos. Por el contrario, 
el análisis político y la estrategia es 
algo que crece lentamente como 
resultado de afíos de experiencia po­
lítica y de lucha. Debe tener sus 
comienzos, y mantener sus raíces 
más profundas; en Ja actividad de 
la vida diaria de la gente, ya que es 
la realidad social lo que estamos 
tratando de comprender y cambiar. 

Al profundizar esta comprensión de 
la realidad social, siempre debemos 
tener presente que "La controversia 
sobre la realidad o no-realidad de 
pensar, aislada de la práctica, cons· 
tituye una cuestión puramente esco­
lástlca" .1 Muy frecuentemente nos 
empantanamos en controversias, 
cuando el único modo por el cual po­
demos enfrentar estrui cuestiones es 
mediante la práctica. la experimen­
tación política, la acción. Por eso es 
que debemos mantenernos recepti­
vos en relación con muchas cuestio· 
nes políticas; pero esto no significa 
que debiéramos "hacer solamente Jo 
que el espíritu nos dice que haga· 

l . Marx: Tesis sobre Feuerbach 
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mos". El concepto de la actividad práctico-critica (es decir, la praxis) 
consta de tres elementos; debemos actuar, entonces reflexionar sobre la 
actividad, y finalmente criticar la actividad. El proceso de la acción, de la 
reflex~ón, y de la crítica debe repetirse una y otra vez. La masa de conoci­
mientos, siempre cambiante y en expansión, que se desprende de este 
proceso, brota como una ideología. Por último, el proceso es histórico; se 
desarrolla con el tiempo. 

Por estas razones, así como por el hecho de que somos jóvenes y no posee. 
mos experiencia política, es que debemos enfatizar una actividad! práctico. 
critica que avanza, además de cualquier lealtad hacia la certidumbre 
teórica. Espero que mis observaciones sobre teoría, estrategia, y tácticas 
serán entendidas en este sentido. Todos mis asertos son producto de una 
experiencia limitada y, como tales, están abiertos a la crítica, a la revisión 
y a la prueba decisiva de la práctica politica. 

Primera Parle 

EL MALESTAR ACTUAL EN LA EDUCACION 

"El poder estudiantil constituye la felicidad". &ta era la consigna 
más contagiosa desplegada . en numerosos estandartes y pancartas 
durante la huelga estudiantil de Berkeley,* en diciembre de 1966. 
Pero, como sabe muy bien la mayor parte de las autorida'des uni­
versitarias, Berkeley y su masa estudiantil rebelde no constituyen 
lin fenómeno aislado entre la vasta variedad de universidades de los 
Estados Unidos. Lejos de constituir una excepción, Berkeley se 
ha convertido en paradigma del malestar educacional norteameri­
cáno; y, en los últimos años; este malestar se ha transformado en 
un movimiento. En realidad, un espectro ronda nuestras universi­
dades: elespectro de un movimiento nacional coordinado, radical y 
militante, en pro del poder estudiantil. 

Los estudiantes comenzaron a usar la consigna "poder estudiantil'~ 
poco después que el movimiento negro en pro de los derechos civiles 
exigió el "poder negro". ¿Son "negros" los estudiantes? Luego de 
estudiar la historia die los Wobblies * y del sindicalismo obrero, los 
estudiantes comenzaron a pensar en .el sindicalismo estudiantil. ¿Son 
trabajadores los estudiantes? Poder, ¿para qué? ¿Cualquier clase 

* El autor se refiere a la Universidad de California. situada en Berkele" 
California. (N. del T.) 
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de poder tradicional? La universidad es una máquina chapucera y 
sin coordinación que engolfa y sirve a miles de personas. ¿Quieren 
los estudiantes para sí el gobierno de la universidad? 

Es evidente que er clamor de "poder" en sí y por sí es una deman­
da vacua. Más que algo por lo cual luchamos, el poder estudiantil 
es algo que debemos poseer a fin . de lograr objetivos específicos. 
¿Cuáles son estos objetivos? ¿Cuál es nuestro programa? Existe 
gran diversidad de opinión y controversia sobre estas cuestiones. 
Pero una cosa parece clara: por mucho que puedan variar las 
formas específicas de nuestras demandas y programas, la meta de 
largo plazo, y el estímulo cotidiano que nos motiva y dirige, es 
nuestro intenso anhelo por nuestra liberación. En una palabra, el 
movimiento en pro del poder estudiantil se refiere a la libertad. 

Pero, ¿no son libres los estudiantes?. ¿No es Estados Unidos 
una democracia, si bien susceptible de ser manipulada? Para con­
testar este tipo de preguntas, y muchas otras que son más graves, 
es importante considerar fas cosas más detenidamente y compren­
der el malestar que motiva nuestro movimiento. 

¿Qué opinan los estudiantes norteamericanos de las instituciones 
educacionales en las cuales transcurre una parte importante de sus 
vidas? El hecho más significativo es que la mayor parte de ellos 
no opina nada al respecto. Tales jóvenes de ambos sexos constitu­
yen la mayoría apática que llamamos la "generación silente" de la 
década de 1950. Si bien los últimos años han mostrado un creci­
miento señafado y dramático de un radicalismó nuevo, no debemos 
olvidar que los apáticos y los acomodaticios entre la masa estudian¡.. 
tiI constituyen todavía la mayoría. Pero esto no tiene que ser 
necesariamente desalentador. En efecto, debemos ver esa apatía 
aparente, en la mayoría de los estudiantes, con cierto optimismo 
moderado. 

¿Cuál es la causa de Ta apatía en la gente? Tengo la impresión 
de que la apatía es el reconocimiento inconsciente, por parte de 
los es~udi~ntes, del hecho de que carecen de poder. Pese a todas las 
maquinaciones Y a los argumentos empleados por conocidos politi­
queros estudiantiles en el seno de las asociaciones patrocinadas por 
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las autoridades universitarias, la experiencia nos ensef1a que nada 
cambia. Además, si ocurre algún cambio, los estudiantes admiten 
plenamente que no tienen poder alguno para influir en los cambios 
en ningún sentido. Si esta es la realidad, ¿cómo no van a ser apá­
ticos los estudiantes? Las autoridades universitarias son las que 
gobiernan, no obstante el subterfugio de los consejos estudiantiles 
que intervienen en la gestión universitaria en cuestiones administra. 
tivas, de dormitorios, y de carácter disciplinario. Y cuando ellos 
nos admiten ex oficio . en sus comités académicos, el resultado, 
entre la mayoría de los estudiantes, es el de una más profunda, más 
endurecida especie de apatía: el cinismo. 

Los estudiantes apáticos tienen razón por lo que a ellos t.oca: 
carecen de poder. Las formas de auto-gobierno que nos permiten 
constituyen una especie de juegos infantiles. Me sentiría pesimista 
únicamente si la mayoría de los estudiantes aceptara realmente la 
ilusión de que esas instituciones tienen significado en sus vidas, o 
que ellos pudieran influir de manera importante en esas institucio~ 
nes. Pero lo opuesto es lo cierto. La apatía refleja la realidad de 

'su impotencia. Cuando esa realidad se enfrenta a la mentira de 
la retórica oficial, la contradicción- se hace patente -Y el apático 
se convierte en el cínica-, Esa contradicción --ese diario vivir 
en, una mentira- se reduce a una tensión y enajenación dinámicas 
Y esto·, compañeros organiZadores, es la condición subjetiva necesa. 
ria para cualquier revolución. 

Es importante comprender que los estudiantes están enajenados 
de mucho más que del aspecto social y externo del plan de estudios 
de su carrera. En efecto, su enajenación más profunda está dirigida 
hacia eJ proceso educativo mismo. Los estractos que siguen son de 
una carta escrita al New York Times por una joven estudiant 

"Vine a este centro de enseñanza pensando que ni siquiera podría 
mantener el paso en los estudios; pero estaba equivocada: puedo 
mantenerlo. Incluso puedo salir triunfante. Mi programa diario es 
agitado. Me levanto a las 6:30 de la mañana .. . Después de la 
comida, estudio hasta las 12 ó 12:30 de la noche. Al comienzo, 
durante las primeras semanas, todo va bien. Entonces comienzo a 
preguntarme cuál es el significado de todo esto: ¿estoy recibiendo 
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una educación? Ya me he contestado esa pregúnta ... estoy reci. 
biendo e! tipo de .educación que ellos quieren que reciba. Así pues, 
me digo a mí misma que la verdadera razón por la cual estoy ha­
ciendo todo esto es para prepararme; mientras tanto estoy desper­
diciando estos años de preparacion. No estoy aprendiendo lo que 
deseo aprender. . . No me interesa saber nada del sistema feudal. 
Quiero conocer cosas de la vida. Quiero pensar y Jeer. ¿CUándo? ... 
Mi vida es un torbellino. Estoy atrapada en él, pero no estoy cons:.. 
ciente de ello. Estoy como se dice viviendo, pero por alguna razón 
no siento la vida. . . Muy bien, quizás reciba A en mis calificacio­
nes. . . pero cuando Ja recibo encuentro que A no signüica nada. 
Es una letra que se usa para no desalentarme. . . Me pregunto qué 
estoy haciendo aquí. Me siento en una posición falsa; estoy fuera 
de ambiente. . . Se habla de Ia delincuencia juvenil. Si algún día 
me convierto en una delincuente juvenil, les diré por qué. Me 
siento comprimida. Me siento como si estuviera en un ataúd, sin 
poder moverme o respirar . . . Mi vida no vale nada. Está ence­
rrada en unos edificios en una universidad; está confinada a la 
misma. Tengo que estallar". 2 

Hay que decir Ja verdad. Todo estudiante norteamericano sabe 
que así son las cosas. Incluso las autoridades universitarias admiten 
lo que están ocurriendo. En 1963, un año más o menos antes de 
la primera insurrección en Berkeley, Clark Kerr pronosticaba: 
" . ... los estudiantes a punto de graduarse están inquietos. Los 
cambios recientes ·en las universidades no Jos han favorecido mu­
cho. . . Estamos en Jos comienzos de una sublevación ... 3 La 
preocupación de Kerr no se -!imitaba a los estudiantes, sino que 
se extendía al cuerpo de profesores. "Ahora el conocimiento es tan 
fragmentario, y el rectorado es tan desentendido, que los profe­
sores aparecen cada vez más como símbolos en una ·'multitud 
solitaria', tanto intelectualmente como institucionalmente." 4 La 
división del trabajo académico y Ia despersonalización entre el 
Profesorado es más ostensible para el estudiante. Los estudiantes 

2. The New York Times, 29 de Noviembre de 1964. 
3. K:rr, Clark: Uses of the University, p. 103. 
• . Ib1d., p. 101. 
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de primer año se devanan los sesos tratando de comprender cual­
quier posible utilidad de muchos de los cursos enumel\ldos en el 
catálogo, algunos de los cuales están obligados a matricular. Asi~ 

mismo, algunas de las más sonoras carcajadas las provocan la 
lectura de los títuios de las tesis de doctorado y de graduación; 
como la siguiente, de un diplomado en educación física de la 
Michigan State University: "Evaluación· de Trece Marcas de Fár­
brica de Cascos Protectores en el Juego de Fútbol, Sobre la Base 
de Algunas Apreciaciones en Cuanto a Impacto". 5 Lo que es 
peor, incluso cuando una ·materia parece como si pudiera ser 
pertinente para nuestras vidas, por ejemplo Psicología o Ciencia 
Política, pronto nuestro profesor nos dice que lo que aprenderemos 
sólo tiene que ver con la conducta de laboratorio de las ratas, y 
que la "ciencia política" no se refiere en nada a Ja política cotidiana; 
Un estudiante de la Universidad de Brandeis resume todo muy 
bien: '''Cuando finalmente recibimos nuestro diploma, resulta que 
hemos sido cuidadosamente adiestrados para separar los hechos de 
su significado... No es extraño que lo que nos enseñan, con 
algunas excepciones, parezca superfluo a nuestras vidas. No es 
~xtraño que las clases sean tan tediosas. El aburrimiento es la 
condición necesaria de toda educación que · nos enseña a manipular 
los hechos y a suprimir su significado." 6 La. no pertinencia, lo 
que no tiene sentido, el aburrimiento, y la fragmentación constituyen 
los tipos de atributos que están deviniendo aplicabies cada vez más 
a: la educación en masa en los Estados Unidos. Nos estamos con~ 
vir tiendo en un pueblo al que se exige que sepa cada vez más reg... 
pecto á materias cada vez menos provechosas. Esto es cierto no 
sólo en cuanto a nuestros estudi~ntes, sino también en cuanto a 
los profesores, no sólo en nuestras universidades, sino también en 
las escuelas primarias y secundarias, tanto privadas como públicas, 

¿Cual debiera ser el contenido de la educación en los Estados Uhi~ 
dos? La retórica oficial parece ofrecer una respuesta: la educación 
debiera ser el proceso de desarrollo del individuo libr.e, autónomo, 
creador, y responsable -el inalviduo como "ciudadano", en el mejor 

5. Baran y Sweezy: Mon.opoly Capital. 
6. Golin, Steve: New Left Notes, Oct. 7/ 1966, p. 3. 
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sentido de la palabra. Además, la educación universitaria debe 
alentar y permitir al individuo centrar sus preocupaciones perso­
nales en problemas sociales, expuestos a la consideración y solución 
racionales. C. Wright Mills lo expresó en términos precisos: "El 
objetivo de Ia universidad, por lo que toca al estudiante individual, 
es eliminar la necesidad de la universidad en su vida; la tarea es la 
de ayudarlo a convertirse en autodidacta. Sólo esto lo liberará". 7 

Pero, ¿cuál es la realidad de la educación norteamericana? Con,. 
trariamente a nuestro compromiso de desarrollar el individualismo, 
encontramos que la práctica corriente de nuestras escuelas consiste 
en el autoritarismo, el conformismo, y está orientada casi ent;era­
JIJ.ente hacia ef mantenimiento del status. Encontramos que la . 
relación usual entre maestro y alumno consiste en una forma de 
dominación de una parte, y de subordinación de la otra. Se nos 
habla del carácter igualitario inherente a nuestrp sistema escolar, 
en el cual el aula se convierte en crisol para la sociedad sin clases 
del "capitalismo del pueblo" en Estados Unidos, y donde cada quien 
tiene la oportunidad de escalar fa cima. Sin embargo, ocurre lo 
contrario. Ahora (en 1967) . nuestras escuelas están más segrega­
das, racialmente, que nunca antes. Existe un claro prejuicio de 
clase tanto en el seno de las escuelas públicas como entre las mis­
mas, para no hablar de la evidente naturaleza clasista de nuestras 
escuelas y universidades privadas. En el seno de las escue.las 
secundarias, los estudiantes son rápidamente canalizados -gene­
raimente de acuerdo con los antecedentes de clase de sus pa~ 
hacia programas de instrucción vocacional, comercial, o académica. 
James Conant, refiriéndose a las diferencias de clase entre nuestras 
escuelas públicas, observa en Slums and Suburbs, " ... uno no 
puede imaginar la posibilidad de que un distrito escolar suburbano 
de gente acomodada se consolide voluntariamente con otros distritos 
a fin de lograr una escuela secundaria verdaderamente amplia, eh 
la cual alumnos de todas las capacidades y antecedentes sociq­
económicos estudien juntos." s Aun cuando se ·consolidaran, el 
resurtado sería el de racionalizar el problema en vez de resolverlo. -7· Milis, C. Wright: Power, PoÜtics and People, p. 368. 

8· CQru>.nt, James: Slums and Suburbs, p. 77. 
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Pero, ¿quién sabe? Quizás la lucha de clases estallaría en el patio 
de recreo. 

Finalmente, ¿qué se ha hecho el tradicional ideal norteamericano 
que a todos nos enseñaron a honrar: la leyenda del hombre auto­
didacta, que se educa a sí mismo? Me parece que nuestros pro­
gramas de instrucción pública, en vez de permitir que un individuo 
inicie y emprenda por sí mismo un proceso educaciorial continuo 
y coherente, que dura toda la vida, son programas mediante los 
cuales .el individuo es sencillamente sometido a una serie de situa.­
ciones de adiestramiento aisladas y al azar. 

Desde la libertad individual hasta el servicio nacional, desde el 
igualitarismo hasta la osificación jerárquica racial y clasista, desde 
la confianza en sí mismo hasta la dependencia institucional, hemos 
llegado a considerar la educación como un proceso mecanicista de 
absorción homogénea y sin juicio crítico de "datos", y . el desarrollo 
de capacidades para el trabajo calificado. Pero se trata de algo 
más que eso. La socialización y el tipo de desarrollo cultural 
reinantes en el seno de las instituciones educacionales norteameri­
canas, están deviniendo cada vez más centralizadas en un intento 
de moldear y dar forma a la juventud norteamericana. Este es 
principalmente. el resultado de la influencia menguante y, en algtJ¡­
nos casos, del colapso de otras instituciones tradicionales sociali­
zadoras tales como la iglesia y la familia. Las escuelas, a todos 
los niveles, reciben a la postre la tarea de mantener, modificar, y 
transmitir los temas dominantes de la cultura nacional. 

En términos cuantitativos, la educación ha estado aumentanao 
rápidamente en las últimas décadas; pero, según crece en tamaño, 
disminuye en términos cualitativos. Rickover declara en Education 
iand Freedom: ''Terminamos donde comenzamos· hace cien años 
-con una educación vocacional de carácter elemental para la 
mayoría, y una escasa preparación universitaria para una minona 
de estudiantes." ° Conant, quien está muy preocupado con la situa­
ción del 80-85% de los estudiantes urbanos de segunda enseñanza 
que no ingresarán en las · universidades, y constituyen "dinamita 
social", considera como meta primordial de la educación, inculcar 

9. Rkkov.er, Hyman: Education and Freedom, p. 145. 
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a estos estudiantes " ... el tipo de celo y dedicación . . . que les 
permita resistir la implacable presión del comunismo."-1º 

¿Cuál es la situación respecto a los maestros? ¿Cómo Ie va a 
la nación en ese frente? Más del 30% de los estudiantes en las 
universidades norteamericanas optan por. el magisterio, en primera 
y segunda enseñanza. Sin embargo, pese a la cantidad, Mortimer 
Smith observa en The Diminished Mind, " ... las instituciones de 
formación de maestros. . . nos están proveyendo de maestros que 
resultan ser nuestros ciudadanos más pobremente educados." 11 Aun 
cuando la profesión de maestro debiera merecer el más alto res­
peto en cualquier sociedad, muchos de nosotros estamos muy 
conscientes del hecho de que, con respecto a otras escuelas, la de 
magisterio es considerada como la ruina intelectual de la uni­
versidad. 

Parece evidente que la educación ·burguesa en Estados Unidos 
se halla en su estado más irracional y decadente en términos his­
tóricos. Tanto el sistema universitario como el primario y el 
secundario se están consolidando, racionalizándose enteramente y 
deshumanizándose en su orden interno, y colocándose ar servicio 
del Estado, la industria y las fuerzas armadas. K.err es muy 
explícito al respecto, cuando habla de la "multiversidad" en el 
sentido de estar en concubinato con el gobierno federal. John 
Hannah, presidente del Michigan State College, fue aún más franco 
en un discurso, en septiembre de 1961, cuando dijo: "Nuestras 
universidades deben considerarse como bastiones de nuestra defen­
sa, esenciales para -la preservación de nuestro país y de nuestro 
modo de vida, al igual que lo son los bombarderos supersónicos, los 
submarinos nucleares, y los cohetes intercontinentales." 12 El he­
cho de que ninguno de los tres sistemas de armas mencionadas por 
Hannah hubiera podido ser diseñado, construido, u operado con 
hombres carentes de títulos universitarios prueba que sus palabras 
no son simple retórica, propia del 4 de julio. * Hannah nos muestra -

10. Conant, James: Slums and Suburbs, p. 34. 
11. Smith, Mortimer: The Diminished Mind, p. 87. 
12· ~annah, John: Discurso ante una asamblea de padres en la Michigan 
* tate University, en septiembre de 1961. 

Dia de la independencia norteamericana. (N. del T.). 
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-aún mejor .su idea de la educación en un articulo titulado, "La 
responsabiiidad de las escuelas en la defensa nacional", en el que 
comenta: . "Creo que las escuelas primarias y las escuelas secun­
darias pueden hacer que la educación sirva al individuo y al interés 
nacional mediante la preparación de jóvenes para el servicio militar, 
y para la vida bajo condiciones de tensión, de la misma manera 
que los prepara para la universidad, o para un empleo o profe­
sión . . . Incluso no tendría inconveniente en usar la palabra "adoc­
trinamiento" en cuanto al tipo de educación que tengo en inente. 
Si no vaciiamos en adoctrinar a nuestros hijos en . el amor a la 
verdad, el amor al hogar, y el amor a Dios, no veo justificación 
algana para ser remisos a enseñarles el amor a la patria y el amor 
a lo que este país significa._" 13 

El comentario de Hannah acerca de " ... la vida bajo condiciones 
de tensión .. . '' está relaCionado con una observación hecha por 
Eric A. Walker, présidente de la Pennsylvania State University, 
hace unos años. Resulta que habían ocurrido una serie de suiei­
dios y tentativas de suicidio entre los estudiantes en un espacio de 
tiempo relativamente -corto. Numerosos estudiantes y profesores 
comenzaron a quejarse del nuevo sistema de período de clases que 
había sido implantado -con el objeto de "acelerar" los ~studios­
Y relacionaban la tensión y el esfuerzo que imponía -el nuevo siste'"' 
ma con el suicidio de estudiantes. La respuesta del Dr. Walker a 
estas quejas fue en el sentido de que la mayor presión sobre los 
estudiantes era beneficiosa, ya que les permitía "sufrir su trastorno 
nervioso al principio", es decir, antes de graduarse y ten~r em­
pleos y familias, que e_s cuando el hecho de sufrir un agotamiento 
nervioso les causaría más dificultades. 

No obstante las torpes actitudes de tantos de nuestros profe~ores, 
o la deshumanización de la forma y eI contenido de nuestras ins­
tituciones educacionales, sería errónea pensar que los problemas 
sólo existen en el ámbito del sistema educacjonal. Si bien es cierto 
que la educación ha sido despojada de cualquier · significado que 
antaño poseía -Y el Dr. Conant es reducido a definir la educación 

13. Hannah, John: "The Schools' Responsability in_ NationaI Defensé" 
mayo 5 de 1955, citado en The Paper, Nov. 17/1966, p. l . 
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como " ... lo que sucede en escuelas y universidades" 14 nuestro 
sistema educacional está lejos de hallarse próximo al colapso. Eil 
efecto, está prosperando. La "industria ·del conocimiento", como 
Kerr lo llama, representa el 30% del Producto Nacional Bruto, y 
su tasa de crecimiento es el doble de la de cualquier sector de la 
economía. El magisterio constituye el mayor grupo laboral de la 
fuerza de traoajo: unos 3 millones de trabajadores. Hace 25 años 
el Gobierno y la industria apenas se interesaban en la educación. 
Pero, en 1960, er gasto nacional global relacionado con la educa .. 
ción, tanto pública como privada, llegó a la c1fra de 23.l miles de 
millones de dólares. Como dice Kerr, " ... la universidad se ha 
convertido en un instrumento primordial de utilidad nacional. Esto 
es nuevo. Esta es la esencia de la transformación que ahora expe.­
rimentan nuestras universidades." 15 En una palabra; nuestras 
instituciones educacionales se están convirtiendo en apéndices del 
capitalismo corporativo norteamericano, :y están siendo transfor­
madas por el mismo. 
No se está aboliendo la educación en favor de aigo que se llama 
adiestramiento . . En vez de ello, la educación está siendo transfor­
mada, de un clasicismo semi-aristocrático, y de un romanticismo 
pequeño-burgués, en algo completamente nuevo. Estos cambios son 
evidentes de manera distinta a la que muestra las estadísticas 
cuantitativas expuestas anteriormente. Por ejemplo, podemos 
examinar la situación respecto a las ciencias sociales y a las huma­
nidades. La "realidad" social psicológica que se nos da a estudiar 
es "objetivada" hasta · el punto de la esterilidad. EI mundo real, 
debemos sobrentender, "carece de importancia" .Y. pragmática­
mente, tiene poco o nada que ver con la verdadera actividad de 
la vida del hombre, de las clases y de las naciones. En cierto 
sentido, estamos separados de la vida. En otro sentido, estamos 
siendo condicionados para la vida en una sociedad inanimada, estan­
cada, y estfril. 
Otro ejemplo: existe algo más que una conexión semántica entre 
la división del trabajo académico y la especialización de que todos -14. Conant, James: Bulletin of the Council for Basic Education, enero 

de 1960, p. 3. 
15. Kerr, Clark: Uses of the University, p. 87. 
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estamos conscientes, y la correspondiente división del trabajo que 
ha prevalecido en Ia industria en gran escala. Pero es importante 
comprender cuál es el significado de esa conexión. No se sigue que, 
por el hecho de que la tecnología deviene diversificada y especiali~ 
zada, el conocimiento y pericia académicos deban seguir la corriente. 
André Gorz comenta a propósito: "Es completamente falso que la 
tecnología moderna requiere especialización; muy al contrario . 
. Requiere una educación "polivalente" fundamentar, que comprende 
no un conocimiento fragmentario, predigerido y especializado, sino 
una iniciación --O, más exactamente, una facultad de auto~inicia~ 
ción- en métodos de investigación y descubrimiento científico~ 
tecnológicos." l-6 Si Ia nueva producción tecnológica no es lo que 
hace necesario el tipo de especialización aislada que conocemos tan 
bien, entonces ¿a qué debe atribuirse? Gorz aclara de nuevo: "El 
capitalismo en realidad necesita hombres fragmentados y atomi~ 
zados ... " 17 a fin de mantener su sistema de jerarquías cen~ 
tralizado, burocratizado y militarizado, para " ... perpetuar su.­
dominación sobre los hombres, no sólo como trabajadores, sino 
también como consumidores y ciudadanos". 18 

Desde este punto de vista, podemos comprender que el malestar 
reinante en el sector de la educación, el cual como estudiantes y 
profesores hemos sentido de modo tan personal e intenso, no es 
una aberración, sino que está enraizado muy firmemente en la 
economía norteamericana. En efecto, eI "sistema organizado", que 
Paul Goodman llama "educación errónea obligatoria", puede que 
nos eduque mal, pero ciertamente sirve muy bien a los amos de 
ese sistema: la clase gobernante de los Estados Unidos. Edgar Z. 
Friedenberg escribió: "Los males educacionales son atribuidos a 
escuelas defectuosas. En realidad, puede tratars_e muy bien del 
trabajo de escuelas eficaces, dedicadas a fines malévolos por la 
sociedad que las sostiene y controla." 19 Además, continúa más 
adelante en eI mismo artículo, "Las escuelas son una indicación 

16. Gorz, André: "Capitalism and the Labour Force", Jnternational 
Socialist Journal, p. 423. 

17. lbid., p. 428. 
18. Ibid., p. 428. 
19. Frledenberg, Edgar Z.: The Nation, Sept. 20/1965, p. 72. 
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concluyente de que una sociedad puede dividirse en un grupo domi­
nante y un grupo subordinado, y que el grupo dominante quiere 
enseñar al grupo subordinado algo que no puede confiarse que 
aprenda si se le deja solo." 20 Clark Kerr aceptaría esto, tanto 
para la sociedad en general -que él divide en "administradores" 
y "administrados"- como para la universidad. Kerr declara: "Los 
intelectuales (incluidos los estudiantes universitarios) constituyen 
un elemento particularmente volátil. . . Son por naturaieza irres­
ponsables. . . Como r-esultado, nunca nadie (incluidos ellos mismos) 
confía en ellos completamente." 21 Pero Kerr no nos descarta. Aun 
cuando somos por naturaleza irresponsables (¿quizás porque pode­
mos darnos cuenta de las contradicciones?) nos considera nece­
sarios. El hecho de quién atrae o capta mejor a los intelectuales, 
y quién los usa más eficazmente, es important,e, ya que pueden ser 
un instrumento, pero también una fuente de peligro." 22 

Creo que podemos concluir que eI sistema educacional de Estados 
Unidos es un mecanismo coherente, bien organizado, y --en la 
medida en que quienes mandan todavía mandan- eficaz. Sin 
embargo, ha convertido nuestros valores humanitarios en sus 
opuestos y, al mismo tiempo, nos ha proporcionado la capacidad 
para comprender y evaluar en sentido crítico tanto a nosotros 
mismos como al propio sistema. Hasta ese punto el sistema está 
plagado de contradicciones internas. Además, los acontecimientos 
que incluyen la rebelión estudiantil en los últimos años, demues.­
tran la probabilidad de que esas contradicciones continuarán 
manifestándose en una lucha abierta y prolongada. Como predijo 
Kerr, constituimos una fuente de peligro y de rebelión incipiente. 
Y el hecho de que Kerr fue destituido de su cargo, y se empleó 
la policía para hacer frente a la rebelión, es prueba suficiente que 
dichas contradicciones son irreconciliables en el seno de la estruc­
tura del capitalismo corporativo. Tal como Quintin Hoare observó 
en New Left Review No. 32, " ... una reforma del sistema educa-

20. lbid., 
21. Kerr, Clark: Industrialism and Industrial Man", citado en "The Mind 

of Clark", en Draper, Ha! ted.): Berkeley: The New Student Revolt, 
p. 211. 

22. Ibid. 
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cional implica asimismo una refo1ma de los educadoJ.ieS, y estm. es 
una tarea politica que suscita; la cuestión de transformar Ja con­
ciencia y la. ideología en·toda la sociedad." 28 El problema central 
de transformar radicalmente el sistema educacional consiste en la 
transformación de educadores y educandos -profesores y estudian­
tes. Y esta transformación, si bien comienza con las demandas 
respecto a la situación laboral de profesores y estudiantes, no puede 
realizarse a menos que ocurra en el seno (y esté orgánicamente 
unida a la práctica) d'e un movimiento político radical de masas. 

Segunda Parte 

LA ECONOMIA POLITICA DE LA MULTIVERSIDAD 

La fábrica dispensadora de conocimientos 

¿Qué sentido tiene referirse a la universidad como a una fábrica? 
¿Se trata sólo de una buena analogía.? ¿O es que hay en ello algo 
más que una buena analogía? Según Kerr, "La universidad y algu­
nos sectores de la industria están pareciéndose cada vez más.'; 24 

También nos informa que, "La universidad está siendo exhortada 
a. . . . consolidar sus actividades con la industria como nunca 
antes ... " 20 Sin embargo, en términos de control, la consolidación 
de que habla Kerr parece haber sido completada. Según un estudio 
de H. P. Beck, ''De conjunto, parece abrumadora la evidencia de 
grandes conexiones entre la universidad y los intereses económicos 
a altos niveles. El gran número de altos cargos en la iii.dustria, el 
comercio, y las finanzas, que ocupan por lo menos dos tercios de 
los consejos de gobierno de estas 30 universidades de primera clase, 
parecería dar a una decisiva mayoría motivos más que suficientes 
pa'ra identificar sus · intereses personales con los de los intereS"'' 

23. Hoare, Quintín: "Education: Programs and Men", New Left Revw 
No. 32, pp. 50-51. 

24. Kerr, Clark: Uses of the University, p. 90. 
25. lbid., p. 86. 
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económicos." 26 En efecto, apenas hay diferencia entre los nombres 
de quienes integran los consejos de gobierno de casi todos los cole­
gios y universidades del país, y los que encontramos entre los que 
componen las juntas de directores de las corporaciones. 

Pero no es prue~a suficiente llamar universidad a una fábrica, 
simplemente porque sea controlada por Ias mismas personas que 
controlan la industria. Debemos investigar más a fondo. Consi­
deremos un desarrollo relativamente reciente en el seno de la 
economía norteamericana: la "industria de la innovación". Este 
aspecto del capitalismo corporativo, comúnmente llamado "I y D", 
Investigación y Desarrollo, se ha convertido en una gran industria. 
Desde 1940 ha crecido en 27 veces; y, actualmente, representa el 
5% aproximadamente del presupuesto federal global. 27 Lo impor­
tante para nosotros es el hecho de que el 20% del trabajo y de la 
producción de la industria de la innóvación se realiza direciwnent.e 
en el seno de la universidad. En efecto, este fenómeno es lo que, 
desde la Segunda Guerra Mundial, ha estado transformando el 
panorama académico en lo que ahora llamamos la "multiversidad". 
Se han creado áreas de trabajo entera.mente nuevas: analistas y 
técnicos, consuJtores industriales, promotores de la investigación, 
funcionarios contratantes, y directores de proyectos de investi­
gación. 

Si bien la investigación y el desarrollo pueden verse sólo como 
accesorios de la verdadera función de la universidad -'-la enseñan­
za-, la posisión que ocupa es mucho más estratégica. "Los hombres 
que enseñan m1 los alt-Os centr-0s de estudio, en los· Es~dos Unidos, 
determinan pa.ra el resto de nosotros no sólo lo que es verdadero 
Y lo que es falso, sino en gran medida lo que 'se' hace y lo qua 'no• 
se hace. Como estas instituéiones están usuabnent.e más adelanta­
das -por lo menos en una generación- que cualqu~er segmento de 
la sociedad que dirigen, su influencia en un momento dado parece 
siemp1·e modesta. Con los años, sú1 embargo, constituyen quizás 

26. Beck, R.P.: Citado en Aptheker, Bettina: Big Business and the Amerl• 
can University, p. 7. 

27. "The Innovation Industry", Monthly Review, julio-agosto 1959. 
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la más importante fuente de innovación de Ja sociedad." 28 Y esas 
innovaciones son más importantes de lo que pudiéramos pensar. 
Según Mills, "La investigación con fines burocráticos sirve para 
hacer la autoridad más eficaz y más eficiente mediante el suministro 
de información útil a los planificadores autorizados." 29 A la postre 
la multiversidad deviene la vanguardia del st.atus quo, proporcio­
nando los conocimientos adecuados para introducir poco a poco el 
Nuevo Orden de 1984 * La manifestación más patente de esta 
tendencia puede verse en fas ciencias. Mills concluye: "La ciencia 
-históricamente comenzada en las universidades, y relacionada de 
modo más bien informal con la industria- ahora ha devenido 
oficialmente establecida en, para, y por el orden militar." 30 

Como indiqué anteriormente, los servicios prestados por la educación 
norteamericana al capitalismo ·corporativo están demostrados por 
la división del trabajo académico. Según James Conant, se pueden 
obtener más de 1,600 títulos académicos diferentes en el seno de 
nuestras fábricas de diplomas, la mayor parte de los cuales corren 
parejos con las demandas de capacidad profesional de Ja nueva 
tecnología. Pero es importante notar que la división del trabajo 
está aumentando no sólo en el seno de las universidades, sino 
también entre las universidades. De la misma manera que dife­
rentes fábricas pueden producir distintas clases de mercancías, 
diferentes universidades producen diferentes clases de estudiantes. 
Durante las últimas décadas se ha estado desarrollando cierto tipo 
de "pluralismo" educacional. Las instituciones tradicionales de la 
lvy League** preparan a los hijos e hijas de laclase gobernante, y 
de la antigua clase media, para ocupar sus puestos en la nueva 
élite de los gobernantes y administradores. Los colegios y univer~ 

28. Jencks, Christopher: "The Future of American Education", The Ra­
dica.l Papers, p. 271. 

29. Milis, C. Wright: The Sooiological Imagination, p. 117. 
30. Mills, C. Wright: Power, Poli'tics and People, p. 417. 

• Evidentemente el autor se refiere al tema de la novela de George 
Orwel!, Mil novecient.os ochenta y cuatro, Edilusa, La Habana, 1960. 
(N. del T.) 

•• 
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sidades de los estados preparan a los hijos e hijas de la clase 
trabajadora, y de .la pequeña burguesía, para entrar en los sectores 
altamente calificados de la nueva clase trabajadora, el sector inter. 
medio de los empleados de oficina, y el de los profesionafes de la 
clase media tradicional. Finalmente, los nuevos colegios intermedios 
de la comunidad sirven mayormente las crecientes necesidades 
educacionales de los hijos e hijas de la clase trabajadora. Esta 
división de la función educacional, tanto dentro como entre nuestras 
escuelas, tiene una importancia estratégica ulterior para la organi­
zación radical, a Ia cual me referiré en la Tercera Parte de este 
trabajo. 

Hasta ahora sólo hemos visto la conexión entre las universidades y 
las factorías de la industria en un sentido secundario. Es cierto 
que existen paralelos entre la forma y el contenido del sistema 
educacional, y la industria en gran escala. Es cierto que las mismas 
personas determinan los parámetros por los que se formulan las 
decisiones de ambos sistemas. Es cierto que el trabajo .intelectual 
que no implica enseñanza -la industria de la innovación- produce 
una mercancía que es consumida directamente por la industria. 
Todo esto no constituye todavía suficiente evidencia para llamar a 
nuestras escuelas "fábricas", excepto en un sentido análogo. Antes 
de que podamos sacar esa conclusión, debemos examinar la función 
fundamental de nuestro sistema educacional -la tarea de enseñar 
y de aprender. 

Una fábrica es el lugar del aparato de la producción, de carácter 
social, donde los hombres trabajan juntos para producir una mer­
cancía destinada aI consumo en el mercado. Las mercancías son 
compradas, ya sea directamente por el público o ~r otros sectores 
de la industria. Además, si uno es un radical, existen criterios 
estratégicos acerca de las fábricas que hay que considerar también. 
¿Es trabajo productivo el qüe se realiza en la fábrica? es decir, 
¿son las mercancías producidas necesarias y útiles, en vez de estar 
destinadas inherentemente al derroche, la represión, y la destruc-
.. ? • 

cion . Dicho de otro ínodo: un trabajo de la misma naturaleza, 
aunque transformado, ¿sería esencial en una economía racional (es 
decir, socialista)? Estos son los tipos de preguntas que deben 
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contestarse antes · de que podamos llegar a una comprensión tanto 
de nuestro sistema educacionar como de las nuevas características 
de la sociedad industrial avanzada. 

Trabajo y enajenación en el seno de la: universidad 

Para comenzar, expondré algunos argumentos para ·resolver dispu­
tas con otros radicales antes de que surjan. En primer lugar, gran 
parte del trabajo que se realiza en la educación, en Estados Unidos, 
es irracional. Tanto el aprendizaje como la enseñanza de muchas 
(aunque no todas) de las técnicas manipulativas de la economía 

burguesa, empleadas en nuestras escuelas de administración comer. 
cial, de educación, y de ciencias sociales, no pueden considerarse en 
ningún sentido como trabajo productivo. Sin embargo, si bien esto 
es vál'ido en parte para la universidad, no se sigue que sea válido 
para la universidad como un todo objetivo. 

En segundo lugar, no estoy tratando de insinuar que los estudianfo:s 
son trabajadores en sentido estricto. En el mejor de los casos, 
siempre que ellos, sus familias, o sus amigos, estén pagando el costo 
de la enseñanza que reciben, su actividad de aprendizaje resulta 
sólo en la producción de va:lor de uSío; es decir, el aumento potencial, 
socialmente útil, en la productividad futura de su fuerza de trabajo. 
Sin embargo, en la medida en que el estudiante es pagado por 
instituciones privadas o estatales para ocuparse en clases especí­
ficas de trabajo intelectual, su actividad en algunos casos pudiera 
considerarse como de producción de una mercancía; o sea, el 
desarrollo de la. productividad de su fuerza de trabajo como un 
valor de cambio real, I:náS bien que un valor de uso potencial. 
Pudiera decirse que este pequeño número de estudiantes son tra­
bajadores. Sin embargo, la posición de la mayoría de los estudiantes 
es la de futuros trabajadores; es decir, principiantes o aprendices. 
Pero, en calidad de aprendices, es importante que admitamos que 
muchos estudiantes comparten gran parte de las relaciones sociales 
y condiciones de la producción con otros tantos trabajadores ca)ffi. · 
cadas de Ia industria en grai:i escala. 

Por último, es cierto que muchos profesores están resultando muy 
emprendedores y desarrollan muchos intereses que están objetiva-· 
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mente ligados a la clase gobernante y sub-gobernante. Sin embargo, 
decir que esto es. válido para todo el profesorado significa no tener 
en cuenta cierto tipo de división de clase que se está manifestando 
en el seno del cuerpo de profesores de las universidades norte­
americanas. Clark Kerr distingue tres tipos funcionales dentro del 
profesorado de la universidad. 81 El cuerpo de profesores al nivel 
más alto -compuesto de decanos· de escuelas, administradores 
intelectuales, promotores· de la investigación cientifica, y consulto­
res a sueldo-- debe considerarse como perteneciente al sector 
pequeño-burgués y administrativo, cuyos intereses están ligados a 
los de la clase gobernante y sub-gobernante. El segundo grupo, 
los educadores tradicionales, debe considerarse como compuesto 
por profesionales de la clase media, en el sentido clásico. Sin 
embargo, el tercero y mayor de los grupos, compuesto por profeso­
res a un nivel inferior, que se ocupan primordialmente de enseñar 
en lo que pudiéramos llamar la línea de producción en masa de 
las capas más amplias, debe suponerse integrado por miembros de 
la nueva clase trabajadora. Sus intereses objetivos están con los 
estudiantes y Ja clase frabajadora en general, no obstante el signi .. 
ficativo problema de la f~lsa noción de sí mismos. También este 
punto es de importancia estratégica y táctica y será examinado 
en la Tercera Parte. 

Hasta aquí los argumentos. ¿Cuál es Ia · índole de la actividad 
enseñanza-aprendizaje en el seno de nuestras instituciones educa .. 
cionales que pudiera permitirnos llamarlas "fábricas dispensadoras 
de conocimientos" en un sentido distinto del que implica ese cali­
ficativo? Ante todo.tenemos que tomar en cuenta algunos factores 
históricos. El crecimiento . <le la economía norteamericana en los 
últimos treinta años ha sido facilitado en parte por el desarrollo 
de una nueva tecnología. El desarrollo mismo de la nueva tecnolo­
gía, los cambios de ocupación que ha engendrado, y la mayor 
calificación requerida para su funcionamiento, han generado inmen .. 
sa presión sobre el Estado para el adiestramiento de un sector 
altamente calificado en el seno de la fuerza de trabajo. La clase 
trabajadora, reconociendo la necesidad de nuevas capacidades, tanto 

31. Kerr, Clark: Uses o! the University. 
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para ella como para sus hijos, también ha demandado del Gobierno 
una mayor y mejor educación. Incluso actualmente, es probable 
que los niveles de capacidad estén eievándose al ritmo más alto 
de la historia. El Gobierno respondió y continúa respondiendo. 
Según Kerr, "La educación superior recibió en 1960 alrededor de 
1.5 miles de millones de dólares del gobierno federal -un aumento 
de cien vece.gen veinte años." 32 Sin embargo, si bfen las demandas 
de extensión de la educación tienen su origen tanto en las necesi~ 
dades de una tecnología en desarrollo como en la demanda de 
padres trabajadores; son las necesidades de la industria Jo que 
.estructura; la forma y el contenido de la expansión educacional. 
Según Gorz, el Estado responde al capital más bien que al pueblo, 
" ... ya que el desarrollo de la educación entra en la categoría gene­
ral de crecientes necesidades colectivas producidas por la expansión 
monopolista .. . " 33 En Tas últimas décadas, la creciente reproduc· 
ción · y acumulación de un aumento continuo en la productividad¡ 
del trabajo ha constituido una aecesidad objetiva del capitalismo 
corporativo contemporáneo. Kerr.observa: "En vez de esperar fuera 
de las Universidades para contratar personal, los agentes (de los 
industriales) lo hacen en los pasillos de las mismas. También 
realizan sus gestiones en las oficinas de servicio de empleos o bolsas 
de trabajo universitarias." a4 

Los coiegios y universidades han ido más allá de su tarea trafil.. . 
Cional de socialización y formación cultural. Las universidades 
están profundamente enfrascadas en la producción- de una mercan­
cía decisiva y comerciable: fuerza de trabajo. De nuevo Gorz 
comenta: " ... la labor de aprender (y de enseñar), de extender y 
transformar capacidades profesionales, está implícitamente recono .. 
cida como trabajo socialmente necesario y productivo, mediante 
el cual el individuo se transforma de acuerdo con las necesidade! 
de la sociedad (y de la industria) ... " 35 Este aspecto de la unl· 

32. Ibid., p. 53. 
33. Gorz, André: 'Capitalisrn and the Labour Force", International 

Socialist Joumal, p. 417. 
34. Kerr, Clark: U;;es of the University, pp. 89-90 . 
. 35. Gorz. Andre: "Capitalism and the Labour Force", lnternatloitlll . 

Sooialist Journal, p. 418. 
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versidad constituye el factor más decisivo para la economía. El 
logro de un aumento en la fuerza de trabajo socialmente útil y 
necesario constituye la nueva función histórica de nuestras institu­
ciones educacionales, lo cual nos permite considerarlas, muy correc­
tamente, como fábricas dispensadoras de conocimientos. En este 
proceso de cambio histórico, la educación liberal ha sido transfor­
mada en lo opuesto, y lo que estamos presenc~ndo es el adveni.; 
miento del adiestramiento y el adoctrinamiento. El núcleo de la 
universidad, despojado de sus adornos, se ha convertido en el crisol 
para la producción, formación y socialización de la nueva clase 
trabajadora. 

¿Qué aspecto presenta el interior de la nueva fábrica dispensadora 
de conocimientos? ¿Dónde están los talleres? Específicamente, 
éstos se encuentran en Ias aulas, en las oficinas de las escuelas, en 
las salas de estudio de las bibliotecas, en los hogares, en los dis­
pensarios y clínicas de tratamiento psicológico, en las salas de 
conferencias, en los laboratorios de investigaciones, y en las oficinas 
del perrnnal administrativo. ¿Qué clase de maquinaria encontramos 
en estos talleres donde se hacen mil esfuerzos mentales? ¿Qué 
clase de aparato han construido nuestros regentes en nombre de 
nuestra superación? La maquinaria productora de conocimientos 
cala la universidad. Y, pese a su invisibilidad aparente, no es 
menos real y tangible. El aparato productivo consiste de califica­
ciones, exámenes, libros asignados, monografías e informes, todos 
los requisitos del plan de estudios y de horarios, regulaciones no 
académicas in loco parentis, equipo científico y recursos, la mecánica 
de donaciones y dotaciones, procedimientos disciplinarios, poiicía 
universitaria y civil, y todas las técnicas psicológicas, represivas 
Y de sublimación, del miedo y del castigo. Casi toda, s( no toda, 
esta maquinaria y los propósitos para que se usa, está más allá 
del control de los estudiantes y de la facultad que · trabaja con ella. 
Todo gobierno, todo control, todos los parámetros de formulación 
de decisiones han caído en manos de los representantes adminis­
trativos de la clase gobernante. En eI mejor de los casos, los 
"~epresentantes" de la "opinión" estudiantil y profesora!, selec­
cionados de antemano, son prefabricados. Por ejemplo, se permite 
a las estudiantes determinar cuán estricto, o liberal, debe ser el 
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horario en su-s dormitorios; pero la supos1c10n subyaciente en 
el sentido de si debieran haber toques de queda o no, es algo que 
no admite discusión. O, si bien algunos (no todos) profesores están 
en libertad de enseñar lo que deseen, no están " .... en libertad de 
decidir cómo enseñar -si a grupos grandes o pequeños, en asigna~ 
turas por escuelas o de otra forma, un día a la semana o cinco 
días." 36 

En el pasado, la tarea de enseñar y de aprender era· un proceso 
en dos direcciones, como la dialéctica sqcrática en su forma· más 
púra . Sin embargo, con el advenimiento del Estado corporativo 
y su correspondiente apropiación del aparato cultural, la educación 
ha devenido unidimensional en forma creciente. La enseñanza se 
reduce a una distribución indiscriminada de conocimientos, técnicas 
y "datos" establecidos, en tanto que el aprendizaje se transforma en 
un consumo pasivo de Io mismo. En su sentido más amplio, la 
cultura -aquello que es creación del hombre- es convertida en 
anti-cultura: una criatura de la producción en expansión. La 
educación -educación viene de "educir", sacar una cosa de otra­
se ha convertido en algo que el Estado proporciona a la gente. 
Por último, profesores y estudiantes, distribuidores y consumidores 
deshumanizados de la mercancía-conocimiento, devienen mercancías 
ellos mismos: algo que se compra y se vende en la bolsa de trabajo 

·de la universidad. 

Pero no basta que la fábrica dispensadora de conocimientos pro­
duzca fuerza de trabajo calificada en forma de materia prima. 
También la mercancía debe ser socialmente útiI. Cuando Clark 
Kerr describe la maquinaria de la universidad, nos dice que los· 
procesos y requisitos académicos son· " ... párte del proceso de 
congelar la estructura de la pirámide ocupacional, y de asegurar 
que los que se portan bien adelanten en sus carreras awt cuando lo& 
más sabios se queden rezagados (el subrayado es mío)." ª7 

Nuestras asperezas tienen que ser limadas, nuestros espíritus rotos, 
nuestras esperanzas mundanas, y nuestro modo de ser subordinado 

36. Jencks, Christopher: "The Future of American Education", Tite Ra· 
dical Papers. · · 

37. Kerr, Clark: Uses, of the University, p. 111. 
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y dócil. Y si no nos apaciguamos y teprimimos con todos los meca­
nismos que ellos han . construido para nuestra autoflagelación, 
entonces se i:qvocará Ja autoridad. 

Como todo buen programa de adiestramiento, la fábrica dispensa­
dora de conocimientos reproduce · con_ exactitud todas las condiciones 
y relaciones de · producción -existentes en las fábricas del capita­
lismo corporativo avanzado: aislamiento, manipulación, y ena~ 

jenac10n. En primer lugar, los trabajadores de la . enseñanza y . 
del aprendizaje, de la fábrica dispensadora de conocimientos, son 
enajenados entre sí, aislados y divididos entre ellos mismo~ por 
grados, rangos de clase, y niveles de estados de posición de Ja 
jerarquía burocrática. En segundo lugar, son .. enajenados del 
producto de su trabajo, cuyo contenido y propósito hai¡ sido dete}:'­
minados y usados por_ alguien ajeno a ellos mismos. Finalmente, 
son enajenados en la actividad de la educación misma. Lo que 
debiera ser activa producción y reproducción de cultura, no es 
más que consumo y distribución forzados y coercitivos de datos y 
de técnica. La mentalidad burocrática' prevalece en todo el aparato 
educacional. La historia y la ideología han llegado a su término. 
La ciencia, las humanidades, incluso Ja filosofía han perdido su 
valor. La política se reduce a campañas de publicidad y ventas. 
Por último, gobierno y auto-determinación se convierten en -cues­
tiones de administración y de dominación. 

El significado de-Ja rebelión estudiantil 

Nuestros manipuladores han pasado por alto un factor fundamental; 
hay una faceta de la historia humana ante la cual la weltans;. 
chauung * burocrática está ciega. Los hombres no son de barro. 
No obstante todos los pronunciamientos oficiales afirmando el fin 
de. esto o aquello, el manantial de la libertad humana está muy 
lejos de agotarse. Todas las tentativas de impartir la ignorancia, 
en lugar del conocimiento, han resultado fallidas. La rebelión 
estudiantil es un acontecimiento histórico. Alguien (¿los estudian­
tes de Berkeley?) divulgó un secreto: el rey está· desnudo. --

* Aproximadamente, concepción del mundo. (N. del T.) 
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Nuestros gobernantes están conscientes de ello. Los burócratas del 
capitalismo corporativo deben reducir y controlar la calidad y el 
contenido de la educación "liberal". Ellos saben muy bien que 
una cultura ampliamente extendida, producto del pensamiento 
crítico, pudiera desafiar, durante una crisis, las relaciones existen­
tes de producción y de dominación. El control de la CIA ** sobre 
la NSA, *** y sobr~ otras organizaciones "culturales", lo demuestra 
cabalmente. 

Pero Ia clase gobernante corporativa no está primordialmente inte­
resada en contenernos y apaciguarnos como intelectuales. Su 
verdadero interés respecto a nosotros estriba en nuestro papel 
de miembros altamente calificados de la nueva clase trabajadora~ 
Como señala Gorz, " ... los trabajadores calificados. . . poseen por 
derecho propio. . . la fuerza de trabajo que proporcionan." 38 Sus­
capacidades son atributos de ellos mismos, y no simplemente el 
medio material de producción. Gorz continúa: " .. . el problema 
de la alta gerencia consiste en armonizar dos necesidades contradic­
torias: la necesidad de desarrollar capacidades humanas, impuesta 
por los procesos de producción modernos, y la necesidad n.olítica 
de asegurar que este tipo de desarrollo no traiga como secuela 
aumento alguno de la independencia del individuo, provocándolo a 
que desafíe la presente divbión del trabajo social y la . distribución 
del poder." 39 

Por este análisis, podemos comprender la rebelión estudiantil en su 
sentido más estratégico y decisivo. Estamos presenciando y parti­
cipando en un fenómeno histórico importante: Ia rebelión de los 
aprendices, de la nueva clase trabajadora, contra las enajenadas 
y opresivas condiciones de producción y consumo en el seno del 
capitalismo corporativo. Estas son las condiciones de vida y de la 
actividad que están a la base de la apatía, la frustración y la 

** Siglas de "Central Intelligence Agency" (Agencia Central de Inte¡i­
gencia). (N. del T.) 

*** Sig,as de "National Students Assoctation" (Asociación Nacional de ES­
tudiantes). (N. del T.) 

38. Gorz, Andre: Strategy for Labour, p. 108. 
39. Gorz, Andre: "Capitalism and the Labour Force", InternationaJ Socia­

list Journal, p. 422. 
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rebelión en los predios universitarios norteamericanos. Hace unos 
años André Gorz predijo: "En la educación es donde el capita,. 
lismo industrial provocará las rebeliones que intenta evitar en sus 
fábricas." 40 

Sin embargo, el movimiento en pro del "poder estudiantil" es aún 
incierto e indefinido. Sus posibilidades son a la vez prometedoras 
y peligrosas. De una parte, el poder estudiantil puede resultar un 
monstruo corporativo partidario de lo más selecto, interesado prin­
cipalmente en desarrollar mejores técnicas para "administrar con­
juntamente" el aparato burocrático de la sociedad industrial 
avanzada. De otra parte, un movimiento en pro del poder estu­
diantil pudiera desarrollar con éxito una conciencia revolucionaria 
de clase entre fa nueva clase trabajadora del futuro, la cual se 
organizaría en sus empleos, y entre la clase trabajadora tradicional, 
en torno a cuestiones de democracia participante y de contro 
obrero. La índole del futuro movimiento dependerá en gran me­
dida del tipo de estrategia y de tácticas que usemos actualmente. 
No hay duda que la lucha será prolongada. No hay victoria segura 
o predeterminada. No debemos olvidar que 1984 es posible; y que 
esa fecha no está muy lejana. Pero hemos acumulado varios años 

· de experiencia, y de ella podemos aprender mucho. 

Tercera Parte 

LA PRu\XIS DEL PODER ESTUDIANTIL, ESTRATEGIA 
Y TACTICAS 

8ocWismo en una universidad. . . un trastorno infantil 

Quizás el factor aislado más importante que el movimiento en 
pro del poder estudiantil debe tener presente, es el hecho de que 
la universidad está íntimamente ligada a · la sociedad en general. t causa de esto, siempre debemos recordar que no podemos liberar 
ª universidad sin cambiar radicalmente el resto de la sociedad. La -40. <:orz, Andre: Strategy for Labour, p. 107. 
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experiencia nos enseña que cualquier tentativa de organizar un 
movimiento estudiantil basado exclusivamente en problemas "uni­
versitarios", es fundamentalmente conservadora y en última instan,. 
cia reaccionaria. Debe hacerse todo lo posible para unir los 
problemas universitarios a cuestiones extrauniversitarias. Por 
ejemplo, la cuestión de la clasificación de los estudiantes con vistas 
al Servicio Militar Select_ivo, y la complicidad de la universidad 
con el mismo, debe ir unida a un movimiento general . contra el 
reclutamiento y la "No conscripción para Viet Nam". La cuestión 
de la presencia del Pentágono en la universidad, en todas sus 
formas, debe ir unida al uso que se da a las fuerzas armadas 
-guerras agresivas y de opresión en eI extranjera- y no simple­
mente a la cuestión de que la investigación científica secreta en la 
universidad, con fines militares, constituye una política académica 
contraproducente. Además, el movimiento estudiantil debe procurar . 
unirse activamente a luchas extrauniversitarias en la comunidad 
circundante. Por ejemplo, si es posible, deben apoyarse huelgas 
de trabajadores locales. Este tipo de comunicación y de entendi­
miento con la clase trabajadora local es esencial si es que vamos 
a recabar apoyo de la comunidad para las huelgas estudiantiles. 

Radicalización de la nueva clase trabajadora 

Un propósito general, único, del movimiento en pro del poder estu­
diantil, -consistiría en el desarrollo de una conciencia política radical 
entre aquellos estudiantes que más tarde ocuparán cargos en sec­
tores estratégicos de la economía. Esto significa que debiéramos 
captar estudiantes de ingeniería y de tecnología, en vez de estudian­
tes de administración comercial; estudiantes de magisterio en vez de 
estudiantes de arte. Desde un punto de vista nacional, esta estra · 
tegia supondría asimismo que debiéramos dar· prioridad a la organi­
zación en ciertos tipos de universidades -coiegios de la comunidad, 
colegios intermedios, universidades estatales, escuelas tecnológicas--, 
en vez de colegios religiosos, o las universidades de la Ivy r.ea.gue. 

Un modo de establecer la acción política en torno a esta noción, es 
el de centrar la atención en la bolsa de trabajo de la universicta~ 
-el vínculo entre la universidad y la industria. Por ejemplo, 
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cuando la firma DOW Chemical viene a contratar personal, nuestro 
enfoque principal respecto a los estudiantes de ingeniería qi.úmica, 
tanto de penúltimo como de último año, que están siendo entrevis~ 
tados, no debe girar solamente en torno a la cuestión de la inmora~ 
lidad del napalm. Nuestras octavillas deben en cambio decir que 
una de las principales fallas de DOW, así como de todas las demás 
industrias, es que sus trabajadores no tienen control sobre el 
contenido o el objeto de su trabajo. Dicho de otro modo: Ia 
compañía DOW Chemical es nociva, no sólo debido al napalm, sino 
en primer término porque hace a sus trabajadores incapaces, 
110~1ib:r10s. En una palabra, DOW y toda la industria norteamericana 
oprimen a sus trabajadores, así como a los pueblos del Tercer 
Mundo. DOW en particular debiera ser expulsada del .ámbito uni~ 
versitario, y los estudiantes deben ser exhortados a no trabajar 
para esa compañía, por su complicidad en crímenes de guerra. Pero 
cuando otras industrias están contratando personal, nuestras 
octavillas .deben apelar aI instinto de perfección del entrevistado, 
a su deseo de ser libre y creador, de realizar trabajo humano, en 
vez de trabajo con fines de lucro. Debemos alentarlo, si toma el 
empleo, a verse a sí mismo desde este punto de vista --como 
trabajador calificado- y el c;le su interés personal, y tratar de 
obtener voz y voto en su futuro empleo, en unión de sus compañeros 
trabajadores, calificados y no calificados, en el control de la pro~ 
ducción y en la finalidad· de su trabajo. Debemos apuntar funda~ 
mentalmente al control, al poder, dentro y fuera del empleo, para 
influir en las decisiones que nos afectan directamente en todo 
sentido; debemos desarrollar este tipo de conciencia, dentro y fuera 
de la univérsidad. 

Actividad práctica, juicio crítico: notas sobre organización 

Hay tres virtudes que son necesarias para llevar a cabo con éxito 
llna organización de carácter radical: honradez, paciencia, y sentido 
del humor. En primer lugar, si los estudiantes a quienes tratamos 
de captar no pueden confiar en nosotros, ¿en quién pueden confiar? 
En segundo lugar toma tiempo organizar tin movimiento. 
A veces es necesario trabajar varios años preparando el terreno 
antes de que un movimiento en pro del poder estudiantil pueda 
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contar con partidarios. A la mayoría de nosotros nos tomó varios 
años antes de que desarrolláramos un punto de vista radical. ¿Por 
qué ha de ser diferente en cuanto a la gente que tratamos de 
captar? Esto no quiere decir que todo el mundo deba repetir todos 
los errores que nosotros cometimos; pero hay algunas formas de 
comprometimiento y de acción que muchos estudiantes tendrán 
que repetir. Finalmente, por sentido del humor, quiero decir que 
debemos mantener una actitud positiva ante la vida. Los hombres 
intensamente apasionados son los únicos que poseen la fortaleza 
infatigable para motivar a suficiente número de personas a trans~ 
formar radicalmente un sistema de vida negativo. 

Che Guevara observó, en Guerra de. Guerrillas, que mientras la 
gente tenga fe en ciertas instituciones y formas de actividad política, 
el organizador debe trabajar con ella a través de esas instituciones, 
aun cuando pudiéramos pensar que tales formas de acción constitu~ 
yen callejones sin salida. 41 Lo importante de la observación del 
Che es que la gente debe saber por experiencia propia al tratar 
de fograr cambios, que esas formas están predispuestas contra ella. 
El papel del organizador en esta fase es decisivo. El, o ella, ne 
debe hacerie el juego al tipo de "reformador" que propugna el 
gobierno estudiantil, ni apartarse de la lucha, denunciándolo come 
"entreguista". Su tarea es más bien la de la crítica constante en e: 
seno de la acción. Cuando los reformadores fracasan, se atascan 
o están dando palos de ciego, el organizador debe estar allí presente 
como alguien que ha estado con ellos durante fuda la lucha, par~ 
hacer el análisis pertinente del por qué el enfoque de ellos ha fra· 
casado, y para indicar las estrategias y tácticas futuras; 

Sin embargo, también tenemos que saber distinguir. Existen algu· 
nas formas de acción política, talés como trabajar dentro del 
Partido Demócrata, que están tan obviamente desacreditadas, que 
no perderemos nuestro tiempo considerándolas. A fin de determinar 
estos límites, el organizador tiene que desarrollar cierta sensibilidad 
para comprender dónde está situada la gente. Muchas acci.ones 
radicales han fracasado, en las universidades, porque los activistas 
no supieron preparar las condiciones para una acción dada. No se 

41. Guevara, Ernesto Che: Guerra de Guerrillas. 
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logra nada ocupándo locales universitarios en protesta contra la 
CIA, si no se lleva a cabo con antelación, durante varios días, una 
amplia campaña educativa, se hacen peticiones, y se celebran 
mítines sobre la índole de la CIA. No basta que comprendamos 
Claramente el carácter opresivo de instituciones tales como la CIA 
y el HUAC * antes de actuar como radicales. Debemos aclarar 
nuestra posición a los estudiantes, · al cuerpo de profesores, y a la 
comunidad circundante. 

El aparato cultural ·y el problema de la fa..lsa conciencia 

Además de su papel en la economía, es importante tratar de la 
universidad como la columna vertebral de lo que Milis llamó "el 
aparato cultural". 42 Er lo definió como las organizaciones y milieux 
en los cuales se lleva a cabo trabajo científico e intelectual, así como 
los medios por los cuales este trabajo se pone a disposición de los 
demás. Dentro de este aparato, los diversos medios de comunica­
ción -lenguaje, artes mas.ivas, artes públicas, y arte comercial­
están situados entre el estado consciente del hombre y su existencia 
material. Al presente, el grueso def aparato está centralizado, y es 
controlado por los regentes corporativos de los Estados Unidos. 
Como resultado, su uso de las comunicaciones oficiales tiene el 
efecto de limitar nuestra experiencia y, además, el de expropiar 
gran parte de la experiencia que pudiéramos haber considerado 
nuestra. Lo que necesitamos comprender es que el aparato cultural, 
debidamente utilizado, posee la capacidad de transformar el poder 
en autoridad, y la autoridad en simple coerción abierta. 

ActuaTmente el papel de la universidad, en la formación cultural y 
en la socialización, consiste en la promulgación de la mixtificación 
total de la "conciencia corporativa". Se nos presenta la sociedad 
como una especie de sistema de castas en el cual debemos conside­
rarnos como una "élite privilegiada" .. --un hombre burocrático 
canalizado hacia un nicho burocrático apropiado. Además de forta­
lecer las formas de control social fuera del ámbito universitario, -

• Siglas de "House Un-American Activities Comniittee" (Comité de 
la Cámara de Representantes encargado de la investigación de activi­
dades subversivas). (N. del T.) 

42· Milis, C. Wright: Power, Politlcs and People, p. 386. 
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las autoridades utilizan el aparato para legitimar su propio poder 
sobre nosotros. 

En la universidad, la prensa estudiantil, los periódicos clandestinqs, 
la radio y televisión universitarias, el material literario, carteles y 
octavillas, las representaciones artísticas y las conferencias; el 
teatro, las películas cinematográficas, y la prensa local constituyen 
una buena parte de los medios culturales de comunicación no aca­
démicos. La mayoría de ellos son utilizados tanto activa como pasi­
vamente contra nosotros. Todo movimiento en pro del poder 
estudiantil debe: 1) tratar de lograr el mayor control posible sobre 
<:>l aparato cultural entronizado en la universidad, 2) si el control no 
és posible, entonces debemos tratar de influir en el mismo y ¡o 
hacerle resistencia cuando sea necesario, y 3) organizar y desa­
rrollar un contra-aparato propio. En una palabra, necesitamos 
situar nuestra gente entre el personal ·de los periódicos estudiantiles 
y de las estaciones de radio. Necesitamos nuestras propias revistas 
locales. Necesitamos contactos que apoyen nuestra causa en la 
prensa local. Finalmente, a todos nos viene bien cierto adiestra­
miento en las artes gráficas y de comunicación. 

Todo esto significa el fortalecimiento de nuestra capacidad de 
IIevar a cabo un programa eficaz, con el objeto de "poner en su 
lugar" a las instituciones autoritarias que nos controlan. La fina¡; 
lidad de este programa es quitar a las instituciones su autoridad 
legitimadora, hacer que se muestren ante la gente bajo su férulB' 
por lo que son: poder coercitivo brutal. Las actividades encami· 
nadas a mostrar nuestra incorformidad incluyen cantar canciones 
infantiles en las reuniones de las asociaciones de estudiantes, ridicu­
lizar y hostigar las sesiones de los consejos disciplinarios estudian­
tiles, quemar en efigie a los supervisores y supervisoras de varonés 
y hembras en Ias escuelas universitarias. El estudiantado no se 
levantará contra las instituciones _de poder mientras no se la~ 
despoje de la autoridad legitimadora. Esto ha ocurrido ya en 
muchas universidades; pero es un problema por resolver en las 
restantes. Debemos, sin embargo, estar prevenidos: se trata de 
una tarea aparentemente sin peligro, pero a menudo puede fraca~ 
sar, resultando en la d'eslegitimación de nosotros. 
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La. forma correcta de manejar los consejos estudiantiles 

Aun cuando los consejos estudiantiles varían en su forma en los 
Estados Unidos, las razones objetivas de su existencia se deben al 
deseo de mantener a raya, o de apaciguar y manipular a la masa 
estudiantil. Muy pocos de nuestros consejos estudiantiles están 
constituidos en forma autónoma o tienen poderes y dereclioS, salvo 
aquellos aprobados por las autoridades universitarias. Quizás el 
peor aspecto de este tipo de manipulación y represión es el hecho 
de que las autoridades universitarias utilizan a estudiantes para 
controlar a otros estudiantes. La mayoría de los ,politiqueros en los 
consejos estudiantiles son lacayos de la peor especie. En efecto, 
han interiorizado y abrazado todos los instrumentos represivos que 
dichas autoridades han creado para ser utilizados contra ellos y sus 
compañeros. 

En vista de esto, parece aconsejable que ignoremos los consejos 
estudiantiles y ¡o aboguemos por su abolición. Si bien esto es lo 
que debiera hacerse en última instancia, es importante relacionarse 
con los consejos estudiantiles en forma diferente durante las etapas 
·iniciales de las luchas políticas en el ámbito universitario. El 
problema que tenemos que resolver es el siguiente: ¿cómo neutralizar 
los consejos estudiantiles, en términos de !a misión a ellos enco­
mendada, mientras al mismo tiempo los utilizamos eficazmente para 
la organización del movimiento? 

¿Debemos trabajar dentro del sistema? Indudablemente. El pro­
blema no es trabajar "dentro" o "fuera" del sistema, sino si lo 
hacemos o no de acuerdo con las reglas establecidas. A este 
respecto, la respuesta es absolutamente negativa. Los métodos 
corrientes de la política estudiantil -elecciones 'basadas en la 
popufaridad, disfra?.:arse de moderado, trabajar en pro de "mejor 
comunicación y diálogo" con las autoridades unive~sitarias, sua­
vizar . las demandas antes de . que se hagan, realizar gestiones a 
través de los canales regulares- constituyen zancadillas destinadas 
a frustrar nuestros propósitos. Si los estudiantes politiqueros, 
tanto liberales como moderados, realmente creen en esos métodos, 
entonces debemos decirles que los utilicen resuelta y vigorosamente. 
Pero si continúan entretenidos en ese pasatiempo después que su 
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propia experiencia les ha enseñado que dichos métodos son calle­
jones sin salida, entonces deben ser denunciados como oportunistas 
o títeres cobardes al servicio de las autoridades universitarias. 

Tenemos que admitir que los consejos estudiantiles son impotentes 
y están destinados a permanecer en esa situación. Desde este 
punto de vista, toda habladuría en el sentido de "conquistar posi­
ciones de poder" es pura tontería. El único aspecto en el cual los 
consejos estudiantiles son útiles, estriba en su capacidad de servir 
de instrwnentos provisionales para organizar un movimiento de 
base del poder estudiantil. Esto significa que las elecciones estu­
diantiles son útiles como lizas para plantear probiemas de positivo 
interés, para combatir y desenmascarar a los apologistas de las 
autoridades universitarias, y para ganar prosélitos, más bien que 
para obtener cargos electivos. Si nuestros partidarios logran ser 
electos como radicales (esto se está logrando cada vez más), enton­
ces los cargos obtenidos deben utilizarse como palanca y caja 
de resonancia para demostrar desde adentro la impotencia de los 
consejos estudiantiles. Un cargo de esta clase debe considerarse 
como una tribuna a la que pueden subir nuestros representantes, 
hacerse visibies, y hablar a la masa estudiantil en general, por 
encima de las cabezas de los estudiantes politiqueros. 
¿Puede ganarse algo positivo a través de los consejos estudiantiles? 
Sí; porque además de su utilidad para obtener publicidad, los conse­
jos estudiantiles pueden usarse para recaudar fondos. Muchos 
fondos dedicados a actividades estudiantiles están disponibles para 
el tipo de actividades que quisiéramos ver en la universidad: ciertos 
conferencistas, películas cinematográficas, el patrocinamiento de 
encuentros y reuniones. El dinero, sin cortapisas, siempre ayuda. 
Asimismo, los servicios no políticos, tales como el intercambio 
gratuito de libros usados, son beneficiosos para muchos estudiantes. 
Pero, en términos de cambios radicales, los consejos estudiantiles 
no pueden hacer nada en ausencia de un movimiento radical masivo 
en pro del poder estudiantil. Aun así, los consejos estudiantiles 
tienden a ser una fuerza conservadora en el seno de esas luchas. A 
la postre, los cambios significativos sólo pueden lograrse mediante 
una transformación, tanto del modo de pensar de gran número de 
estudiantes, como de las formas de auto~gobierno estudiantil 
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Refonna o revolución: ¿qué clase de demandas? 

El hecho de luchar por reformas y hacer una revolución constituyen 
posiciones que no deben considerarse mutuamente excluyente5. 
El problema debiera plantearse así: ¿qué tipo de reformas nos 
mueve hacia una transformación radical, tanto de la universidad 
como de la sociedad en general? En primer lugar debemos evitar 
el tipo de reformas que deja intacta la base racional fundamental 
del sistema. Por ejemplo, una reforma por la que no valdría la 
pena luchar sería la encaminada a lograr un mejor sistema de 
calificación, ya que el principio en que se basa -la necesidad 
misma de calificaciones- no es rechazado. 

En segundo lugar, debemos evitar ciertos tipos de reformas que 
dividen a los estudiantes entre sí. Por ejemplo, el hecho de tratar 
de obtener ciertos privilegios para los estudiantes de último año, 
pero no para los de primero o segundo año. O tratar de establecer 
asignaturas sin calificación para estudiantes cuya calificación está 
por encima de cierto promedio de puntos. Durante la actividad 
política en el ámbito de la universidad, las autoridades de la misma 
utiiizarán toda una serie de tácticas de ''divide y vencerás'', tales 
como alentar "Greek-Independent Split", favorecer la libertad para 
el hombre, pero no para la mujer, en cuestiones sexuales, incitar 
a los intelectuales contra los "arrivistas", a los líderes responsables 
contra los que no lo son, a anti-comunistas profesionales y "no­
estudiantes" contra estudiantes. De antemano tenemos que evitar 
el caer en estas trampas, y luchar contra ellas cuando fas utilicen 
contra nosotros. 

Por último, debemos evitar toda clase de reformas que impliquen 
"co~gobierno". Estas consisten generalmente en dar a ciertos líde­
~es estudiantiles "responsables" voz, o influencia, en algunos proce­
sos de formulación de decisioñes, antes que abolir o ganar control 
efectivo sobre esos aspectos del aparato de gobierno. Un modo 
d contrarrestar las sugerencias de las autoridades universitarias 
para establecer comités "tripartitos" (1 / 3 estudiantes, 1/ 3 pro­
fesores, 1/ 3 junta de gobierno, cada uno con un número igual de 
votos) es decirles: "Está bien, pero el comité debe celebrar men~ 
;ualmente una sesión plenaria que incluya a toda la universidad 
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un hombre, un voto". La sola idea de que pueden ser derrotados, 
en una proporción de 1,000 a 1, hará que las autoridades universi­
tarias desechen rápidamente esa medida de selección conjunta. 

Hemos aprendido en carne propia que el camino reformista está 
sembrado de trampas. En este caso, ¿qué tipo de medidas reformis­
tas sí tienen sentido? Ante todo tenemos el problema de las liber­
tades civiles. Siempre debemos luchar dramática y rápidamente 
por la libertad de palabra y el derecho de organización, abogar 
por, y emprender, la acción política de todo tipo. Sin embargo, 
incluso en este caso, debemos evitar empantanarnos en complica¡... 
ciones legalistas. No podemos contar con el aparato legal de esta 
sociedad para la garantía de nuestras .libertades ciudadanas; y no 
debemos realizar la organización en torno a problemas de libertades 
civiles como si pudiéramoo contar con la protección del aparato 
legal. En su lugar, cuando nuestros derechos son violados, debe­
mos movilizarnos lo más rápidamente posible, sin perder nuestra 
base, para convertir la indignación moral, libertaria, de la 
universidad, en una insurgencia política. que abarque diversos 
problemas, exponiéndo el carácter represivo de las autoridades 
universitarias y del Estado corporativo en general. 

El segundo tipo de reforma parcial por el cual vale la pena luchar, 
y que es posible lograr, es la abolición de los instrumentos represi­
vos universitarios, tales como los tribunales estudiantiles, los 
consejos disciplinarios, los supervisores y supervisoras de escuelas, 
la policía universitaria, y el uso de Ia policía local en la universidad. 
Si bien es cierto que la "abolición" constituye una reforma negativa, 
y aun cuando seremos censurados por no ofrecer una crítica "conS\­
tructiva", debemos responder que el único modo cqnstructivo de 
tratar con un aparato inherentemente destructivo es destruyéndolo. 
Debemos restringir la capacidad de las autoridades universitarias 
para reprimir nuestra necesidad de recbaz~r su modo de vida 
la regimentación y burocratizacióri de la existencia. 

Cuando ya nuestras universidades constituyen agencias importantes 
empeñadas en cambios sociales en la dirección de 1984, nuestras 
demandas iniciales deben ser, casi necesariamente, demandas nega­
tivas. En este sentido, la tarea principal de un movimiento en 
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ctel poder estudiantil será la organización de una acción dila~ f ~a -una resistencia-. A este respecto, una táctica potencial~ 
º:nte eficaz para hacer resistencia ar aparato disciplinario de la 

:iversidad sería la formación de una Liga de Defensa Estudiantil. 
El objeto de este grupo sería el de poner sus servicios a disposición 
de cualquier estudiante que deba comparecer ante las autoridades 
universitarias a causa de infracciones de estatutos y disposiciones 
de carácter opresivo (o sencillamente estúpido). El grupo de 
defensa concurriría entonces en masse a las vistas de las causas 
contra los estudiantes acusados. Sin embargo, en algunos casos, 
pudiera ser aconsejable incluir en el grupo a estudiantes de leyes, 
0 a abogados radicales de la localidad, a fin de realizar contrar 
ataques legales. La defensa de un estudiante tendría tres objetivos 
principales: 1) salv;;i.r al mayor número posible de estudiantes de 
ser castigados, 2) poner en su lugar, y hacer ineficaz, el aparato 
represivo de las autoridades universitarias, y 3) utilizar 1y2, como 
tácticas, al acercarnos a otros estudiantes para organizar un movir 
miento con el objeto de abolir el aparato represivo en general. 
Al emprender este tipo de actividad, es importante hablar c!aro 
respecto a nuestros propósitos. No estamos tratando de liberalizar 
el orden existente, sino tratando de lograr nuestra libetración de~ 
mismo. Debemos rechazar la definición de las autoridades univerr 
sitarias en cuanto a lo que constituye "responsabilidad". Su modo 
de pensar unidimensional reduce el concepto de responsabilidad a su 
opuesto ; es como decir.: "sé un buen muchacho, pórtate bien, haz 
las cosas según m.rnstro criterio de lo que es permisible". En 
realidad, todo su sistema está destinado a la inculcación . de Jos 
valores de una irresponsabilidad planeada. Debemos rechazar sus 
definiciones, sus términos, e incluso negarnos a participar en 
sus forcejeos semánticos. Todo lo que necesitamos es definir para 
ml'sotrns, y para otI·üs estudiantes, nuestras nociones de lo que 
significa ser libre, constructivo, y responsable. Numerosos movir 
mientos estudiantiles han sido mediatizados durante semanas, o 
incluso permanentemente, debido a que han sido embaucados por 
la retórica habilidosa de las autoridades universitarias. 
Además die la abolición de los instrumentos disciplinarios de 
represión en el seno de la universidad, existen otras reformas 
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negativas por Jas cuaies deben luchar los radicales. En esta 
categoría entran el sacar al Pentágono de la universidad, la aboli .. 
ción del sistema de calificación, y la eliminación de asignaturas 
universales obligatorias (por ejemplo, la educación fisica). Sin 
emoargo, una cuestión. importante para el movimiento estudiantil 
es el hecho de determinar si se pueden lograr reformas radicales 
positivas, sin ir hasta la revolución en Ia sociedad en su conjunto. 
Además, ¿tendría el logro de estas reformas parciales el efecto 
cumulativo de debilitar ciertos aspectos del capitalismo corporativo 
y, por pequeña que sea su contribución, hacer más probable la 
revolución más amplia? 

Al presente, mi impresión es que esta clase de reformas positivas, 
anti-capitalistas, son casi tan difíciles de concebir intelectualmente 
como de lograr. Desde luego ha existido un cúmulo de reformas 
educacionales positivas, sugeridas por personas como Paul Goodman. 
Pero, ¿son también anti-capitalistas? Por ejemplo, hemos podido 
organizar algunas universidades libres. Muchos de los más brillan­
tes y sensibles estudiantes en las universidades norteamericanas, 
disgustados con el estado actual de la educación, abandonaron la 
universidad y organizaron estas instituciones rivales. Algunos de 
sus experimentos tuvieron éxito, en cierto sentido interno inmediato. 
Algunos de estos organizadores estaban inicialmente convencidos 
de que la fuerza morar de su trabajo, pura y simple, en estas insti­
tuciones libres, sacudiría la estructura educacional existente, la 
cual a la postre se derrumbaría como un castillo de naipes. Pero, 
¿qué ocurrió? ¿Qué efecto tuvieron en realidad las universidades 
libres sobre el orden educacional establecido? En el mejor de los 
casos, no tuvieron el efecto deseado. Y es más probable que tuvieran 
el efecto de fortalecer el sistema existente. ¿En qué forma? En 
primer lugar, lo mejor de nuestra gente abandonó la universidad, 
permitiendo así que ésta funcionara con menos tropiezos, ya que 
los "revoltosos" se habían ido. En segundo lugar, proporcionaron 
a los funcionarios administrativos de tendencia liberal la retórica, 
el análisis, y algunas veces el personal, para escoger sus progra..­
mas y establecer formas selectas de colegios ''experimentales" en el 
seno del sistema educacional existente, aunque aisladas del mismo. 
Esto no quiere decir que no deban organizarse universidades libres, 
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tanto dentro como fuera de Ja universidad. Ellas pueden ser útiles 
y valiosas, pero no deben considerarse como el aspecto primario 
de una estrategia para el . cambio. 

¿Qué posibilidades tenemos entonces en lo que toca· a reformas 
anti-capitalistas positivas? Será más bien difícil determinar si una 
reforma tiene o no el efecto de ser anti-capitaiista hasta . que haya 
sido lograda. Como es a la vez dificil e inconveníente tratar de 
predecir el futuro, los problemas de esta clase con frecuencia se 
resuelven mejor en la práctica. No obstante, yo diría que el tipo 
de reformas que buscamos es más probable que se encuentre dentro 
de una estrategia de lo que llamaría "arrogarse el control". Hay 
aspectos del aparato administrativo, académico, físico-financiero, 
y social de la universidad que son potencialmente, si no ro son ya, 
útiles y productivos. Si bien debemos tratar de abolir el instrumento 
represivo de la universidad, nuestra estrategia debe ser la de ganar 
el control, poco a poco, de los aspectos positivos del mismo. 

¿Qué forma asumiría este control? En primer término, todos los 
aspectos no académicos de la vida universitaria deben estar, o bien 
bajo el control de los estudiantes cómo individuos, o incorporados 
en las formas institucionales que ellos establecen para su gobierno 
colectivo. Por ejemplo, una asociación estudiantil independiente 
debe tener la última palabra sobre la forma y el contenido de los 
eventos políticos, sociales, y culturales de la universidad como un 
todo. Desde luego, los estudiantes individuales y las organizaciones 
estudiantiies estarían en completa libertad de organizar sus propios 
eventos. 

En segundo término, únicamente los estudiantes y el cuerpo de 
Profesores, individualmente y a través de sus organizaciones, deben 
controlar las cuestiones académicas de la universidad. Un ejemplo 
de reforma que vale la pena en esta área, sería el permitir a todos 
los que siguen la carrera de historiografía, y a los profesores de 
historia, reunirse al comienzo de cada curso y decidir la forma, el 
c_ontenido, y la dirección de su programa de estudios. Otra reforma 
Parcial en esta área sería el permitir a una asociación independiente 
de estudiantes contratar a profesores adicionales, de su elección, y 
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estabiecer asignaturas extras aprobadas oficialmente, también de 
su elección, independientemente de la facultad o del rectorado~ 

Finalmente, debemos tener presente que el control debe buscarse 
para algún propósito específico. Una razón para que deseemos esta 
clase de poder, es que el mismo nos pe.rmitirá hacer frente a las 
necesidades auto~determinadas de estudiantes y profesores. Otro 
objetivo que debemos perseguir, como radicales, es el de poner la 
mayor cantidad posible de recursos de la universidad en manos 
de los desheredados de la fortuna y de la clase trabajadora. Debe­
mos utilizar Ia prensa estudiantil para dar publicidad y apoyo a 
huelgas locales. Debemos emplear las facilidades del recinto univer­
sitario para hacer frente a las necesidades educacionales de orga­
nizaciones insurgentes de los pobres, y de las masas trabajadoras. 
O podríamos movilizar las facilidades de investigación de la univer~ 
sidad para cooperar en proyectos establecidos y controlados por los 
pobres y los trabajadores, en vez de proyectos establecidos y con­
trolados por el Gobierno, los intereses económicos, y los burócratas 
del movimiento obrero. La índole conservadora de Ios sindicatos 
obreros norteamericanos hace muy difícil la actividad de esa clase, 
aunque no imposible. Pero siempre debemos tener cuidado de 
hacer una distinción entre la clase trabajadora propiamente dicha 
y los burócratas del movimiento obrero. 

La cuestión del profesorado ¿aliados o traidores? 

Hay un problema al cual casi siempre tiene que enfrentarse el 
movimiento estudiantil en la universidad. ¿Debemos tratar de 
ganar el apoyo del profesorado antes de entrar en acción? ¿O lo 
englobamos con las autoridades universitarias? La xperiencia nos 
enseña que ambos procedimientos son incorrectos. Anteriormente, 
en este trabajo, indiqué las divisiones que existen en el profesorado. 
Lo que resulta importante es que esta división no es simplemente 
entre gente buena y gente mala. Se trata -más bien del hecho de 
que los profesores se están dividiendo cada vez más en términos 
de las funciones objetivas de sus cátedras. Concretamente, de una 
parte, la función de Jos profesores como tales es la de enseñar 
-actividad ésta potencialmente creadora y útil-; de otra parte, la 
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·función de la mayoría de los profesores dedicados a tareas adminis­
trativas y de investigación científica es la manipulación, la repre# 
sión, y --en cuanto a los mercenarios del Departamento de Defen# 
sa- la destrucción. En general, debemos desarrollar nuestra 
estrategia de modo que unamos nuestra suerte a la de los profeso/.. 
res que imparten la enseñanza, y la de ellos a la nuestra. En 
cuanto a los profesores dedicados a tareas administrativas y de 
investigación científica, debemos ponernos contra ellos, ·y hacer 
que los profesores que enseñan también lo hagan. Asimismo, en 
cualquier enfrentamiento estudiantil con Ias autoridads universi­
tarias, el profesorado puede hacer una de cuatro cosas, como grupo. 
Puede 1) apoyar a las autoridades universitarias, 2) permanecer 
neut ral, 3) dividirse entre sí, y 4) apoyarnos. En todos los casos, 
debemos favorecer el desarrollo de las tres últimas alternativas 
en vez de la primera. Además, si parece probable que el profeso­
rado se divida en torno a un problema, debemos tratar de alentar 
la división indicada anteriormente. Si bien es importante permane­
cer receptivos en cuanto al profesorado, no debemos permitir que 
su apoyo, o falta de apoyo, se convierta en un problema a] decidir 
si comenzamos o no a montar la acción política. Finalmente, debe­
mos alentar al sector potencialmente radical del profesorado a 
organizarse en torno a sus propios motivos de queja, en la espe­
ranza de que eventualmente pueda formar. una alianza con 
nosotros. 

La cuestión vita.l de las uniones de profe.sores adjunt.os 

Probablemente el sector más explotado y enajenado de la univer .. 
sidad lo constituye el de Ios estudiantes de último año que actúan 
de profesores adjuntos. Las fuerzas de la multiversidad lo golpean 
desde dos direcciones: como estudiantes y como profesores. Como 
estudiantes, se han aclimatado lo suficientement?. como para no 
impresionarles ya el ambiente académico. Como profesores, se les 
encomiendan las tareas más ingratas con la r~muneración más 
baja. En su mayoría, no se hacen ilusiones en cuanto a su labor. 
Sus condiciones de trabajo, la escasa remuneración que perciben; 
Y el hecho de que su futuro está subordinado a las caprichosas 
maquinaciones de los decanos de sus escuelas, hace de ellos un grupo 
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maduro para Ia organizac10n de carácter radical. Además, su 
estratégica posición en el seno de la estructura universitaria, hace 
que sean potencialmente poderosos como grupo, si deciden orga­
nizarse e ir a la huelga. Si ellos abandonan sus puestos, gran 
parte de la universidad se paraliza . Las demandas en torno a las 
cuales ellos se organizarían, con toda probabilidad, encaja perfec­
tamente en la actividad de un movimiento en pro del poder estu­
diantil, conectándolos con el mismo, y con el sector potencialmente 
radical del profesorado. Además, estas consideraciones hacen de 
la organización de un sindicato radical de profesores adjuntos una 
parte decisiva de cualquier estrategia con vistas al cambio. Debe­
mos considerar este tipo de organización laboral como una de 
nuestras más importantes prioridades en la construcción del movi­
miento universitario. 

Empleados administrativos: organización laboral en la rmiversidad 

Casi todas las universidades, y especialmente las multiversidades, 
emplean gran número de trabajadores en tareas de mantenimiento, 
etc. Especialmente en las instituciones financiadas por los estados, 
con frecuencia se prohíbe a estos trabajadores organizarse en 
sindicatos, sus condiciones de trabajo son terribles, y su remune­
ración es muy escasa. Su presencia en Ia universidad ofrece una 
oportunidad única para que muchos estudiantes emprendan la 
organización sindical de esos empleados, al mismo tiempo que 
concurren a clases. Además, como estos trabajadores viven por lo 
general en la comunidad circundante, sus familiares y amigos 
provienen de otros sectores de la clase trabajadora local. Por lo 
tanto, es muy natural que lleven a sus hogares las ideas, opiniones 
y sentimientos que sustentan hacia el movimiento estudiantil radi­
cal. A este respecto, pueden constituir un eslabón importante que 
nos una con otros trabajadores, y nuestra ayuda para que puedan 
organizar un sindicato radical independiente en la localidad sería 
una inmensa contribución. Finalmente, si decidiéramos ir a la 
huelga como estudiantes, ellos podrían ser aliados importantes 
Por ejemplo, luego que el ''Movimiento Estudiantil por una Socie­
dad Democrática", en la Universidad de Missouri, jugara un papel 
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principal en la organizac1on de un sindicato local, militante, de 
empleados no académicos, el Movimiento llegó a la conclusión de 
que si el sindicato llegara a declararse en huelga por ,sus propiaf. 
demandas, en simpatía con las de los estudiantes, la universidad 
como planta física dejaría de funcionar al cabo de · CUlitro días. 
Por eso es obviamente importante poseer ese tipo de poder. 

La maquinaria de conocimientos y el sabOtaje: huelga en cl aula 

Un error que los estudiantes radicales han estado cometiendo, en 
relación con los peores aspectos del aparato académico de la mul­
tiversidad, ha sido el de darle de lado. Tenemos la tendencia de 
evitar las clases compuestas de numerosos estudiantes, asignaturas 
despreciables, y profesores reaccionarios como si se' tratara de la 
peste. En el mejor de los casos, hemos organizado clases opuestas, 
fuera de las aulas y der ámbito universitario. Yo sugiero que 
debemos hacer lo contrario. Nuestra gente más experta debe 
matricularse en las grandes secciones de estudiantes de primero 
y segundo año, con los peores profesores en asignaturas de histo­
ria, ciencias políticas, · educación, e incluso asistir a las conferencias 
contra movimientos insurreccionales del ROTC • Desde esta posi­
ción ellos deben comenzar a mostrar su descontento con el desarrollo 
del curso mientras participan en el mismo, es decir, dentro del 
aula. Específicamente, deben exteriorizar constantemente sus· crí­
ticas acerca de la forma y del contenido del curso, acerca del pro­
fesor, del tamaño de la clase, del sistema educacional, y del 
capitalismo corporativo en general. Su estrátegia fundamental 
debe ser .,-en vez de anotarse puntos contra el profesor- la de 
sumar a la protesta a otros estudiantes en la erase. Así, nuestro 
organizador, trabajando activamente en el aula, comenzará a formai: 
un grupo radical en la misma. Este grupo podría entonces reunirse 
fuera de clases, y continuar desarrollando colectivamente una 
crítica radical ulterior, para ser expuesta en sesiones subsiguientes. 
Si, de acuerdo con nuestros propósitos, todo va bien con el profesor 
Y quizás con su escuela también, entonces las autoridades univer--

• Si~las de "Reserve Officers Training Corps." (Cuerpo de Adiestra· 
miento de Oficiales Reservistas). (N. del T.) 
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sitarias se hallarán, al final del semestre, ante una rebeñón aca­
démicas de grandes proporciones. Por último, si este tipo de 
trabajo se ·realizara en diversas facultades a la vez, entonces el 
movimiento estudiantil radical de que se trate poseería la estructura 
de un movimiento educacional clandestino, activamente ocupado en 
montar una resistencia eficaz contra el status quo educacional. 

Tácticas de provocación: ¿radicalización o sublimación? 

Es evidente que el movimiento de los hippies se ha hecho sentir 
en Ia mayoría de las universidades norteamericanas. Al mismo 
timpo, es . notorio que la cultura de la sociedad capitalista avanzada 
está deviniendo cada vez más estéril, deshumanizada y unidimensio­
naJ. Es dirigida hacia una masa pasiva,-más bien que a un público 
alerta. Su dogma es el consumo. Es evidente que necesitamos 
una revolución cultural, junto con una revolución en la economía. 
Pero, cabe preguntar: ¿dónde encajan los hippies? Su papel en 
fa actualidad parece estar caracterizado por una atracción y rechazo 
simultáneos respecto al mundo que los rodea. 

De una parte, rechazan enteramente Ia cultura dominante, y pare­
cen tener una actitw:l positiva ante la vida. De otra parte, parecen 
ser en su mayoríp. consumidores pasivos de cultura, más bien qu~ 
creadores activos de cultura. No obstante sus afirmaciones respecto 
a la comunidad, la índole de las relaciones entre ellos mismos parece 
consistir sólo de drogas y una jerga común. Pese a toda su habla'­
duría sobre el amor, uno los encuentra más bien indolentes. Y sin 
embargo, ahí están; constituyen un fenómeno importante. Su per ... 
tinencia en la escena universitaria queda evidenciada por el éxito 
de la ola de los Uamados "Jueves .Apacibles" que invadió el país. 
A través de los mismos hemos podido influir en un buen número 
de adeptos y sumarlos a la causa; Con frecuencia, en medio dél 
ambiente poco serio y despreocupado del "Jueves Apacible", se hace 
ver con claridad a mucha gente los aspectos deshumanizadores 
del capitalismo corporativo, con un efecto . que nUI}ca podría obte.­
nerse mediante la mejor de nuestras manifestaciones contra la 
guerra. 
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Sin embargo, el movimiento de los hippies ha servido para que 
muchos de nuestros partidarios rindan culto ·al consumo en forma 
personaiista y pasiva. Hay que criticar y cercenar estos aspectos 
negativos. Debemos estar claros en una. cosa: la liberación indivi" 
dual del hombre, el más social de los animales, es un callejón sin 
salida -una imposibilidad-. Y aun cuando la liberación individual 
fuese posible, ¿sería deseable? La sublimación de la realidad, en 
er seno de la conciencia individual, ni ·destruye ni transforma la 
realidad objetiva de otros hombres. 

Sin embargo, la excitación y la imaginación de algunos aspectos del 
mundo de los hippies, puede ser útil para fomentar críticas respecto 
a la cultura prevaleciente. Aquí me estoy refiriendo a la labor de 
los agitadores y de los zapadores. El "Jueves Apacible", cuando se 
utiliz51 como táctica de agitación en la universidad, puede provocar 
que !as autoridades universitarias desplieguen algunas de sus carac~ 
terísticas más represivas. Incluso algo tan insulso como la quema 
de un aparato de televisión en los predios universitarios, puede 
expresar mucho acerca de los . modos de vida de mucha gente. Sin 
embargo, quienes emplean este tipo de tácticas debieran: 1) no 
considerar ese hecho como sustituto de una actividad revolucionaria 
seria, y 2) leer acerca de agitadores y situacionistas, en vez de 
lo que ocurre en el mundo de los hippies. 

Desde la tribuna hasta las huelgas estudiantiles: las formas de la 
pro test.a 

Durante el desarrollo de la acción política radical en la universidad, 
el movimiento estudiantil pasará a través de una multitud de formas 
de organización. Ya hemos mencionado algunas de ellas: Ligas 
de Defensa Estudiantil, Uniones de Profesores Adjuntos, Sindicatos 
de Empl'eados no Académicos, y, desde luego, filiales de SDS. * 
Otro acontecimiento importante en muchas universidades ha sido 
la formación de Uniones de Estudiantes Negros, o de grupos cultu~ 
rales afronorteamericanos. Todos estos grupos son fundamentales, 
si bien algunos son más importantes que otros en diferentes etapas -* Siglas de "Students for a Democratic Society" (Estudiantes por una 

Sociedad Democrática). (N. del T.) 
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de la lucha. Sin embargo, para el propósito de mantener un foco 
radical y multifacético durante todo el crecimiento dél movimiento, 
es importante que se comience a trabajar en la organización de una 
filial de SDS en la universidad. 

Desde este punto de vista, ¿cómo ve el SDS su relación con el resto 
de la universidad'? Creo que no debemos considerarnos como un 
oasis interectual y político, congratulándonos mutuamente en un 
desierto. En vez de ello, nuestras filiales deben considerarse a sí 
mismas como comités organizadores para enrolar a la mayoría de la 
población estudiantil. Además, organizamos para algo: lograr la 
facultad de efectuar cambios. Con esto en mente, debemos estar 
conscientes del ~echo de que el tipo de poder que quisiéramos poseer, 
y los cambios que deseamos lograr, no se nos van a dar graciosa .. 
mente. En definitiva, sólo tenemos acceso a una fuente de poder 
en la fábrica dispensadora de conocimientos. Y ese poder estriba 
en nuestra capacidad potencial para detener er funcionamiento de 
la universidad, para hacer disfuncional el sistema durante espacios 
limitados de tiempo. En el curso de todo nuestro esfuerzo de 
organización en la universidad, debemos tener presente lo siguiente: 
tarde o temprano tendremos que ir a la huelga -o por lo menos 
amenazar exitosamente con la huelga-. Debido a esto, nuestra 
estrategia perenne debe s~r la preparación de una masa de base 
para apoyar y participar en este tipo de acción. 

¿Cuáles son las formas de organización, aparte de las mencionadas 
anteriormente, que son necesarias para el desarrollo de este tipo de 
prosefitismo radical? Lo primero que necesitamos, además de los 
SDS, son facilidades tales como un Hyde Park, * o foro, donde poda.­
mos exponer nuestras ideas libremente. Debe seleccionarse un área 
del recinto universitario, situada céntricamente y muy transitada, 
equipada con un sistema de altoparlantes. Entonces, durante algu .. 
nas tardes, un día a la semana, la tribuna estaría a disposición 
de quienquiera que deseara pronunciar discursos sobre lo que se le 
ocurra. Los miembros de SDS deben concurrir a esos actos, Y 
dirigirse a los asistentes con regularidad; pero deben alentar la 

* Parque de Londres donde existe una zona reservada para la discusión 
pública de cualquier tema. (N. del T.) 
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variedad y el debate, y no monopolizar la plataforma o tribuna. 
Para comenzar, er foro debe ser semanal, de modo que los estudian­
tes no se aburran. Debemos tratar de darle un matiz de evento 
especial. Más tarde, cuando se intensifique la actividad política, 
el foro podría tener lugar diariamente. ' La publicidad es de la 
mayor importancia en las etapas iniciales, a fin de crear una 
disposición de ánimo y un clima para la acción política radical. 
Debemos hacer sentir nuestra presencia en todas partes -en los 
medios de comunicación universitarios, mediante octavillas y carte­
les, y la asistencia regular a Jas reuniones de las organizaciones 
políticas, sociales y religiosas. Todos los aspectos de nuestra acti­
vidad política deben ser tan visibles y abiertos como sea posible. 

Una vez que hayamos ganado influencia, podemos comenzar a 
organizar en torno a diversas cuestiones. Las elecciones de las 
organizaciones estudiantiles constituyen otra liza que será impor­
tante en esta etapa. La forma de organización de esta actividad, 
sería la formación de un Partido de la Libertad Universitaria, y 

· presentar candidatos en dichas elecciones. Es importante que el 
partido sea claro y franco en cuanto a su conciencia radicar, tenien­
do presente que la tarea principal es la de hacer conciencia radical, 
en vez de obtener cargos. También es importante que el partido 
tome posiciones con relación a cuestiones extrauniversitarias, tales. 
como la guerra en Viet Nam. De lo contrario, si nos limitamos a 
problemas universitarios, corremos el riesgo de preparar el terreno 
contrarrevolucionario para un movimiento estudiantil partjdario de 
la élite, conservador, y de carácter corporativo. En el trabajo del 
partido debe participar er mayor número posible.de personas, estan­
do a cargo de los integrantes del SDS la función de mantenerlo 
militante y radical, en forma no manipulativa y honrada. El par­
tido debe saturar la universidad con discursos, películas cinematQ­
gráficas, y octavillas, así como con una serie de documentos sólida­
mente intelectuales y radicales, en los que se tomen posici~nes en 
relación con diversos problemas. Además, tenemos que recordar 
que una campaña electoral debe incluir alegría y diversión. Los 
P~rtidos de Libertad Universitaria deben organizar "Jueves Apa­
cibles", combos musicales, grupos de rock and roll, grupos teatrales 
Para montar sátiras políticas, y preparar nuestros propios films de 
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8mm de propaganda para la campaña. Finalmente, durante los 
períodos no electorales, el Partido de la Libertad Universitaria debe 
formar entre sus miembros diversos comités ad hoc para tratar con 
Jos consejos estudiantiles sobre distintos problemas durante el año. 

La etapa siguiente del movimiento es la más decisiva y delicada: 
la de la formación de un Comité Coordinador de Huelga Estudiantil. 
Se requieren dos condiciones previas, necesarias para su existencia. 
Ea primer lugar, debe existir una base semi-radical de cierta enver­
gadura, producto de la actividad pasada. En segundo lugar, debe 
existir, o bien una situación de crisis provocada por las autoridades 
universitarias, o bien un clima de descontento activo con las mismas 
y ¡o la clase gobernante que representan. El descontento debe 
centrarse en torno a una serie de demandas que no han sido satis­
fechas a través de los canales existentes de acción liberal. De 
existir este tipo de situación, entonces es a Ia vez posible y deseable 
una huelga. Debe crearse un comit6 gestor, compuesto de repre­
sentantes de grupos radicares (SDS, Unión de Estudiantes Negros, 
Unión de Profesores Adjuntos). Este comité plantearía las deman­
das iniciales, y haría un llamado a la huelga dentro de .un período 
de varias semanas. Durante ese tiempo, trataría de atraer al mayor 
número posible de grupos e individuos, sin moderar significativa­
mente las demandas. Entonces Ja nueva coalición se constituiría 
como "Comité Coordinador de Huelga Estudiantil", con los nuevos 
grupos aportando miembros al comité gestor inicial provisorio. 
Asimismo, debe establecerse una serie de comités de trabajo y de 
negociacio!les. Finaimente, el comité de huelga debe tratar de 
celebrar el mayor número posible de sesiones plenarias abierta 

¿Cuál debe ser el resultado de Ja huelga estudiantil? En primer 
Jugar, el desarrollo de una conciencia radical en un amplio sector 
del estudiantado. En segundo lugar, debemos tratar de incluir 
entre nuestras demandas algunas cuestiones respecto a fas cuales. 
podamos ganar victorias parciales. En tercer lugar, la forma de 
organización que debe surgir de una huelga, o serie de huelgas, e$ 
una "Unión de Estudiantes Libres", independiente, radical y polític:!l1 
que sustituiría a los actuales consejos estudiantiles. Ya he tratado 
sobre la actividad política general de los movimientos radicales; 
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Pero es necesario recalcar algunos puntos. Primero: una unión . 
estudiantil radical debe formar una afianza con los sectores radica­
les de los desheredados de la fortuna y de la clase trabajadora. 
Segundo: el movimiento estudiantil tiene la tarea adicional de 
convertir al radicalismo al subsector de la fuerza de trabajo que 
algunos de nosotros, en el. SDS, llamamos la nueva erase trabaja­
dora. · Tercero: una unión de estudiantes radicales debe tener un 
juicio crítico antimperialista de la política exterior norteamericana. 
Cuarto y último: las uniones locales de estudiantes, si es que han 
de crecer y prosperar, deben federarse a niveles regional, nacional, 
e internacional. Sin embargo, debemos tener cuidado de no formar 
una unión nacional de estudiantes que carezca de apoyo entre los 
elementos que participan activa y democráticamente en todos los 
aspectos de fa vida de la organización. 

Una NSA (la actual "Asociación Nacional de Estudiantes") es 
suficiente. En lo internacional, debemos evitar las '"Uniones Inter­
nacionales" patrocinadas, ya sea por la CIA, o por la Unión Sovié­
tica. Nos conviene más establecer relaciones informales con grupos 
como el Zengakuren en el Japón, el SDS alemán, los Situacionistas 
franceses, el Sindicato Estudiantil Democrático español, y las orga­
nizaciones estudiantiles revolucionarias del Tercer Mundo. Tenemos 
la esperanza de que, en un futuro no muy lejano, nos sea dable 
contribuir a la formación de una nueva "Unión Internacional de la 
Juventud Revolucionaria". Pero queda mucho por hacer hasta 
entonces; e incluso tareas aún más grandes están por realizar, antes 
de que podamos comenzar a crear las condiciones para la líberación 
humana. 

Traducción de Mario García Godoy. 
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Nuestro análisis del desarrollo de un movi­
miento estudiantil populista 1 en una sociedad 
corporativa que surge, deriva en nuestra 
comprensión de la sociedad norteamericana 
moderna y de sus movimientos estudiap.tiles, 
que han crecido hasta tener un significado 
nacional en el período post-McCarthista. Lo 
que queremos discutir es que ciertas corrie~ 
tes contradictorias chocan entre sí en la 
conciencia de los estudiantes; además, tal 
condición ha dado pie a experiencias comunes 
y a significados compartidos que tienden a 
producir, por lo menos entre una minoría 
importante de estudiantes, una conciencia 
política radical. Lo que queremos explorar 
entonces, es la reiación entre el corporati­
vismo de los EE.UU. y el nuevo activismo 
político estudiantil. ¿Cuál es la naturaleza 
de la sociedad corporativa norteamericana y 
el papel de las universidades en ésta? ¿Por 
qué ha surgido ahora un movimiento estu­
diantil populista? ¿Qué significado ha tenido 
para la ideología del movimiento que éste 
esté compuesto fundamentalmente de estu­
diantes procedentes de la alta clase media y 
de I'a clase media? ¿Qué factores han con­
ducido a Ja politización y radicalización de 
los estudiantes? 

1. Por movimiento estudiantil populista entende. 
mos aquel cuyos objetivos centrales sean la 
justicia social y la igualdad social. Es "popu­
lista" más que marxista ya que sus análisis 
están realizados en términos de élite más que 
de teoría de clases; además no considera a la 
clase obrera como el agente del cambio, más 
bien trata de construir un movimiento que 
abarque a los estudiantes alineados y a los 
profes·onales de clase media, a los pobres asi 
como a los trabajadores. Es el tipo de movi­
miento que rehusa subordinar los valores éti-
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El movimiento populista estudiantil es tanto un producto de la 
reciente historia de protesta como causa de ésta. Durante los últi· 
mos 6 años ha habido un crecimiento sustancial qel activismo polí­
tico entre los estudiantes universitarios norteamericanos. La quietud 
politica de los años 50 ha desaparecido junto con el calificativo de 
"generación silenciosa". Hacia finales de los años 50, los estudian­
tes se habían vuelto activos en sus protestas contra las actividades 
del Comité de Actividades Antinorteamericanas (HUAC), .contra 
la pena capital, la pobreza y el desempleo éntre los mineros de los 
Apalaches, contra las pruebas nucleares y .la carrera armamentista. 
Los años 60 fueron testigos de la unión gradual de las actividades 
po1íticas estudiantiles alrededor de cuatro puntos: derechos Civiles; 
derechos respecto a los terrenos universitarios, la pobreza y la ·paz. 
De las actividades de los estudiantes negros del Sur durante los años 
60 nació el apoyo . de los estudiantes blancos y su participación en 
las actividades sobre derechos civiles que comprendian desobedien~ 
cias civiles, y .tácticas de acciones · masivas directas. El Comité de 
Coordinación Estudiantil de Acciones No~Violentas (SNOC) fue 
fundado poco después por ex estudiantes convertidos en organiza· 
dores permanentes y desde· entonces se ha convertido en la más 
:militante de las organizaciones en lucha por los derechos civiles. El 
movimiento para la Libertad de Expresión de Berkeley, Free Speech 
Movement, (FSM) , cuyas táéticas se derivan del movimiento por los 
derechos civiles, marcó un punto decisivo en la duración e intensi­
dad de la protesta estudiantil . por los plenos derechos políticos en la 
Universidad. Los Estudiantes por una Soci~ad Democrática (SDS) 
mayormente compuesta por estudiantes blancos del Norte, ha tra­
bajado junto a los negros y los blancos pobres en proyecto de orga~ 
niZación de comunidades iniciadas por los estudiantes, en un intento 
de desarrollar un movimiento político radical. La Unión de Estu~ 

cos y humanitarios a las coniiideraciones económicas y tecnológicas .. Trata 
de "organizar'" al pueblo dentro del movimiento aunqi.w no al precio de 
perder de vista otros valores. Mantiene que a los medios deben dárseles 
tantas consideraciones como a los fines. Aunque está dividido sobre si debe 
ó no 'intentar penetrar los centros de influencia de los poderes ·gobernantes 
con .la esperanza de tomarlos algún dia o, en su· lugar, permanecer como 
una oposición de izquierda fuera del Establishment y buscar cambios fun­
damentales, existe un acuerdo. general en cu¡mto a que el medio de organi· 
zación adoptado sea interna y externamente democrático. 



diantes por la Paz (SPU) fue responsable en sumo grado de las 
l)l8nifesiaciones Abajo las Bombas y contra la guerra en los prime~ 
ros años 60. Las protestas contra la intervención norteamericana 
han continuado aumentando en fecha más reciente aún, en particu­
lar después de la decisión del gobierno norteamericano en febrero 
de '1965, de efectuar una escalada en la guerra de Viet Nam del 
Norte. Los estudiantes han jugado un papel principal en la dirección 
y organización de las manifestaciones en contra de la guerra en Viet 
Nam. Han usado tácticas tan diversas como marchas, charlas, días 
internacionales de protestas, paros, campañas electorales y huelgas. 

Nuestra· discusión nace de nuestra participación en los movimientos 
estudiantiles en el área de la Bahía de San Francisco, cerca de y en 
los terrenos universitarios de Berkeley. 1 En ese escrito no estamos 
tratando de explicar por qué había un FSM en Berkeley y no en 
otra parte. Por el contrario, hemos decidido hacer énfasis en los 
proceso políticos que Berkeley tiene en común con otros terrenos 
universitarios; aun cuando, en muchos aspectos, Berkeley es excep~ 
cioml. La ola de protestas estudiantiles que han tenido lugar· en 
otros preuniversitarios y universidades norteamericanos desde e1 
FSM indica que el proceso en cuestión no está solamente restringido 
a Berkeley 2 ; es más, nosotros vemos estas sublevaciones estudian~ 
tiles como una manifestación de los conflictos inherentes a la 
estructura d'e la sociedad corporativa norteamericana. Pero no 
queremos tratar a Berkeley como si fuera un modelo general, ni 
tampoco insinuar que la misma secuencia del desarrollo que tuyo 
li.lgar en Berkeley se observará en otros lugares. En un modo 
similar a la lógica utilizada por Marx cuando escribió sobre Ingla~ 

l. Ver Hal Draper, Berkeley: La. Nueva Revuelta Estudiantil (Nueva 
York, 1965) Seymour Martín Lipset y Sheldon S. Wolin (eds), La 
Revuelta Estudiantil de Berkeley (Nueva York, 1965); Mlichael V. 
Miller y Susan Gilmore (eds), Revolución en Berkeley (Nueva York, 
1965); y Geral Rosenfield, "Revuelta Generacional y el Movimiento 
por la Libertad d'e expresión", ''Liberación", X Diciembre 1965 y 

Enero 1966, pp. 13-17 y pp. 15·21, 23 respectivamente. 
2. En, por ejemplo, Chicago, Roosevelt, Columbia, Adelphi, Brooklyn, 

C. C. N. Y., St. Johns, Michig!!-n State, Ohio State, Stanford y 
Wisconsin. Para un informe sobre la reciente actividad política es. 
tudiantil en el ámbito universitario norteamericano además de, pero 
incluyendo a Berkeley, ver Estudiante Libre, Nos. 1-8, Movimiento 
del 2 de · mayo CNueva York). 
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terra, vemos a Berkeley como la universidad de EE.UU. 1Pás 
avanzada políticamente y suponemos que no es extraño que ot~ 
universidades sigan este camino. 

Berkeley es importante no sólo debido al núi;nero de activistas 
políticos que han sido movilizados en los últimos años por gruPüs 
como el SLATE (un partido político interno que pedía voz autóno. 
ma para los estudiantes en cuanto ar uso de los terrenos universi­
tarios), el FSM, el Comité por el día Viet Nam de Berkeley (una 
oposición política militante contra Ja intervención de los EE.UU . 

. en Viet Nam que ha encendido las protestas en contra de la 
guerra en Viet Nam en todo el mundo) y la campaña política de 
Bob Scheer para congresista (cuyo estilo fue en contra del Esta­
blishment y cuya plataforma exigió que los EE.UU. "salgan de 
Viet Nam ahora mismo"). Pero la significación de · Berkeiey 
descansa también. en haber sido un centro ·de actividad política 
radical desde la segunda mitad de los años 50. El colectivo ha 
adquirido relieve nacional a través de acontecimientos como la 
manifestación anti-HUAC de San Francisco en · el año 1960, las 
campañas de desobediencia civil en los mayores establecimientos 
comerciales en 1963-64 para protestar contra las prácticas discri­
minatorias en la contratación de obreros y que trajeron como 
resultado arrestos en masa, los 800 o más arrestos durante el 
paro de Sprour Hall y el cierre de las actividades tiniV1ersitarias 
en Berkeley con sus 27,000 estudiantes en una huelga d'e 96 horas 
durante el FSM, el inicio de días internacionales de protestas por el 
Comité por el Día de Viet Nam a mediados de octubre de 1965. en 
qne se efectuó una marcha masiva y militante de más de 15,000 
personas y 45 % de votos anti-:guerreristas que recibió Scheer en 

. una reciente elección primaria del Partido Demócrata. En muchos 
países la magnitud del movimiento de Berkeley se consideraría 
como un "movimiento nacional" y hasta . cierto punto ha sido con­
sidérado como un fenómeno nacional por observadores externos. 
Por supuesto que al impulsar a · otros celectivos universitarios a la 
acción, su impacto en los estudiantes ha sido nacional. 

No existe un medio certero para hacer un estimado del número 
de estudiantes que se consideran a sí mismos como parte de este 
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vÍmiento. De 6.000,000 de estudiantes de las instituciones 
rno d d. · l -rteamericanas e estu 10s superiores, so amente una pequena 
n~porción se identifica con el movimiento, descontando su particl­
pación acti.va en el mismo. Sin embargo, estamos tratando 
~laramente con un movimiento social de significación. Su tamaño 
y militancia continúan aumentando lo mismo que su capacidad 
para movilizar mayores ·cantidades de personal, particularmente 
en las manifestaciones contra la guerra en Viet Nam. Las dimen­
siones de las marchas de protesta contra la guerra en octubre, 1965 
(alrededor de 100,000 personas) y en marzo, 1966 (alrededor de 
200,0()() personas) apoyadas en su mayoría por estudiantes, es un 
indicio del número de estudiantes que han sido activados. La SDS, 
la mayor de las organizaciones estudiantiles del movimiento, ti.ene 
cerca de 5,000 miembros. La mayoría de sus miembros son estu­
diantes blancos de las clases. medias del Norte. El estudiante que 
es miembro o simpatizador o que sea capaz de identificarse en eJ 
futuro con el estilo de la política y la ideología de la SDS es 
aquel al que nos referimos principafmente en este escrito. Su 
desarrollo político es discutido en relación con su medio ambiente 
inmediato -la universidad- y las fuerzas que actúan en la socie­
dad en conjunto. 

Sociedad Corporativa Norteamericana 

Al trazar los contornos de la sociedad corporativa norteamericana, 1 

podemos comenzar por notar que está grandemente integrada de 
acuerdo a los principios de jerarquía. Este proceso resulta en un 
control desde arriba y una subordinación desde abajo. La toma 
de decisiones en los asuntos de importancia está concentrada en 
organizaciones burocráticas de gran envergadura y en manos de 
élites corporativas. 
Aunque su primer marco de referencias es, y tiene que ser, la 
ganancia monetaria, ellos definen secundariamente las situaciones 

l . En una medida considerable nuestro conocimiento de la sociedad norte­
americana ha sido tomada del trabajo de C. Wright Mills. Particu· 
larmente, ver su Wnite-Collar (Nueva York, 1951 y The Power 
Elit.e (Nueva YorJ{ 1956). .Ver también Robín Williams, American 
Society <Nueva York, 1960) , William A. Williams, The Contours 
of American ffistory (Cleveland, 1961) , y Paul A .Baran y Paul 
M. Sweezy, Monopoly Capital (Nueva York, 1966) . 
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en términos técnicos o administrativos. El intercambio frecuente 
de servicios y de personal entre las instituciones educacionales, 
industriales, gubernamentales y militares evidencia la sobreposición 
de actitudes, de políticos y de opiniones dentro de la élite corpora,­
tiva. Además, no sólo la toma de decisión política sino el proceso 
del regateo se convierte de igual modo en una prerrogativa de la 
élite: la "ciudadanía" es reducida al ritual del voto para las élites, 
que están altamente socializadas por la cultura dominante y que son 
parte integrante del sistema de control. 

Esto no implica que no existen cismas ni conflictos internos dentro 
de las élites corporativas. Los conflictos de interés sí obtienen 
lo que C. Wrigh Mil!s ha Uamado "niveles medios del poder", pero 
rara vez si acaso, son el resultado ·de argo que se parezca al procesó 
democrático. 2 Además, la estructura corporativa misma no es una 
bien articulada estructura monolítica similar a la del ejéreito. 
Dentro de los círculos gobernantes hay grupos con diferentes 
puntos de vista o intereses que luchan entre sí por el control 
de la toma de decisiones. Su semejanza de sentimientos y pers­
pectiva significan no tanto su alineación como un bloque sólido 
contra los grupos del exterior o fos de abajo, como su largamente 
irreflexiva aceptación de las "reglas del juego". Las reglas inclu­
yeron la aceptación del orden social, político y económico dado 
como fundamentalmente legítimo, la voluntad de restringir las.. 
alternativas a aquéllos que operan dentro de las normas acep­
tadas y ele los canales disponibl'es para la expresión política, todos 
como el sistema de dos partidos, y el mantenimiento de los manejos 
burocráticos detrás de una fachada consensual. 

Organizaciones formales, que "representan" ostensiblemente grupos 
e individuos, se convierten en vehículos para disciplinar a los disi"' ; 
dentes y para inculcar a los miembros actitudes aceptables. Mien~ 
tras que la incorporación de los grupos potencialmente amenazad().. 
res no cubre a la mayoria del pueblo en la sociedad norteamericana1 
sí inciuye a todos los grupos altamente organizados. Es más, se le$ 

2. Ver Mills, La Elite · del Poder, Cap. 11 y además: Grabiel A. Alm~=: 
y Sydney Verba, La Cultura. Cívica (Boston, 1963), Susan K~~~ 
Más allá de la Clase Gobernante (Nueva York, 1963), Y E ~iiíl 
Shils, .El Tormento del Silencio ( Glencos, 1956), esp. 'PP· 153-1 · 
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da especial atención a aquellos grupos que han sido identificados 
históricamente como agentes del cambio, por ejemplo, los sindica­
tos. Estas formaciones altamente burocráticas no pueden ser ya 
consideradas como ":movimientos" pues el estancamiento o la osifi­
cación resultan ser sus principales características. Sus miembros 
o se adaptan pacíficamente, o, habiendo llegado a aceptar el carác­
ter dominante, compiten activamente por las posiciones burocrá­
ticas. 1 Periódicamente, los miembros de los sindicatos susceptibles 
de ser amenazados por los cambios tecnológicos, o cuyos dirigentes 
por su alejamiento se ven imposibilitados de detectar las crecientes 
reivindicaciones, se rebelan, paralizando el funcionamiento cotidiano 
del proceso. Estas presiones desde abajo a veces da por resultado 
la derrota de ciertos miembros de la élite corporativa. Estas 
derrotas están ejemplificadas por la caída del poder de David J. 
McDonald, presidente de los trabajadores del acero (USW) y la 
de James B. Carey, presidente del sindicato internacional de tra­
bajadores eléctricos de radio y maquinarias (IUE) .2 Sería un error, 
sin embargo, exagerar estos cambios como ganancias substanciales 
para los eiementos democráticos dentro de los sindicatos. Ninguna 
ideología contraria al corporativismo se desarrolla a causa de estas 
rebeliones en las filas. Las demandas de nuevas formas de partid~ 
pación en la política de la toma de decisiones son raramente pro­
puestas. Cuando más, un grupo de administradores ha sido sustitui­
do por otro. En la mayoría de los casos, las revueltas en las filas 
culminan solamente con la sustitución de un grupo de administrado­
res de niveles inferiores por otro, er sacrificio de los escalones 
inferiores es el precio que paga la élite por mantener su poder 
indiscutible. 

l. Para un examen detallado de este proceso, ver: Paul Jacobs, El 
Esta.do de la Unión (Nueva York, 1963), y Sidney Lens, La Crisis 
Obrera Nor'team1ericana (Nueva York, 1959). Una discusión intere. 
sante sobre el deterioro del movimiento obrero norteameri:cano 
¡por sindicalistas militantes disidentes puede encontrarse en una 
P.ublicación emitida por el Centro para el Estudio de las Institu· 
c1ones Democráticas, Labor Looks at Labor. 

2· PVer .. summer Rosen, "Labor's Critics and Labor's Crisis", New 
obtics, III, Verano 1964, pp. 54-61, y Kimberley Moody, "Govern­

:tnent Intervention in the Stoel Settlement", New Politics, IV, Ve­
rano 1965, pp. 55-64. 
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A pesar de este proceso, otras · tendencias históricas han continuado 
operando. La naturaleza de un sistema industrial en el cual .la 
discordancia básica entre los productores y el controlador se maní~ 
fiesta en las perennes luchas por el control de las condiciones de 
p:i;oducción e implica el espectro de los trabajadores que buscan 
más contror. Este potencial latente es dado a conocer públicamente 
por medio de amplias y espontáneas huelgas en pro de mejores 
condiciones de trabajo. 1 En este sentido, la integración de los 
sindicatos dentro de estos marcos corporativos, no es un fenómeno 
estable y mucho menos permanente. Tales tendencias contrarias 
dentro de la sociedad norteamericana son factores discernibles 
que sirven para ilustrar el potencial existente para los cambios 
progresivos; sin embargo, no representan todavía una amenaza 
seria a su estructura corporativa. 

Para recapitular -que estamos definiendo a los EE.UU. como 
una sociedad corporativa que surge. Es decir, una sociedad que 
está siendo dominada por: una pluralidad de organizaciones <le 
gran envergadura cuyas estructuras burocráticas están fuertemen~ 
te controladas desde arriba; una centralización del poder político 
para tomar decisiones en manos de las élites de la autoridad y 
de la propiedad que comparten valores sociales en comíin e idenr 
tifican sus intereses con el mantenimiento de la estructura jerár~ 
quica existente de la sociedad y de la organización capitalista 
monopolista de la industria; y una base políticamente neutralizada 
a la cual se le da muy poca oportunidad de discutir los asuntos . 
o de participar en las tomas de decisiones que puedan ser conflic· 
tivas a los intereses de la élite corporativa. 

La tendencia en la sociedad corporativa norteamericana hacia el 
aumento de la centralización de controles de los niveles superiores 
de las jerarquías institucionales dominantes deriva, en parte, de la 
ya alta y creciente interdependencia de estos órdenes y de sus 

l. Un cúmulo de material sobre la continuación de la lucha de clases 
del movimiento, obrero norteamericano, utilizando datos referent~s 
al creciente número de huelgas, puede encontrarse en Art ~r.e1s, 
La~r's Giant Step (Nueva York, 1964). Ver también, B. J . W1d1ck, 
"Huelga de la GM: PrototiPo para más conflictos", Nation~ 199, 
Noviembre 16, 1964, pp. 349-352. 
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partes subsidiarias, por ejemplo, las universidades. Las grandes 
universidades, en particular, son eslabones débiles en Ia cadena 
corporativa debido principalmente a que tienen un número rela­
tivamente grande de estudiantes propensos al idealismo, quienes 
no están integrados todavía en la estructura corporativa. En su 
búsqueda de una identidad con sentido, un pequeño pero significa­
tivo porcentaje de estudiantes se ha identificado y en algunos 
casos se ha comprometido con las actividades por los derechos 
civiles, en contra de la pobreza y por la paz. Dados la naturaleza 
y los lazos de las grandes universidades norteamericanas, existe un 
conflicto inextricable de intereses entre los estudiantes politizados 
y la administración universitaria. La tendencia entre la élite de 
altos niveles, especialmente los políticos y los hombres de negocios, 
es la de reaccionar a esta fuente de disturbio potencial, demandando 
un mayor control político y social sobre los estudiantes. Por 
ejemplo, las restricciones a las actividades políticas que precipitaron 
er FSM de Berkeley fueron ·el resultado de presiones ejercidas por 
poderosos dirigentes políticos y hombres de negocios sobre la 
administración universitaria con la pretensión de inhibir, si no 
prevenir, las agitadas manifestaciones por los derechos civiles. 
Desde la aparición del FSM, la creciente militancia de la protesta 
estudiantil contra la guerra en Viet Nam ha dado por resultado 
nuevos intentos de cercenar y suprimir las actividades políticas 
~studiantiles. 

La Universidad y el Destacamento Estudiantil 

Las grandes universidades en la sociedad corporativa norteameri­
cana tienden a adquirir las características deI orden social dominan­
te; tienden a ser microcosmos del conjunto, habiéndose convertido 
en integrantes dependientes de los órdenes institucionales aburgue­
sados -económicos, militares, políticos- de la sociedad. Las 
universidades norteamericanas, tal como la describe devastadora­
mente Thorstoin Veblen en su libro "La enseñanza superior en 
Norteamérica" de hace poco menos de medio siglo, han sido 
manejados para y en pro de la comunidad negociante. Sin em­
bargo, en los últimos 25 años ha habido un enorme desarrollo en 
la investigación especializada y en la instrucción dirigidas hacia las 
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necesidades deI complejo gubernamental militar-industrial. En una 
era de industrialismo moderno y de guerra científica, el papel de 
las universidades ha sido el de institucionalizar las actividades 
investigativas en las ciencias aplicadas y la de entrenar fuerza de 
trabajo profesional. Por estas razones, mayormente, las universi­
dades han sido llevadas más cerradamente hacia un marco corpo­
rativo -ya sea directamente o a través del Estado- en los años 
durante y después de la II Guerra Mundial. 1 

Como consecuencia, 18.s prestigiosas universidades norteamericanas 
difieren marcadamente de algunas de las nociones tradicionales de 
lo que debe ser una universidad en una sociedad democrática. Las 
grandes universidades norteamericanas no constituyen ciudadelas 
del saber independientes y autónomas. Sus identidades intelectua­
les y morales no están definidas por la búsqueda de la verdad al 
servicio del mejoramiento humano; no son bastiones para 
el fomento y la protección deipensamiento crítico; y no funcionan 
como verdaderos centros educacionales dedicados primordialmente 
a transmitir a sus estudiantes la pericia, los conocimientos acumu­
lados y Ios sentimientos morales necesarios para confrontar racio­
nalmente los problemas críticos de su tiempo. Por el contrario, 
tenemos el fenómeno de la universidad como corporación, como 
"industria del saber". La nueva casta de administradores acadé­
micos está bien versada en la técnica de las relaciones públicas y 
está comprometida en una ética corporativa. La suave operación 
de la "máquina" asume primordial importancia para ellos. Como 
ha observado Lewis Coser, miembro eminente, de la institución 
académica: los hombres de la Academia "son ahora parte de 
una más amplia red de poder y d'e influencia que Ios une en sus 
gustos con instituciones públicas y privadas subvencionadas". Nos 
recuerda también que "ninguna universidad posee un presupuesto 
independiente suficiente para que le suministre el dinero necesario. 

l. Ver Paul Goodman, The Commm1ity of Scholars, (Nueva York, 1~62) 
Clark Kerr, The Uses of the Universi:ty (Cambridge, 1963) ; C. Wright 
Mills, La Imaginación Sociológica (E. R. La Habana, 1966). A. H. 
Halsey, "The Changing Functions of Universities in Advan¡ced In• 
dustrial Societies", Harvard Educational Review, 30, Spring 1960, PP· 
118-127; and John Weiss, "The University as Corporation" Ne"W 
University Thought, 4, Summer 1965, pp. 31-45. 
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Los fondos· locales deberán ser suministrados desde afuera" . 1 

Junto al dinero, sin embargo, están las ataduras implícitas y explici­
tas, sutiles a veces y otras evidentes. La dependencia de los fondos 
externos ha dado por resultado organizativamente y con respecto 
a la asimilación de los estilos de vida, una creciente tendencia en 
los depa~tamentos de las universidades y en los institutos de inves­
tigaciones a combinarse con sus equivalentes en las industrias 
privadas y las agencias gubernamentales, en el intercambio de ideas 
y personal, y se firman contratos entre ambos. El resultado de la 
ampliación de la integración y la cooperación entre las universi­
dades y otros inteteses creados está ilustrado por: el proyecto 
Camelot, un estudio destinado por el Pentágono para ser llevado a 
cabo por los profesores a fin de darle al programa contrainsurrec 
cional de EE.UU. una fundamentación científica; eI vínculo viable 
entre la Universidad de California y los hombres de negocios 
agricolas que dominan su Junta de Rectores; el Proyecto de la 
Universidad de Michigan sobre Viet Nam cuyos profesores actuarán 
como "asesores" para entrenar y armar a la policía de Diem; ·1a 
reciente exposición de la Universidad de Pennsylvania como el 
más importante centro universitario para la investigación científica 
de la guerra química y bacteriológica y del Instituto Universitario 
de Investigaciones Científicas de .Política Exterior como una sofis­
ticada arma miltar y de inteligencia del Departamento de Estado; 
el financiamiento de varias.instituciones universitarias parla Agen­
cia Central de Inteligencia (CIA) como en el caso del Centro para 
Estudios Internacionales del Instituto Tecnológico de Massachu­
setts.2 

l. Lewis Coser, Algunas Reflexiones sobre la Libertad Académica", 
Dissent, XI, Invierno 1964, p. 78. 

2. Ver Irwing Loui Horowitz, "The Life and Death of Project Camelot", 
Trans-actron, 3, Noviembre-Diciembre 1965, pp. 3-7, 44-47: William 
Turner, "No Dice for Braceros", Ramparts, 4, Septiembre 1965, pp. 
15-26; Waren Hinckle, "The University on the Make", Bamparts, 4, 
Abril 1966, pp. 11-22; Sol Stern, "War Catalogue of Penn University" 
Ramparts, 5 Agosto 1966, pp. 31-40; David Wise y Thomas B. Ross, 
El Gobierno Invisible (Nueva York, 1965), pp. 259-261. Este articulo 
fue escrito mucho antes del reciente aumento súbito de información 
sobre el financiamiento de varias instituciones por la CIA, entre ellas 
universidades, estudiantes en el extranjero y centros "culturales" 
nacionales así como internacionales (nota del editor). 
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El incremento de la dependencia de las universidades con respec~o 
a los intereses externos, particularmente las burocracias militares y 
civiles del gobierno, por una mayor asignación en sus presupuestos, 
ha hecho excesiva una nueva casta de asesores académicos. No 
sólo aceptan rápidamente Jas suposiciones de sus clientes, sino que 
además, utilizán su pericia científica para ayudar y fegitimar sus 
ganandas corporativas, su política militar y su ideología de guerra 
fría. Es m¡ís, a cambio de concesiones y contratos _las universidade!!I 
producen, ~ransroiten 'y . comercian con sus conocimientos y con 
trabajadores intelectuales en forma ·de graduados para servir al 
complejo de jerarquías militares, industriales . y gubernamentales. 

En resumen, los administradores y profesores (como "contratistas") 
no solamente cooperan en aumentar sus propios intereses y los de 
sus clientes, sino que transmiten a sus estudiantes actitudes acepta.:. 
bles y habilidades comercializables. 

Al igual que otras grandes estructuras burocráticas, la universidad 
es una institucióp social altamente planificada y regulada. Exige 
de sus miembros . un alto grado de disciplina y de adaptabilidad. 
Pudiéramos suponér que una parte considerable de la generación 
actua~ de estudiantes norteamericanos provenientes de la clase 
media ha sido criada por padres influendados por las ideas permi~ 
sivas y no autoritarias de Dewey y de Freud. Estos estudiantes 
han sido formados. socialmente en darle .una gran prioridad a las 
relaciones í11timas. Tienden a ser emocionaimente antagónicos a ra 
impersonalidad normativa y a la auto~reglamentadón que carac~ 
terizan la interacción en un ambiente burocrático. Además a veces 
la enseñanza . en sus cursos .tiene algo de impersonalidad similar, 
incluso estúpida: predominan las largas clases, la enseñanza pobre, 
el poco o ningún contado con el profesor y IÜs cursos insípidos. 

Los estudiantes enfrentan su situación formando sus propias agru~ 
paciones informales dentto de los intersticios de ra estructura 
formal o en centros de reunión después de clases. 

El magnetismo de las subculturas de libre albedrío y las anticomu~ 
nida.des que se desarrollan alrededor de los intereses inmediatos 
de los estudiantes contrasta agudamente con la irrelevancia total 
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y la inanidad del curricuJum formal. La atmósfera de la universidad 
está viva con una excitación clandestina y una propensión al culto. 
Una activa minoría de estudiantes '-los "buscadores" - experi­
mentan con una variedad de estilos de vida bohemia, en una reac­
ción casi instintiva contra la mediocridad y el vacío de su crianza 
de clase media. Se ve . una variedad de todo tipo de estudiante~ 
aiienados -"hippies", "beats", adictos a las drogas, liberadores 
sextlales y políticos. (Cualquiera de ellos, no obstante, puede ser 
un estudiante "serio" y combinar un · número de los papeles a veces 
conflictivos arriba mencionados en sus personas singulares). Para 
ellos, las riquezas y el status son cosas dadas por sentado y no 
algo por lo que haya que luchar. Ellos valoraron su independencia 
mental; y en base a los ideales democráticos que les fueron ense­
ñados, toman múy en serio sus convicciones políticas liberales. 
Pero la mayoría de ellos ni piensa políticamente ni les interesa 
mucho la política. Tienden a sicologizar sus problemas, están absor­
tos en el desarrollo de relaciones interpersonales satisfactorias y, 
en general, se ocupan más de la libertad personal que de la libertad 
poiítica. Es éste el grupo de estudiantes que ti~ne tendencia a sentir 
la pérdida o .ausencia de libertad y el deseo de ejercer el autodo­
minio precisamente en un ambiente universitario el que se ha 
vuelto "super-organizado" desde arriba. 
Esto nos conduce a una segunda fuente de antecedentes para el des­
contento estudiantil: el contraste entre los ideales democráticos y 
la realidad corporativa. Es la disparidad entre las nociones tradi­
cionales de democracia (no importa cuál haya sido su verdadera 
aplicación en el pasado) y la sociedad tal como existe actualmente 
Y que tiende a apadrinar las revueltas estudiantiles. .Por una parte 
tenemos la doctrina de la democracia de participación. Aquí el 
ciudadano racionalmente informado participa en la política junto 
a sus conciudadanos. Ellos forman un "público" más que, una 
"masa". Después de intentar determinar qué es lo verdadero, 
correcto o justo, actúan en consecuencia o se ocupan de que sus 
representantes lo hagan. Todos los representantes son responsables 
ante sus constituyentes, y todos están ·sujetos a ser sustituidos. 

Por otra parte, la sociedad corporativa norteamericana contra­
pone a este ideal la ubicuidad del profesional -incorporado. El 
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hombre de organización aplica las decisiones que le han sido dadas 
o asesora a los capitanes de la burocracia, a la élite deI poder, a las 
clases gobernantes, en resumen -aunque conceptualizado- a los 
hombres que tieilen "el poder de decidir" como los llamara Joseph 
Schumpeter. Schumpeter fue uno de los primeros y más conocidos 
miembros de aquel grupo de revisionistas democráticos modernos 
que llamamos los Nuevos Conservadores. 1 Su tarea tal como la 
concibió fue la de "ajustar" '-hacer ''más fiel a · la vida" -fa 
teoría clásica democrática a la realidad presentada por el corpora~ 
tivismo norteamericano. Una redefinición de los procesos demo~ 
cráticos era necesaria si los credos de la democracia burguesa 
debían tener algo en común con las condiciones presentes. Esto 
lo expresó Schumpeter cuando declaró suscinta y aprobadoramente: 
"la teoría del proceso democrático" al estar más en concordancia 
con las realidades, subordina "las decisiones de los asuntos por 
el electorado . . . a la elección de los hombres que han de decidir ... 
y nosotros definimos: el método democrático es el convenio institu~ 
cional para llegar a decisiones políticas en el que los individuos 
adquieren el poder de decidir por medio de una lucha competitiva 
por el voto del pueblo". 2 Aquellos teóricos que han seguido los 
pasos de Schumpeter, se dividen en la cuestión de la medida en que 
esta pseudoparticipación por el pueblo es "funcional" para el siste~ 
ma. Algunos se pronunciaron por minimizar y otros por elevar al 
máximo la participación no auténtica. Sin embargo, las demandas 
institucionales del sistema vigente fueron satisfechas al redefinir 
el concepto de democracia; la estabilización del status que fue 
identificada con la democracia. 3 

Las formulaciones de Schumpeter, y aquellas que se derivaron de 
premisas similares, suministraron los fundamentos ideológicos para 
reducir el papel de los ciudadanos y el· del ejercicio del voto a un 

l. Ver James Petras, "Berkeley and the New Conservative Backlash" N~w 
Left Review, No. 31, M;ayo-Junio 1965, pp. 58-64;. y Sheldon S. ·wolm; 
Poli.tics and VisiolJI, (Boston 1960), esp. pp. 407-434. 

2. Joseph A. Schumpeter, Capitalismo, Socialismo y Democracia, (New 
York 1950), p. 269. 

3. Ver James Petras, "La Ideología y los Científicos Politices de los 
Estados Unidos", Science and Society, XXIX, Primavera 1965, PP· 
192-216. 
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vehículo masivo para sancionar la competencia entre las élites de 
la autoridad y las d~ la propiedad. La doctrina funcionó además 
para legalizar la política inexplicabre y a menudo irresponsable de 
la toma de decisiones que encontramos en jerarquías burocráticas, 
tales como el Departamento de Estado, el Pentágono, la General 
Motors y la AFL~CIO. Resumiendo, .lo que esta clase de "demo~ 
cracia representativa" refleja todavía es una sociédad donde, según 
palabras de Da ve Dellinger, "casi no hay ninguna voz· real de los 
individuos en ras decisiones que afectan sus vidas, ni a través de un 
control efectivo del gobierno, ni por la participación en la política 
de la toma de decisión en las instituciones no~gubernamentales de 
las cuales forman parte". 1 

Los estudiantes reúnrn una impresión de la democracia vacía y 
formal · de la sociedad en general, una vez que experiínentan el 
falso parlamentarismo de las democracias universitarias formales. 
Cuando los estudiantes pretenden dejar a un lado los asuntos 
triviales, tales como reglamentos de dormitorios para ocup~rse de 
asuntos más seriós, tales como derechos civiles, . pobreza, servicio 
militar y la guerra, se revela el carácter "explosivo'' de . muchas 
dirigencias estudiantiles. La negación de la administración univer .. 
sitarla a darle a los estudiantes una voz autónoma en los asuntos 
"polémicos", tanto nacionales como locales, tiende a alertarlos 
sob11e Ja impotencia de su posición en relación con la estructura 
de poder de la sociedad. Un amplio sentimiento comienza a desarro .. 
llarse ante las actividades cada vez más políticas que llevan a cabo, 
poco importa cuántas investigaciones hagan sobre ellos o cuán 
bien informados estén -sus puntos de vistas serán ignorados de 
todas formas. 2 La manipulación de los estudiantes por los admi .. 
nistradores de Ias universidades es el factor inmediato del cual 
surgen los descontentos estudiantiles. La cuestión del control 
popular y de la participación en la toma de decisiones se convierte 
en · algo importante en upa uriive:tsidad cuando las élites externas 
aumentan sus exig~ncias a la élite universitaria (rectores, apode .. -

l. Dave Delli.nger "Ramüications of the Student Slt-ins'', Liberation, 
XI, May·o-Junio 1966, . p. 4. 

2. Ver Herb. Mills, "En Defensa del Movimiento Estudiantil'', :New 
University Thought, 2, Otoño 1961, p. 9. 
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rados o administradores de altos niveles) para una mayor integra .. 
ción político~social. Frecuentemente la demanda proviene de la 
estructura de poder universitaria. Esto último tiende a ocurrir, 
cuando las élites universitarias identifican el aumento de los intere­
ses de la universidad, o el de sus intereses personales o carreras, 
con los de agrupaciones de intereses poderosos en la sociedad en 
general. Esto es, en algunos casos se puede decir que la universidad 
ha recibido una solicitud, en otros que ha hecho la solicitud ella 
misma. En ambos casos, el resultado es que algunos estudiantes 
muestran abiertamente su resentimiento contra lo que ellos consi­
deran que son limitaciones arbitrarias a su libertad. 

A finales de los años 50, la mayor parte de las protestas estudian .. 
tires estaba centrada alrededor de cuestiones del ''ambiente" 
universitario tales como, reglamentos de los dormitorios, aumento 
de cuotas, mala comida, reforma educacional . y vejamen adminis­
trativo a los estudiantes. Protestas de una naturaleza más abierta­
mente política contra prohibiciones a oradores comunistas, jura­
mentos de lealtad', y el servicio obligatorio de reserva de oficiales 
del ejército, recibieron menos . apoyo de los estudiantes. Su grito 
de protesta puso fin a todas las relaciones implícitas in loco parentis. 
Con el incremento de la actividad mil'itante por los derechos civiles 
y la paz en los años 60, la protesta estudiantil se ha vuelto más 
concretamente política, menos ceñida al ambiente universitario y 
más orientada hacia la colectividad. Como resultado, tendía a 
confrontar una resistencia más fuerte. Un ejemplo, repetido en 
diferentes institutos y universidades, debe bastar para ilustrar el 
punto. 

Aquellos miembros de la comunidad contra los que estaban dirigi­
das las demostraciones estudiantiles masivas . por los derechos 
civiles, comenzaron a insistir en que los funcionarios universitarios 
las "aplacaran"; los hombres de negocios influyentes y los políticos 
exigieron que se impidiera a los estudiantes utilizar . el recinto 
universitario como un "santuario" desde el cual lanzasen protestas 
embarazosas, destructoras, ilegales y ro que era peor, a veces exito­
sas contra la práctica de negocios al estilo de Jim Crow. A menudo, 
los funcionarios universitarios cedían ante la presión. Se hicieron 
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concesiones a intereses reaccionarios externos y los estudiantes se 
encontraron con.que, para continuar su lucha por los derechos civiles 
con efectividad, tenían que emprender la guerra en dos frentes 
-contra los racistas en la comunidad, y contra la burocracia liberal 
universitaria. 

La rebelión política estudiantil tiende a surgir cuando una serie 
de acontecimientos que violan Tas normas de la burocracia liberal 
pone de relieve conmociones entre aquellos estudiantes que aún 
no han sido suficientemente asimiladas por el sistema corporativo. 
La administración universitaria es de facto, es la gobernante de la 
academia. No sólo tiene el poder de actuar contra los estudiantes 
disidentes; a menudo puede usar también el arma del tiempo en su 
favor. Puede prohibir, acosar, abolir y destruir instituciones y acti­
vidades estudiantiles; puede hacerlo justamente antes de los exá­
menes finales, o cuando los estudiantes están lejos de la univer­
sidad durante Tas vacaciones de verano o entre semestres. Sin 
embargo, los administradores se ven forzados algunas veces a 
despojarse de'. su fachada liberal. Cuando sus mecanismos infor­
males de control ( dirigencia estudiantil "explosiva", comités incon­
dicionales de profesores y estudiantes, reglas de tiempo, lugar y 
modo que gobiernan la libertad de expresión y la actividad política, 
el "órgano periodístico estudiantil") ceden Tugar al trato vulgar 
y a la represión (censura o prohibición de publicaciones y de la 
expres1on, persecuciones anti-comunistas, amenazas de despido, 
o expulsión, arrestos) se llega a una etapa crítica. La expansión 
de las élites universitarias en este sentido impulsa a los estudiantes 
a actuar para proteger sus derechos. El descubrimiento posterior 
por parte de los estudiantes de que la supresión de su derecho está 
apoyada por lo que ellos consideraban instituciones legítimas (los 
medios de comunicación de masa) y por profesores y políticos 
liberales, obliga a algunos de ellos a reconsiderar su participación 
Y sus compromisos · personales. 

Los estudiantes comienzan a buscar un criterio para elaborar 
alternativas. Gradualmente dejan de aceptar la reducción que la 
sociedad corporativa hace de su papel político, al derecho de 
seleccionar periódicamente entre alternativas predeterminadas por 
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las élites corporativas. Reaccionan con fuerza ante er hecho de 
vivir en una sociedad refinada y manejada por un círculo relati­
vamente pequeño de hombres, mayormente responsables sólo ante 
ellos mismos y ante los intereses que los sostienen. Los estudiantes 
'se oponen a las ideologías dirigentes de la élite administrativa con 
demandas de una mayor autonomía y democracia dentro de la 
estructura universitaria. Solicitan de los profesores un plan de 
estudios adaptado a un mundo en revolución, más bien que a las 
trivialidades domésticas y a los estereotipos de la Guerra Fría. 

Así, la aparición del corporativismo dentro de la universidad genera 
su contrario -la participación popular como una posición ideoló­
gica entre los estudiantes que sienten la necesidad de la libertad 
y el control considerados en tal ideología. Una minoría de estudian. 
tes se consideran a sí mismos como parte de un movimiento 
estudiantil populista. Dejan de verse como una élite, poseedora 
de una calificación superior que les da derecho a más libertad 
que a otras personas. Se identifican con los grupos no incorporados 
y sumergidos de la sociedad, viéndolos, particularmente a los negros 
y a los blancos pobres, como aliados potenciales y agentes del 
cambio. Junto con su populismo,. un ánimo antiburocrático 
caracteriza el movimiento estudiantil. Subordinan los principios 
de jerarquía a los de libertad y solidaridad. Anteponen a la 
postura de los "realistas", la de Jos "utópicos;'; es decir, en lugar 
de adaptarse a la práctica común asumen el papel del innovador que 
quiere cambiar las instituciones para satisfacer las necesidades 
humanas. 

Resumiendo, las fuentes potenciale-s del descontento estudiantil, 
que queremos hacer resaltar son: 1) el medio manipulativo Y 
burocrático característico ·de las grandes universidades norteameri­
canas y 2) la discrepancia entre los ideales democráticos y Ia rea­
lidad corporativa. Estas pre-condiciones son rasgos relativamente 
constantes de la sociedad corporativa norteamericana. La tenden­
cia hacia un mayor control y restricción es una variable que tiende 
a agravar las ios condiciones anteriores. Los estudiantes que se · 
identifican con, o han estado involucrados en, actividades organi­
zativas de la comunid<i.d, por los derechos civiles, por la paz, en 
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contra de Ja pena capital, en contra de la HUAC, son generalmente 
los primeros que tienen que confrontar las restricciones reciente­
mente impuestas. Si están firmemente opuestas a ros nuevos regla­
mentos, y si son capaces de articular con éxito su descontento entre 
un gran número de estudiantes, entonces, una parte de la comunidad 
estudiantil tenderá a e:nfocar su demanda sobre la más inmediata 
fuente de represión -la administración universitaria-. Este 
proceso va acompañado por un desarrollo de la ideología populista. 

Dinámica del Crecimiento de un movimiento estudiantil 

Alejarse de un estado de aisJ,a.miento relativo con respecto al medio 
ambienta social inmediato y de la falta de conocimientos implicaba 
discusiones sobre los medios de oposición. Tales discusiones tienden 
a conducir a alguna forma de "acción directa" motivada por consi­
deraciones morales y políticas. Morales, en el sentido de su reac­
ción a un daño o injusticia profundam~nte sentidos; políticas porque 
los métodos adoptados, aunque no necesariamente ilegales, tienden 
a constituir un corte circuito de las instituCiones dadas. A medida 
que se revela Ia brecha entre los ideales democráticos y la realidad 
corporativa en la teoría y en la práctica los mecanismos de repre­
sión abierta de la autoridad burocrática se hacen más operativos. 
Las confro:ntaciones entre los críticos del expansionismo corpora­
tivo y sus defensores conducen a nuevos intentos burocráticos de 
regular y controlar a los críticos. La autoridad burocrática racio­
naliza tal represión sobre la base que la autoridad efectiva es 
aquella a la que se obecteoe voluntariamente; la desobed~encia 

mina la legitimidad burocrática; la pérdida de legitimidad conduc>e 
a la anarqUía. Pero la represión incrementada revela aún más 
a los estudiantes las limitaciones sobre la participación abierta a 
ellos. Estud'iantes que anteriormente estaban sólo vagamente inte­
resados en las consecuencias del expansionismo corporativo expe­
rimentan directamente las restricciones autoritarias. Aquellos 
estudiantes fuertemente comprometidos con la_s organizaciones más 
afectadas por la quiebra administrativa suministran los dirigentes 
del movimiento estudiantil. Muchos de aquelios que se convertirán 
en dirigentes habrán tenido experiencia previa en protestas de 
derech0<; civiles o contra la guerra que suponen tácticas de acción 
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directa. Debido a la determinación de continuar con el tipo de 
trabajo 9olítico que provocó la quiebra, se ven forzados a desafiar 
las restricciones recién impuestas a sus actividades. Por ejemplo, 
la FSM comenzó cuando unos cuantos estudiantes desafiaron el 
intento de la administración de Berkeley de evitar que los estu­
diantes instalaran mesas de propaganda, reclutamiento y recolec­
ción de fondos en las áreas tradicionalmente reservadas para ellos. 

La administración universitaria tiende a desconocer a los estudian­
tes más agitadores como dirigentes seguidos de una masa estu­
diantil, tanto real como potencial. Los más recios burócratas 
consideran a la oposición estudiantil como un simple puñado de 
"extremistas". Es más, los administradores, como todos los que 
tienen una mentalidad burocrática, se ven en la imposibilidad de 
tratar con estudiantes que se niegan a regatear sobre lo que ellos 
consideran principios no negociables -sus derechos básicos--. 

Sintiendo poca o ninguna necesidad de actuar cautelosamente, Ios 
administradores actúan de la manera prescrita: aplican sus regu­
laciones disciplinarias con vigor a aquellos que se niegan a acatar 
los principios del control burocrático. Los dirigentes estudiantiles, 
o aquellos que los administradores ven como líderes, son castigados. 
Tal castigo emana no sólo del farisaico deseo de los administrado­
res de imponer las reglas a sus transgresores, sino también de la 
respuesta "natural" de decapitar un movimiento aparentemente 
desorganizado: es decir, no organh:ado sobre principios burocráti­
cos. TTna vez que los administradores actúan contra los dirigentes 
estudiantiles se llega a una coyuntura crítica: Si los dirigentes no 
han lngracio desarrollar una base entre los estudiantes podrán 
hacer muy poco para protegerse. Si, no obstante, a fuerza de 
ejemplo personal y de la agitación han hecho destacar las cuestiones 
ante un número mayor de estudiantes, entonces aumenta la posibili­
dad · de que puedan protegerse y sostener una lucha exitosa contra 
la administración. Los estudiantes perciben el intento discrimina­
torio de disciplinar a los estudiantes más francos como una confir­
mación de su opinión de que el reglamento universitario es de 
naturaleza arbitraria y represiva. Apoyan a los estudiantes 
amenazados con castigos firmando declaraciones de complicidad 0 
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violando en masas las mismas reglas por las que los dirigentes 
estudiantiles habían sido llamados a contar. La autoridad de la 
éiite universitaria .comienza a corroerse; sus acciones hacen dudar 
d'e su derech11 a gobernar; pierden su habilidad para lograr que 
sus decisionPS sean aceptadas sin el uso de la fuerza. El uso de 
la fuerza es ahora inmediato y visible y mucho menos susceptible 
de nuevas manipulaciones o retóricas de relaciones públicas. Un 
mayor número de estudiantes pasa de la discusión a la acción. Los 
estudiantes se entregan ahora a protestas masivas y militantes de 
acción directa. La élite universitaria pide la cooperación de sus 
instituciones hermanas, la élite polítiéa y la pQlicía, mientras incre~ 
menta sus esfuerzos para movilizar a los medios de comunicación 
de masas y a la opinión pública mal informada contra la causa de 
los estudiantes, la extensión del aparato represivo contra un mayor 
n6meró de estudiantes tiende a generar apoyo para el movimiento 
universitario entre un mayor número de estudiantes que hasta 
ahora o incluso atrae el apoyo aI movimiento de ciertos sectores 
de la sociedad corporativa, tales como algunos profesores y unos 
pocos dirigentes laborales muy escogidos. 

La quiebra total de la autoridad corporativa en una institución que 
es parte integral del sistema corporativo necesita ciertos compro~ 
misos. Mientras las decisiones políticas permanecen bajo el control 
firme de las élites universitarias, se permite una mayor participa­
ción estudiantil con la esperanza de que cuando el . movimiento 
má.yor disminuya tal participación estará sujeta a desgaste buro­
crático. Durante eI apogeo de la lucha los estudiantes radicales 
alcanzaron posiciones dirigentes dentro del movimiento. La mayo. 
ría de los estudiantes que movilizaron lucharon como liberales· 
por lo que consideraron que eran básicamente demandas liberales; 
sus derechos constitucionales mientras están en el recinto univer­
sitario. Algunos se radicalizaron con la experiencia de protesta. 
Much9s, sin embargo, entraron en la lucha como liberales y siguen 
siéndolos. Junto con eI profesorado, desean sobre todo una vuelta a 
"las cosas como siempre". Los radicales; recelosos de las victorias 
que no han sido institucionalizadas, continúan presionando a la 
"administración. 

97 



La mayoría del profesorado está más temeroso de los disturbios 
que comprometido en una posición de principio con respecto a la 
libertad de expresión y la actividad política por los estudiantes. 
Bajo la presión de la continuada agitación estudiantil radical y 
de las manifestaciones, los profesores liberares se convierten en 
voceros del ala más moderada del movimiento estudiantil. Se 
convierten en la primera línea de defensa a la cual se aferran los 
administradores. A medida que la iniciativa política pasa de los 
estudiantes radicales a aquéllos miembros del profesorado y a los 
estudiantes que comparten la suposición común de que todos ros 
intereses son negociables, la administración pone a su disposición 
comités a través de los cuales pueden ser negociables los derechos 
recien.temente ganados. Por ahora, las tácticas de "salami" reem~ 
plazan a la represión vocinglera; el tratamiento cortés combinado 
con un uso delicado de la fuerza actúa· donde falló el gran garrote. 
Pero al igual que disminuye la influencia de los estudiantes radi­
cales, asimismo decae el halago de la administración a los profeso­
res liberales, tenidos ahora como políticamente inútiles. "Termidor" 
da lugar a · un período de relativa quietud política, confusión, 
disputas internas, y desilusión entre los estudiantes. Los estudiantes 
más inclinados al análisis desvian sus energias hacia los anárisis 
post mortero y la investigación teórica, mientras esperan el próximo 
levantamiento. No obstante, la victoria importante en una universi­
dad alienta a movimientos similares en otras. La marejada de la 
movilización estudiantil refleja la naturaleza general del fenómeno 
del control corporativo en una sociedad relativamente cerrada en 
er aspecto político. 

Radicalización 

Comenzando con una visión de afrenta moral hacia actos lejanos o 
influenciados por una represión más inmediata, el movimiento estu­
diantil surgiente comienza a cambiar de un movimiento de pro­
testa fundamentalmente moral hacia un movimiento social en 
busca de canales políticos. La radicalización es el proceso mediante 
el cual los descontentos locales se derivan de la estructura básica 
de la sociedad, donde la autoridad represiva inmediata se considera 
como una parte de un sistema mayor de represión. La radicaliza-
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ción de los estudiantes es allanada al extremo de que varios sectores 
de la élite corporativa participan en la represión y son tildados de 
defensores de la administración universitaria local. La intervención 
de la élite corporativa se convierte así en una influencia directa 
que obliga a los estudiantes a intentar generalizar su descontento. 
La profundización del proceso de radicalización ocurre con el juicio 
de los "ofensores" de ra justicia corporativa, con aquellos que en­
cienden el proceso de movilización masiva violando las reglas 
burocráticas. Los estudiantes comienzan a dividirse en "firmes" y 
"flojos". Los juicios tienden a desilusionar a los flojos y a revirar­
los contra los dirigentes estudiantiles, a quienes inculpan ahora 
de haberlos metido en un enredo. Los juicios tienen un efecto 
contrario sobre aquellos estudiantes que continúan amargados por 
la experiencia represiva. Nada ofende más a los estudiantes 
recientemente politizados que ser tratados por el proceso judicial 
como criminales comunes. A diferencia de las sociedades tradicio­
nalmente autoritarias, como la Rusia Zarista, la sociedad corpora­
tiva no tiene crímentes políticos debido a que no admite ofensores 
políticos ni oposición política. 1 Los funcionarios oficiales ignoran 
las dimensiones políticas y el significado de la protesta estudantil. 
Los actos políticos se convierten en cambio en violaciones del código 
criminal. Las cortes se vuelven vehícul'os para imponer el proceso 
corporativo y administrativo. A la oposición política no se le 
da oportunidad de dejarse oír en las cortes. Las fuertes sancio­
nes que la corte impone a los acusados, destruyen cualquier ilusión 
que pudieran abrigar los estudiantes respecto a la teoría y a la 
práctica de la justicia eri los EE.UU. La manipulación política 
invisible de las cortes se manifiesta: las cortes, anteriormente 
consideradas por Ios estudiantes como instituciones autónomas que 
emiten juicios imparciales, son ahora comprendidos como parte 
integral de una sociedad corporativa represiva. 

El proceso de la radicalización se acentúa más a medida que los 
estudiantes adquieren conciencia de la embestida imperialista de 
la sociedad corporativa en el dominio internacional. Cuando la 

l. Esta supresión de la política, una de las innovaciones de la sociedad 
c?rP?rativa, la delimita claramente de la primeras sociedades auto. 
ntar1as y sugiere un modelo orwelliano. 
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expansión y la represión en el extranjero, como en Viet Nam y la 
República Dominicana, coinciden con la ·restricción nacional o de la 
violencia, como en el FSM, Harlem y Watts, los estu.diantes comien­
zan a ver que tales acontecimientos constituyen un patrón en 
lugar de una conglomeración de aberraciones o de '.'trágicas ambi­
güedades". 2 A menudo la expansión internacional y la represión 
nacional junto con ias rebajas en las legislaciones de bienestar social 
y en los ·gastos son fenómenos estrechamente vinculados. 
La acumulación de quejas y. el entrelazamiento de un análisis 
estructurar del sistema corporativo, uno que. pueda servir de gma 
para secciones políticas efectivas. Los asuntos internacionales se 
vuelven especialmente importantes para los estudiantes y penetran 
el naciente movimiento estudiantil cuando el reclutamiento masivo 
comienza a afectar no sólo la conciencia moral d'e los estudiantes 
(participación en una guerra injusta o en una aventura '~imperia­
lista"), i;;ino también a sus carreras. Semejantes disturbios serios 
en . Ia vida de los estudiantes, sin una razón aparente y sin su 
consentimiento, personaliza su extrema impotencia frente al ''Ju .. 
ggernaut" corporativo, impersonal. Algunos, por miedo o intimida­
ción del reciutamiento, reaccionan de la forma más oportunista 
posibl'e. Por otro lado, los de principios más firmes entre los politiz.a .. 
do continúan "lanzándose de lleno en la línea". Su sentido de la 
moral y su indignación política así com,o su creciente sofisticación 
id€ológiea Jos hace dedicarse más devotamente al movimiento, más 
dados a repud1ar el corporativismo norteamericano, más propensos· 
a la radicalización y a las afternativas inherentes a ella. 

Habiendo visto que las tácticas de presión en grupos, tales como 
paro~ "sentados" y marchas, fracasaron en alterar el avance del 
e~pansionismo corporativo, los estudiantes buscan tipos de cambio. 
más fundamentales. El pragmatismo rebelde de los estudiantes, qué 
tendió a convertirle en el hijo de cada circunstancia particular; 
emerge como una forma de política revolucionaria de izquierdá. 

2. Ver "Controversy"; "Berkeley Viet Nam Day Commitee"; Liberatloi,t 
X, noviembre 1965, pp. 20-26. Ver también Carl Oglesby, "Let us 
Shape the Future", Liberation, X, enero 1966, pp. 11-14, y la declar8.­
ción del Comité de Coordinación Estudiantil de Acciones no Violentas 
de enero 6, 1966, sobre la guerra en Viet Nam, reproducido en Libet'll'. 
tion,. X, febrero 1966, p. 5. 
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AJ.~unos estudiantes, que se sienten muy v1e1os para la política 
estudiantil o cµya necesidad de actuar políticamente ya no se ve 
satisfecha- por la política del ámbito universitario, abandonan éste 
para trabajar en el "verdadero inundo". El estudiante radical se 
concibe ahora a sí mismo como un organizador permanente o un 
revolucionario profesional. 

Radicalismo y Activismo: 
estudiantes no graduados y graduados 

Existe alguna evidencia que sugiere que los estudiantes más anti­
guos en· la universidad tienen una opinión política más liberal o 
radical que aquéll'os de nuevo ingreso. Asimismo, los estudiantes 
graduados tienden lI tener opiniones más radicales o liberales que 
los no graduados. 1 Sin embargo, si examinamos el elemento diná­
mico --aquel grupo de estudiantes que puede ser considerado como 
iniciador de acciones militantes estudiantiles- generalmente resul­
tan ser los no graduados y no los estudiantes graduados. Esta 
diferencia entre tipos de estudiantes refleja las presiones complejas 
que operan para inhibir la acción política por parte de los estudian­
tes universitarios. 

¿Cómo es que Tos estudiantes no graduados tienden a tener puntos 
de vista menos radicales q~e los graduados, pero a utilizar medios 
más directos para alcanzar sus fines? El proceso de politización 
Y radicalización que hemos descrito a grandes rasgos anteriormente 
se aplica generalmente a los estudiantes novatos. Los estudiantes 
más jóvenes, que han descubierto más recientemente la incongruen~ 
cia entre los ideales democráticos y Ja realidad corporativa, no son 
aún igualmente conocedores de los poderes potenciales que pueden 
acumularse contra ellos. De hecho, en esta etapa, tienden aún 
a subc~stimar ras restricciones de la sociedad dominante y a conce~ 
bir su protesta como "legítima'' ya que ella· está a tono cori los 

l. Ver, por ejemplo: Seymour Martin Lipset, "Opinion Formation in a 
Crisis Situation" y Ranan S. Selvin y Warren O. Hagstron, "Deter­
minants of Support for Civil Liberties", Lipset y Wolin, op. ~it., pp. 
464-494 y pp. ·494-518, respectivamente. · 
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ideales democráticos tradicionales. 2 De ahí la actitud de que "ellos 
no sabían que no se podía hacer" -la política de lo imposible­
encuentra su expresión en hacer lo que otros temen hacer: demos.. 
trar abiertamente la legítima indignación que sienten contra las 
violaciones vocingleras de los ideales democráticos profesados. Iró­
nicamente, un mayor conocimiento de la naturaleza real y de los 
recursos represivos de la soci:edad corporativa norteamericana 
puede ocasionar que tales estudiantes adopten métodos de protesta 
más conservadores. 

Es también curioso que los grupos de la izquierda universitaria 
con posiciones ideológicas desarrolladas tienden a ser tácticamente 
más cautelosos que otras organi~aciones universitarias que, aunque 
carecen en gran parte de una perspectiva ideológica explícita, están 
predispuestas hacia . la protesta de acción directa, como es el caso 
de los grupos de derechos civiles. Aparentemente aquellos estudian­
tes de izquierda que poseen nociones del poder algo sofisticadas 
tienen una tendencia a restringir en demasía su visión de lo que 
se puede o lo que se debe intentar hacer dentro de los confines 
del medio universitario. Tienden a actuar como una influencia 
moderada sobre los estudiantes orientados hacia la acción no ideo­
lógica pero tácticamente innovadora y espontánea. Los grupos de 
izquierda son propensos a enfatizar la importancia de los movimien­
tos revoiuciol}arios en el extranjero, el descontento de la clase 
obrera en el país o el movimiento por los derechos civiles, como 
agentes de cambio y a mirar con escepticismo, -si no con desdén, 
el potencial revolucionario de los estudiantes desencantados de la 
clase media (salvo como base de la cual reclutar nuevos miembros). 
Sin embargo, una vez que los estudiantes han demostrado lo facti, 
ble de la ''política del imposible", ros grupos de la izquierda univer~ 
sitaria lanzan todo el peso de sus recursos al movimiento y alguno 
de sus miembros asumen posiciones de dirigentes dentro de éste. 
En cuanto a la brecha entre el activismo político de los estudiantes 
graduados y los no graduados, no es sólo un simple reflejo de ·que 

2. Para la elaboración d.e este punto con respecto a Berkeley, ver Robert 
H . Sommers, "The Mainsprings of the Rebelion: A. Survey of Ber· 
keley Stud.ents in . November 1964", Lipset y Wollin, op. cit., PP· 
530-537. 
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los recientemente politizados intentan alcanzar lo que enos conciben 
como metas legítimas. Los estudiantes graduados, de inclinaciones 
más conservadoras con respecto a los medios reflejan también el 
hecho ·de que se encuentran sujetos a ciertas presiones contradic­
torias. Un estudiante graduado se encuentra en el proceso de entre.­
namiento para una profesión; de ahí, que se encuentra a mitad del 
camino entre los profesionales académicos más conservadores y la 
sociedad más "abierta;' de los no graduados. La profesión dicta 
norrrtas de conducta directamente opuestas a aquellas relacionadas 
con la participación en la política radical. 

El "proceso de profesionalización" mismo lleva implícita la deter­
minación de qué conducta es éompatible o no con el funcionamiento 
de la jerarquía universitaria. El profesor áctúa como un "perro 
guardián" para velar porque el estudiante gra9uado cumpla con 
ciertas normas académicas y prof~ionales. Pronto se hace aparente 
al graduado que ciertos tipos de comportamiento académico, dejan­
do a un lado la participación destacada en política radicar, son 
desaprobados; por ejemplo, en las ciencias sociales; escritos polé­
micos, ideológicos o relacionados con el valor, la publicación de 
artículos de un carácter más periodístico en órganos izquierdistas, 
así como investigaciones en áreas que algunos definen convenien­
temente como fuera de su alcance, tales como marxismo e imperia­
lismo contemporáneo. Existen, por supuesto, excepciones. Pero 
la tolerancia de profesores y esfudiantes graduados disidentes en 
la~ universidades, a menudo adscriptos orgullosamente a la exis­
tencia de la libertad académica, en algunos casos pueden no ser 
más que una función del desinterés de los "perros guardianes" 
profesorales. 

Debido principalmente a la presión del tiempo sobre los académicos 
norteamericanos para publicar, el contacto académico y social entre 
profesores y alumnos graduados en las grandes universidades nor­
teamerieanas ha tendido a decrecer. El profesor, generalmenre, no 
tiene ni la inclinación ni el tiempo para nevar a cabo un trabajo 
cuidadoso de "profesionalizar" a los disidentes. De todos modos, 
los rebel.des académicos son numéricamente pocos y funcionan suti-
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les procesos de co-optación para mantener a la mayoría a raya. 1 

Por ende, mientras las creencias particulares más radicales de los 
estudiantes graduados expresadas en los · cuestionarios pueden re­
flejar actitudes genuinas, la expresión pública hacia su realización 
tiende a ser estimada como dañina para el logro de una posición 
profesional. 

Er papel de los estudiantes graduados y no graduados en el proceso 
de la movilización masiva de estudiantes, frecuentemente se com­
plementan. Los no graduados con sus metas más moderadas y sus 
tácticas radicales, funcionan como un catalizador. Están más pro­
pensos a enfrentar directamente la autoridad dominante y a violar 
sus regulaciones. Este papel catalizador de los no graduados rio 
se encuentra usualmente entre los estudiantes graduados que tien­
d'erl a su. vez simplemente a racionalizar e intelectualizar sus 
agravios -a actuar más como académicos que como político~. 
Sin embargo, la capacidad superior de los estudiantes graduados, 
especialmente en las áreas de organización y de manipulación de 
símbolos, desempeña un papel decisivo una vez que el conflicto ha 
alcanzado la etapa de la lucha abierta. El conflicto entre las aspira­
Ciones de tipo profesional y los compromisos políticos radicales 

l. Los profesores son mantenidos a raya por los "perros guardianes" 
administrativos. Lewis Coser, al escribir sobre "las presiones que 
tienden a reducir las oportunidades para una dissensión articulada 
en pro de la comunidad a cadémica'', describe el proceso como selec· 
tivo, "operando, por decirlo así, por medio de un tamiz de malla 
fina a través del cual pasa el profesorado. Gradualmente ,las partícu· 
las utilizables son separadas de las. más gruesas -y a estas últimas 
le .es negado el acceso a las recompensas por sus informes y gene­
ralmente son ignorados. En ningún momento se puede establecer 
definitivamente que sµ libertad académica ha sido infringida, ya que 
nada de lo que se hace es abierta o claramente o siquiera deliberado. 
Los profesores rebeldes no son generalmente despedidos; pero una 
vez que se les ha hecho comprender, por diferentes medios, que no 
son muy bienvenidos, solamente aquellos empecinados se manten. 
drán". Pero también señ.ala que, presiones sutiles que incluyen 
"promociones, aumentos de salarios, permisos" tienden a ser más 
efectivos con los estudiantes graduados y con los miembros suplentes 
del profesorado, Una razón por la cual se necesitan relativamente 
pocas sanciones a fin de mantener a raya a los profesores fijos es 
el simple hecho de que el proceso de depuración que comienza en el 
primer afio de post-graduado opera con tal eficiencia, que poco~ rebe_l­
des sobreviven al entrenamiento para el título de doctor en f!losof1a 
y a los primeros añ.os de enseñ.anza. "Coser", op. cit., pp. 77-78. 
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se resuelve a favor de los últimos en Ia medida en que los no 
graduados a través de su participación directa destacan los hechos 
inmediatos ante sus compañeros estudiantes mayores. Una vez 
introducida la etapa de las "tacticas radicales", las "metas radica­
les" de los graduados se enlazan, dándose un empuje poderoso al 
movimiento estudiantil. La incorporación de los estudiantes gra­
duados a la lucha tiende a ' legitimar aún más para una acción 
importante de la mayoría de los no graduados (y· profesores) que 
han seguido siendo críticds de las tácticas del movimiento y ambi­
val'entes sobre sus objetivos. · Las divisiones anteriores entre los 
graduados y los no graduados (las diferencias de status, la desi­
gualdad que refleja la profesionalización parcial del grupo mayor, 
Ja relativa falta de sofisticación política del grupo más- joven) · se 
derrumba. Se desarrolla una camaradería entre igua'les políticos 
comprometidos en una lucha común. Más tarde es muy posible que 
se combinen nuevas formas de organización institucion~lizando los 
logros del movimiento para expresar ras diferencias del grupo en 
cuanto a status, sofisticación e interés. Estas diferencias serán 
parcialmente superadas mediante una cierta sobreposición de 
intereses. 

La continuidad y el movimient.o estudiantil 

La vida relativamente corta, o el carácter posiblemente ondula­
torio, de los movimientos estudiantiles en las sociedades corporati­
vas refleja la dificultad en mantener una postura critica en 
sociedades altamente integradoras o institucionaimente interde­
pendientes. Las fuerzas represivas están altamente desarroHadas 
como también los medios tecnológicos para' transmitir la curtura 
dominante y aislar al movimiento disidente. Además, las fuerzas 
organizadas ya existentes aparecen como parte integrante de la 
sociedad corporativa, y los sindicatos, uno dé los medios de cambio 
históricos más importantes aparecen cad~ vez menos como un 
"movimienté>", mientras sus élites tratan de impedir cualquier 
cambio básico en la estructura social corporativa. 

Es altamente improbable que un movimiento populista estudiantil 
de masas encuentre una reacción positiva en los medios de la 
sociedad corporativa norteamericana con el énfasis de esta última 
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sobre la participación marginal (votación) de los miembros (sien­
do la apatía funcional al sistema) y el regateo sobre asuntos 
l imitados a las élites corporativas. Es mucho más probable, que 
:algunos sectores reaccionarán denunciando como una "arenga", el 
diálogo que el movimiento estudiantil alienta y trata de ampliar 
precisamente debido a que el ·ejemplo socava su modus operandi 
burocrátieo -la toma de posiciones de la élite a puerta cerrada 
(descrito generalmente por la cultura dominante como "habilidad 
de estadista responsable"). El tipo de lazos materiales que el sis­
tema corporativo, así como el grado en el cual se identifican con 
el modo .de vida y la ideología de la éiite corporativa, conduce a 
la aceptación, si no con entusiasmo al menos con consentimiento 
pasivo, del ánimo antidemocrático de la élite corporativa contra 
el movimiento estudiantil populista. 

Este aislamiento relativo de los principales sectores de la sociedad 
organizada es sólo una de las contrapresiones que se oponen a los 
estudiantes populistas. Las presiones represivas están complementa­
das por las oportunidades de escapar a un mundo de mayor status y 
prestigio; la afluencia es accesible a los estudiantes. La mora) 
vacilante y la · protesta poJítica que caracterizan la primera reacción 
de los estudiantes y la del movimiento naciente son muy pocó 
suficientes para sostener un movimiento. El proceso de politización 
junto con la experiencia directa de la violencia (física y moral) 
contra la persona, por parte de Ia autoridad dominante y el cre­
cimiento de una ideología y el compromiso personal son los factores 
que interactúan . para crear la base de un movimiento sostenido. 
Sustentando tanto la protesta inicial como el subsiguiente creci­
miento del movimiento estudiantil populista, se . encuentra el empuje 
expansionista siempre presente de la sociedad corporativa que viola 
las creencias tradicionales y la continua subordinación de una parte 
considerable de la población a través de ra exclusión sistemática. 
La necesidad de una ideología para dar a conocer la acción y para 
presentar un marco en el cual elaborar las tácticas y la estrategia 
sé hace· evidente para ciertos individuos. La necesidad de darle 
sentido a las luchas inmediatas precede al deseo de evitar el peligro 
de un comprobante mayor. En las sociedades cÓrporativas altamen~ 
te industrializadas, el foco ideológico se encuentra en Ia libertad 
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individual y en la "democracia participatoria"; tecnofilia, mayor 
industrialización ("socialismo de mano dura"), son relegados a un¡i 
posición · subordinada junto con el fetichismo de la conveniencia 
que caracteriza a la cultura dominante. 

Populismo estudiantil y masa subordinada desorganizada 

La relativa afluencia de una sociedad corporativa afecta solamente 
a una minoría de la población; a los corporativistas organizados 
en grupos, a aTgunos sindicatos, a asociaciones profesionales. Es 
característica la pobreza estratificada opuesta a la "pobreza d~ 
masas". Los obreros desorganizados, los obreros de las industrias 
en decadencia, tales como el carbón, grupos minoritarios que 
viven en los "ghettos", los ancianos, los desempleados y los impe­
didos físicos, viven en o al borde de la pobreza física y en profunda 
frustración. 1 Revueltas espontáneas y brotes violentos llevados a 
cabo por dichos grupos dirigidos contra los símbolos inmediatos 
de la sociedad corporativa gobernante (su policía y sus propiedades;) 
son comunes. Las áreas deprimidas sirven frecuentemente como 
escape a ros impulsos agresivos de · sectores de la sociedad corpora­
tiva; la violencia oficial es sancionada o castigada ligeramente ("se 
hacen de la vista gorda") 2 La policía y la Guardia Nacional se 
convierten en los antagonistas y los grupos desposeídos son los 
protagonistas. La lucha es en los lugares de resistencia, no en los 
lugares de producción, ya qué la producción y los productores 
tienden actualmente a ser parte integral del sistema corporativo 
deT cual está excluido el "subproletariado". 

Como señalábamos anteriormente,· la lucha de clases por el control 
de. las condiciones de trabajo continúa; no se ha eliminado. P.ero 
las principales luchas sociales durante los últimos años se han 
llevado a cabo, de hecho, en las calles, en los "ghettos" de ciudades 
tales como Biriningham, Rochester, Phiradelphia, Nueva York y 

l. Ver, por ejemplo, Michael Harrington, La Otra América (Nueva 
York, 1963); Gabriel Kolko, Rique-.ta y Poder en América (Nueva 
York, 1964). 

2. Por ejemplo, ver el Informe d McCone, Violencla en la Ciuda.d -
¿Un final o Un Comienzo? Un informe por la Comisión del Gober­
nador sobre los motines de Los Angeles. 
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Los Angeles. ¿Qué huelgas pueden compararse con estas insu­
r.recciones en intensidad, duración de la lucha y bajas sufridas? 
¿Qué huelgas han sido tratadas tan brutalmente como el estado 
trató a los negros de Watts? L.a insurrección de agosto, 1965 en 
el sector de Watts en Los Angeles duró seis días; 3,952 personas 
fuerori arrestadas, 1,032 lesionadas y 34 muertas. . No hubo una 
pérdida de vidas comparable ·a ésta desde la ·pequeña Huelga del 
Acero en 1937. No obstante el ''enemigo común" y el deseo de 
desafiarlo, el movimJento estudiantil populista y la revuelta del 
pueblo no incorporado encuentran dificultades para unir sus fuer­
zas. En una cuestión, los asuntos son diferentes. Los estudiantes 
desean la libertad y el derecho de participación; los grupos despo­
seídos están luchando por una ayuda tangible inmediata. Los 
estudiantes tienden a estar bien . organizados y a no ser violentos 
(y a ser tratados como tal); la violencia de la cultura dominante 
impone diferentes normas de . comportamiento político al puebio 
desposeído. Los estudiantes tienden a · ser inteTectuales y articu­
lados; el pueblo permanece relativamente inarticulado con sus 
miras puestas en los agravios inmediatos. 

Además, existe una profunda sospecha de los estudiantes _por parte 
de los pobres, particularmente del. "ghetto" · negro, El reciente 
llaipado al "Poder Negro" por parte de la SNCC subraya la rup­
tura abierta entre los estudiantes bl'ancos y el ala radical del 
movimiento negro a medida que el último se vuelva más nacionalista 
así como más relacionado · a las necesidades de .las masas negras. 
Los estudiantes aparecen ante el pueblo desposeído como sus 
opresores · en el estilo de expresión, apariencia física y, especial­
mente, en el origen social. Esta sospecha aumenta por la experien­
cia de la "transitoriedad" del compromiso .estudiantil. . El popu­
lis~o estudiantil es considerado por los pobres como una corta 
aventura' en el camino hacia una ~arrera corporativa. La fácil 
identificación de la apariencia externa del estudiante populista con 
las élites dominantes y, en muchos casos, la profunda repulsa por 
parte del pueblo · desposeído hacia la ·cultura dominante tiende a 
socavar las alianzas entre los dos grupos. En otras .oportunidades, 
los · estudiantes tienden a exagerar sus papeles como dirigente5 
de los pobres o, debido a su agresividad organizacional, a usurpar 
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posiciones en organizac\ones de Ios pobres, viciando de este modo 
su apelación a sus constituyentes potenciales ya que se .hace difícil 
la identificación con tal dirigencia. Finalmente, los estudiantes 
populistas con sus metas de más largo .akance. tienden a impacien­
tarse con la constante lucha por las metas tangibles inmediatas de 
los pobres. Asimismo, el subproletariado tiende a desear resulta­
dos inmediatos de su actividad y por tanto encuentra difícil 
mantener una actividad encadenada a metas más distantes. 1 

Las dificultades que deben ser 'superadas por el movimiento popu­
lista estudiantil en una sociedad corporativa moderna son grandes. 
Las perspectivas de mantener tal movimiento a través del tiempo 
y de acrecentar su composición son problemáticas. De- cualquier 
modo los embates coptinuos de la sociedad corporativa- contra _la 
libertad individt,ial, la participación popular, los grupos desposeídos 
en (pero no de) la sociedad y los intentos violentos para mantener 
la hegemonía sobre pueblos distantes -factores inherentes a l¡:i 
estructura de la sociedad corporativa norteamericana tienden a 
generar las revueltas estudiantiles, las que a su vez proyectan 
formas alternativas de la sociedad. 

Resumen 

Los factores que generan un movimiento estudiantil populista se 
encuentran en las siguientes condiciones y tendencias inherentes 
a la naciente sociedad corporativa norteamericana. 

Primero, la violación de las normas establecidas por la adminis­
tración universitaria,· esa élite corporativa que mayormente ayuda 
a formar la vida diaria de los estudiantes. -Esto tiende a ser inter.­
pretado por algunos estudiantes como un ejercicio ilegítimo de 
poder. A medida que pasan á distintos niveles de compromiso 
(discusión, acción, vioTación de . reglas·, . castigos, protestas m~s 
masivas, arrestos, etc.), los estudiantes se indisponen grandementé 

l. · Para una discusión perceptiva d~ fos problemas asociados con la 
organización comunal como medio para construir un rrmvimiento 
radical, ver Ronald Aronson, "The Movement and its Critics", Studies 
on the Left, 6, enero-febrero 1966, pp. 3·19; y Robert Krames y Norma 
Fruchter, "An Approach to Community Organizing", Studies on the 
Left, 6, marzo-abril 1966, pp. 31-61. 
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contra el ''establishment" corporativo. Una vez que los estudiantes 
han experimentado personalmente la naturaleza restrictiva del 
corporativismo de los EE.UU., tienden a volverse intransigentes a 
sus demandas y críticos a sus reclamaciones. La idea de que el 
orden social dominante es m¡wifiestamente incapaz de compren~ler 
los valores democráticos, y de que el sector incorporado de la vieja 
generación, particularmente sus representantes liberales, es, cuando 
más, insincero, se vuelve penetrante. 

Los estudiantes intentan construir una base masiva apelando a los 
ideales democráticos tradicionales. Los estudiantes populistas 
contraponen la creencia de que ei pueblo debe hacer o participar 
en la toma de decisiones políticas que afectan sus vidas, a la ten­
tativa de la élite existente de usurpar el manto democrático 
mediante la legitimación de las nuevas fuentes de posición de poder 
en la jerarquía corporativa. 

En segundo lugar, el corporativismo de los EE.UU., excluye a 
grupos importantes de la población de los beneficios de la indus­
trialización. Los conflictos entre los sectores afluentes de la 
sociedad corporativa y sus grupos desposeídos son engendrados por 
esta exclusión. Pero el sector incorporado, y sobre todo sus ideo,:. 
Jogías, tienden a ver y a tratar tales conflictos en términos admi­
nistrativos, "no políticos". La profesionalización, las aspiraciones 
a un status, y las recompensas económicas refuerzan el compromiso 
de los miembros corporativos con el orden jerárquicó. Los proce­
dimientos judiciales están dispuestos de manera que reduzcan a 
ofensas criminales comunes, la oposición política a la sociedad 
corporativa. Los vestigios de los políticos se encuentran entre 
los· estudiantes aún no incorporados al movimiento, los intelectuales 
radicales, y aquellos sectores que emergen de la población despo­
seída que, por falta de experiencia, aún ven la política en términos 
de dominación, control, subordinación, conflicto y represión. 

En tercer lugar, la introducción en gran escala de la represión Y 
la violencia, como una expresión de las tendencias imperialistas 
del corporativismo de lQs EE.UU., viola una parte importante del 
credo democrático y (pre-corporativo) -el derecho al auto­
desarrollo y a la independencia, a la libertad-. 
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Los tres factores arriba mencionados producen un difuso malestar 
estudiantil dirigido hacia la totalización del control por las élites 
corporativas. La revuelta estudiantir populista contra la hegemonía 
corporativa es generada por la organización y el impulso buro..: 
cráticos y .elitistas hacia el control total inherente a la estructura 
de sociedad corporativa. Los ·estudiantes populistas comienzan 
a buscar la creación de "la sociedad en la que el hombre ya no 
esté esclavizado por las instituciones que vician la autodetermi­
nación d~sde el principio", como la ha descrito Herbert Marcuse. 1 

El co·rporativismo hace aparecer a su contrario; el populismo anti­
buroorático que aboga por la democracia de participación, la 
solidaridad y Ja superación de la alineación --en resumen, pide el 
F'IN de la jerarquía establecida. 

1. Herber t Marcuse, "Repressive Tolerance", Roberth Paul Wolff ef al., 
A Critique of Pure Tolera.nce (Boston, 1965), p. 87. 
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LA UNIVERSIDAD AL SERVICIO 
DEL IMPERIALISMO: 

EL CASO DE COLUMBIA~ 
La tran8formaci-On de la . Univ.ersidad norteamericana en Multi· 
versidad obedece a la necesidad del imperialismo de contar con 
un aparato especializado que le sumiinistre "sab19r'V en cantidades 
indústriales 
Este es ri/, sentido de la ampliación de funciones dla la Universidad 
norteamericana que desarrollan hoy un conjunto de actividades 
vitales para el mantenimiento del sistema, tales como el desarrollo 
de tecnologias, particularmente en la esfera de las ar~ es­
tratégicas y especiales; ent11mamiento de personal administra­
tivo altamente calificado; recolección y procesamiento de infor. 
mación para la formulaci6n de poUticas; adoctrinamiento de 
élities nativas, suministro de una fachada para investigaciones 
y proyectos aparentemente científicos pero que en realidad son 
operaciones de la 01 A y del Pentágono, etc. Este estudio de 
N AOLA, nos muestra el caso co1f.Greto de Columbia, la resultante 
es o2ara: en el mtUndo de las corporaciones, la Universidad es 
una corporaci-On más. 

LA UNIVERSIDAD Y LAS CORPORACIONF...S 
INTERNACIONALES 

ADMTh~STRANDO EL IMPERIO 

Después de la segunda guerra mundial, los grandes excedentes de 
las industrias consolidadas y la saturación de los mercadDs domés­
ticos crearon la necesidad, ya de realizar grandes inversiones inter· 
nas (que hubieran tenido que financiarse con el auxilio de una 
radical reestructuración de la organización capitalista de 1a econo­
mía), ya de grandes inversiones en la expansión mundial. Las gran-

* Fragmento del estudio Who Rules Columbia? (¿Quién dirige Columbia?, 
preparado por el North American Congress on Latin Arrrerica. 
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des corporaciones prefirieron ensanchar sus fronteras exteriores, y 
hoy tenemos que gigantes como la Standard Oil (New Jersey), 
Texaco, Colgate~Palmolive, Singer y National Cash Register deri­
van más de la mitad de las utilidades de sus ventas en el extran­
jero. Las inversiones directas (plantas y equipos propiedad de 
estadounidenses) han saltado de $5 mil millones en 1945 a $55 mil 
millones en la actuaiidad. Solamente entre 1960 y 1965 cerca de 
2 200 compañías se dedicaron a unas 6 000 actividades distintas 
-mayormente la construcción de nuevas plantas y la expansión 
de las operaciones ya existentes. 

A medida que se han ido extendiendo las corporaciones, ha awnen­
tado grandemente su necesidad de hombres para administrar sus 
inversiones: hombres entrenados en leyes internacionales, en e1 
manejo de negocios internacionales, en diplomacia, en idiomas, en 
relaciones públicas; y· sociólogos conocedores de· culturas extranje~ 
ras. Los intereses financieros corporativos acudieron a la universi­
dad para satisfacer sus necesidades. Ofrecieron dinero en cantidades 
generosas, privilegios para administradores universitarios y acceso 
de alto nivel al mundo prestigioso y excitante de los asuntos inter­
nacionales. Para satisfacer estas necesidades se creó en 1945 la 
Escuela de Asuntos Internacionales de la Universidad de Columbia. 

Como lo indica el diagrama de los "22 Grandes'', siete de los gober~ 
nantes de la u. c. tienen vinculaciones mayores con corporaciones 
o con organismos no lucrativos de envergadura internacional. Gray~ 
son Kirk fue el primer director que ingresó en la Junta de Mobil 
Oil procedente de fuera de sus filas corporativas (en 1950) . Mobil 
Oil depende mucho de sus reservas en el Africa del Norte y el 
Cercano Oriente para sobrevivir. Frederick Kappel es. un director 
de la Standard Oil, que deriva más de la mitad de sus utilidades de 
las ventas en el extranjero. La American Metal Clímax de William 
Burden tiene grandes inte.reses mineros en Africa del Sur. 

Varios de los "22 Grandes" ocupan posiciones prominentes en la 
penetración cultural, que anda a Ja busca de conversos que faciliten 
la expansión de las corporaciones en el extranjero. Kirk y Law­
rence Wien son miembros del Consejo del Instituto de Educación 

114 



Internacional, que maneja el intercambio de estudiantes y canaliza 
los estudiantes extranjeros hacia las necesidades de los negoc'!io8 
de E. U. en el extranjero. Otros miembros del Consejo y adminis­
tradores desempeñan posiciones claves en organismos que financian 
programas culturales e intelectuales, como la Asia Foundation, el 
Instituto Afro-Americano, la ·Fundación América-Corea y la Fun­
dación ·Cercano Oriente. 

Como los elementos más inteligentes de la élite corporativa y finan­
ciera (entre otros) quieren evitar lo más posible las tensiones y 
dislocaciones causadas por la guerra y' la confrontación directa, res­
paldaron la creación de un aparato diplomático y de información 
para canalizar ·y manipular los acontecimientos de modo que los 
conflictos fuesen menos destructores. Los contactos del presidente 
Kirk con la comunidad internacional de la diplomacia y el espionaje, 
por sus cargos · académicos en asuntos internacionales y en la 
sección de seguridad. del Departamento de Estado, facilitaron la 
preparación en la U. C. de diplomáticos y personal de inteligencia 
en la Escuela de Asuntos Internacionales .. El papel de los adminis-­
tradores y miembros del Consejo de la U. C. en organizaciones 
tales de política .exterior y de inteligencia como el Consejo de 
Relaciones Exteriores, la Asia Foundation y la CIA, se examinan 
más abajo. 

La Universidad de· Columbia entrena también técnicos especializa­
dos y produce alguna de la nueva tecnología que necesitan estas · 
corporaciones internacionales. Por ejemplo, la próspera industria 
petrolera submarina se beneficia directamente con la tecnología 
desarrollada en el Observatorio Geológico Lamont de la U. C. 

Con el incremento reciente de las inversiones en el Tercer Mundo 
Y la· creciente amenaza del nacionalismo en ese mundo (que des­
plaza cada vez más a la anterior "amenaza" del comunismo sovié­
tico), los intereses corporativos y financieros de E. U. han 
cargado el acento en la construcción nacional de los países pobres. 
Su versión de la construcción nacional es ·la creación de una infra~ 
estructura favorable a la inversión de capitales: Esto envuelve, entre 
otras cosas, 1a penetración y manipulación de esas sociedades 
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más "primitivas" y esotéricas y la anexión de las élites indígenas, 
y requiere antropólogos, sociólogos, lingüistas, teóricos políticos, 
periodistas y sicólogos c_onocedores de esas sociedades. La Escuela 
de Asuntos Internacionales se ocupa de estas necesidades afüi­
diendo institutos de estudios del Tercer Mundo. 

LA ESCUELA DE ASUNTOS INTERNACIONALES 

La Escuela de Asuntos Internacionales (SIA) se ha convertido, en 
el breve espacio de unos años, en úna de las mayores y más im­
portantes divisiones de la U. C. Cuando se fundó en 1946 tenía 
un presupuesto de $60 000; en 1964 su presupuesto anual era de 
bastante más de un millón y cada uno de los Insti_tutos Regionales 
terúa presupuestos adicionales de cientos de miles de dólares. En 
1967 la Escuela contaba con una Facultad y personal de más de 
150 miembros, entre ellos algunas de las figuras más prestigiosas 
-y poderosas- de la comunidad universitaria. El _presidente Kirk 
y el vice Truman ocupan posiciones académicas en la Facultad 
de la SIA. 

De la escuela misma y el Instituto Ruso con que contaba original· 
rhénte, el imperio de la SIA ha llegado a abarcar ocho Institutos 
Regionales (para ocho regiones mayores del globo) . y varias doce­
nas de proyectos de investigaciones e institutos. En 1964 la "Escuela 
lanzó una campaña para levantar $32 millones en fondos para 
ampliar más sus actividades, y para financiar un nuevo edificio 
fiara la Escuela. El edificio, bautizado Edward Jbhn Noble por el 
nombre del mayor contribuyente, está aflora en construcción en 
la calle 118 y la A vellida Amsterdam, en donde había antes un 
edificio de apartamento$. 

El propósito de la SIA nunca ha sido ambiguo: preparar expertos 
en asilntos internacionales y en regiones del extranjero para ocupar 
posiciones administrativas en el imperio norteamericano en expan­
sión. Esta función está bien aclarada en una descripción de la Escue· 
la que aparece en el Boletín de la U. C.: "La Escuela de Asuntos In­
ternacionales es una escuela profesional que se estableció en 1946 
con el fin de preparar, con el concurso de institutos regionales, un 
grupo selecto de estudiantes para programas administrativos Y de 
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personal en campos internacionales". Que esta tarea se está reali­
zando los · demuestran las estadísticas de las . actividades de los 
graduadas de la SIA: en 1967, el Decano Andrew Cordier estimó 
que µn 40 por ciento de los graduados de la Escuela trabajaban 
en las agencias internacionales del Gobierno de EU., mientras que 
otro gran segmento trabajaba para corporaciones, fundaciones o 
bufetes dedicados a . actividades internacionales. 

IDSTORIA 

Mucho antes de que se fundara la SIA, la universidad había ofreci­
do cursos de historia diplomática, derecho internacional y orga­
nizaciones supranacionales. Los estudiantes que se preparaban . para 
una carrera en la diplomacia o el comercio ext~rior podían solicitar 
un "concentrado" dé estos cursos, muchos de los cuales eran dados 
por el Departamento de Derecho -Público y Gobierno. Este depar­
tamento proporcionó más tarde el impulso para el establecimiento 
de la SIA, y constituyó el núcleo de su cuerpo de profe sores. 

El interés de la U. C. en los asuntos internaeionales suele atribuirse 
a Nicholas Murray Bu.tler, presidente de la universidad de 1902 a 
1945. La versión de Butler del Fardo del Hhombre Blanco está 
citada en el prefacio de una poblicación sobre Las ActiVidades In~­
nacionales de la Universidad. de Columbia, 1960~61: Butler definió 
la "Mentalidad Internacionalista" como el hábito de pensar y tratar. 
con "las naciones der mtmdo civilizado como amigos y colabora­
dores iguales para contribuir al progre&> de la civilización, para 
desarrollar el comercio y la industria, · y para propagar la ilustración 
Y la cultura por todo el mundo". Butler di]o esto en 1912, do~ años 
antes de que las ambiciones imperiales en pugna condujeran a las 
naciones "civilizadas" a la catástrofe de la primera guerra mundial. 

Pero el estudio de las relaciones internacionales no alcanzó una 
situación de independencia en la universidad hasta· la segl.lnda 
guerra mundial. Como muchos otros; componentes del complejo uni­
versitari~ militar, la SIA surgió primero como institución temporal 
durante la guerra y después se hizo permanente durante la Guerra 
Fría . 
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En . su etapa embrionaria, la SIA fue conocida como la Escuela 
Naval de Gobierno y Administradón Militar, expediente de tiempo 
de guerra creado para entrenar oficiales para la administración de 
territorios ocupados en el área del .Pacifico, en el Sudeste Asiático. 
La Escuela Naval inició su,s. operaciones el 17 de agosto de 1942, 
con la llegada del primer contingente de oficiales de la Reserva 
Naval. Según L. Gray Cowan en su Hisf-Oria de la SIA, "el propó­
sito expreso de este programa era la instrucción de personal naval 
en el desempeño de deberes de índole administrativa en los terri­
torios que pudiera ocupar ia Marina". En total, la U. C. preparó a 
unos 280 oficiales y 30 civiles durante los 42 meses de existencia 
de la Escuela Navál, de 1942a1945. El profesor Schuyler C. Walla­
ce, de la U. C., era el Director de la Escuela. 

El plan ele estl.ldios de la Escuela Naval comprendía cuatro cursos 
de lenguas nativas, · el estudio de costumbres nativas, la historia 
de las instituciones de gobierno en el Pacífico Sudoeste y en el 
Sudeste Asiático, y entrenamiento en los aspectos técnicos y legales 
del gobierno militar. Como el programa estaba ideado para entre­
nar a funcionarios administrativos en el tiempo más breve posible~ 
el profesorado se veía muy apremiado para que diera de lado a 
los procedimientos académicos tradicionales en aras de lo conve­
niente. Las técnicas elaboradas en esa época para el entrenamiento 
de expertos en administración internacional y en estudios de países 
extranjeros proporcionaron después la base para la enseñanza en 
la Escuela de Asuntos Internacionales. 

La U. C. aprendió una lección valiosa durante la guerra: la orga­
nización tradicional de la Universidad en distintos departamentos 
académicos no se prestaba para el rápido entrenamiento de espe­
dalistas en asuntos exteriores. En consecuencia, los profesores de 
muchos departamentos eran concentrados en una Facultad inde­
pendiente de Asuntos Internacionales para el fin específico de 
entrenar a esos expertos. Recordando aquella época, el vicepresi­
dente Lawrence Chamberlain escribió en 1965 que 11eii la misma 
época en que se requería a los departamentos de ciencias de la 
universidad para fines de guerra, también se reclutaban los ·cono­
cimientos y aptitudes de las ciencias sociales y en menor grado 
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.de los departamentos de humanidades para el servi~io militar. La 
necesidad de aplicar una mezcla de disciplinas y aptitudes a · los 
problemas de los territorios poco conocidos -para fines de acción 
bélica, de administración gubernamental, de diplomacia- precipi­
taron el establecimiento de nuevas pautas de ,investigaciones e 
instrucción porque las estructuras convencionales de Jos departa­
mentos simplemente no servían para responder a las demandas 
de la tarea." (Columbra Envoy, Otoño 1965). Así se modificó y se 
pervirtió la comunidad académica por razones de estado. 

Al tocar a su fin la segunda guerra mundial, estaba bien claro para 
todos los interesados que Estados Unidos seguiría ejerciendo su 
hegemonía en las grandes regiones del mundo que había ocupado 
·O invadido durante la guerra. La élite del poder reconoció, además, 
t}ue habría una permanente necesidad de expertos entrenados para 
administrar las operaciones ultramarinas de su ahora mayor impe­
rio. En consecuencia, se aportaron grandes recursos (usualmente a 
través de las grandes fundaciones) para el establecimiento de escue­
las profesionales en administración internacional. La U. C. fue una 
de las primeras instituciones que se incorporó a estos programas. 

En su informe sobre la propuesta Escuela de Asuntos Internacio­
nales, el Comité de Facultades creado para considerar tal programa 

' explicó que "La mayor eficiencia y rapidez de los transportes y las 
comunicaciones ha puesto fin en este país a la posibilidad del aisla­
miento, ya sea como factor físico o como política nacional. Resulta 
de ello que los responsables del manejo de los intereses de Estados 
Unidos, gubernamentales o no gubernamentales, tendrán que ocu­
parse cada vez más de las instituciones, costumbres y políticas de 
otras naciones y püeblos. Debe por tanto desarrollarse en Estados 
Unidos un contingente de hombres y mujeres con una amplia 
comprensión de los asuntos internacionales y que tengan además 
preparación como especialistas funcionales o regionales. Sólo un 
contingente de hombres y mujeres así entrenados constituirá un 
fondo humano del que podrán extraerse expertos capaces de hacerse 
cargo de los problemas cada vez más complejos e intrincados de 
los asuntos internacionales." Esta declaración estableció la razón 
de ser de la SIA y asimismo su modus operandi: la U. C. ofrecería 
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un programa profesional bienal para una Licenciatura en Asuntos 
Internacionales (MIA), para satisfacer la necesidad de expertos: 
que tenía la élite del poder. El programa de la MIA incluirla un año 
de especialización de ár.ea (cursos de historia, economía, gobierno y_ 
oultura de un área dada, y enfrenamiento Íntensivo en idiomas: 
extranjeros), seguidos de un año de especialización funcional (cur­
sos de comercio y finanzas internacionales, derecho internacional, 
gobierno, o de organizaciones supranaciona1es). Sobre esta base, · el 
Consejo de la U. C. creó la Escuela de Asuntos Internacionales el 2 
de abril de 1945 como escuefa profesional autónoma con su propia 
Facultad y aparato administrativo. 

El historiador oficial de la Escuela, L. Gray Cowan, afirma que 
la U. C. estuvo "entre las primeras universidades americanas que 
·crearon esta combinación de entrenamiento intensivo para tr~bajo 
profesfonal en el terreno combinado con una área· de especializa­
ción. . . Programas similares en estructura aunque diferentes en 
detalles han sido elaborados por Cornell, Harvard, Michiga.11 y 
otras universidades. . . Sin embargo, la U. C. es la única institución 
que ha elab_orado en escala tan amplia la combinación de trabajo 
profesional y estudio de área." 

Cowan aplaude el hecho de que la ~uela "representa un caso 
~ignificativo del modo como la moderna universidad norteameri­
cana ha procurado adaptar sus talentos y recursos a las apremian­
tes necesidades de los tiempos."' Cowan llega a sugerir que -'¡el 
futuro de Estados Unidos ·como poten~ mundial bien puede depen ... 
der en parte de la solidez de juicio y la base que se les dé a 'los 
futuros formadores de la política, en instituciones . tales como la 
Escuela de Asuntos Internacionales de Columbia." 

En los 22 años de existencia de la Escuela, ésta ha cr.eado · Uila 
variedad de programas para perfeccionar su capacidad fonnadora 
de expertos en asuntos internacionales. La Escuela ha sido conse-. 
cuente para modificar sus programas de acuerdo con -las necesi­
dades cambiantes del Imperio Norteamericano. El fomento de los 
Institutos Regionales, por ejemplo, refleja perfectamente los caIIl" 
hiantes intereses exteriores de · Estados Upidos. En la . era de ·la 
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inmediata postguerra, cuando los intereses de EU. se concentraban 
<en Europa y se consideraba a la Unión Soviética nuestro retador 
preeminente, la U. C. creó el Instituto Ruso (subdividido después 
para crear el Instituto Europeo y el Instituto de Europa Centro­
Oriental). En 1949, cuando alcanzó su mayor intensidad la política 
:americana en China, la SIA creó el Instituto . del Asia Oriental. 
En los años cincuenta, cuando reclamaron la atención mundial las 
·crisis precipitadas por el nacionalismo y el anticolonialis,:no t:n el 
Africa del Norte y el Medio Oriente, la SIA .reaccionó creando el 
Instituto del Medio Oriente. En los sesenta, cuando la élite del 
J.:'O.der se preocupó del problema de proteger sus intereses hegemó­
nicos en las regiones subdesarrollad~s, la SIA creó los Institutos de 
Estudios Latinoamericanos y Africanos. No es de sorprender que 
la última adición a este mismo ccmplejo sea el Instituto del Asia 
Meridional, estabJecido en 1967 para coordinar programas sobre 
asuntos del Sur y Sureste Asiático. 

Además de preparar expertos en administración internacional, la 
SIA ofrece servicios especializados a la élite . del · poder mediante 
programas de investigaciones de problemas candentes de las rela­
ciones internacionales y en la formulación de justificaciones ideo­
lógicas de la política exterior de EU. El Instituto Ruso -el más 
antiguo- es un ejemplo y c9nstituye una demostración prototí­
pica del modo como los intelectuales universitarios contribuyeron 
a la legitimación de la ideología de la Guerra Fría. 

Este instituto, con carácter independiente, fue propuesto por prime­
ra vez en 1944 por el Profesor Geroid T. Robinson (en aquel enton­
ces prestado ·a la Oficina de Servicios Estratégicos, precursora de 
la CIA). Robinson dijo que "Hay toda clase de razones para supo­
ner que Rusia ocupará una posición muy poderosa en el mundo 
después de la guerra, y que como resultado directo la actividad 
académica americana en el campo de los estudios rusos tendrá una 
gran expansión." Fundado un año después, el Instituto recibió 
la doble tarea de impwsar las investigaciones de · los asuntos rusos 
Y de Europa Oriental y preparar nuevos ·especialistas en asuntos 
rusos. En 1964 el Director del Instituto, Alexander Dallin, pudo 
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proclamar que los 500 graduados de su establecimiento eQnstituian1 

mayoría entre todos los expertos americanos en asuntos soviéticos. 

Aw1que muchos graduados del Instituto pasaron a la enseñanza o 
entraron en el servicio diplomático, otros muchos fueron a dar al 
mundo surrealista de los emigrados, ex~nazis, agentes de · la CIA. 
y anticomunistas profesionales que integraban el "establishment" 
de la Guerra Fria. Entre los primeros números de la publicación 
Alumni Newsletter del Instituto se encuentran indicios de que gra­
duados del Instituto Ruso trabajaban para organismos tales como· 
Radio Europa Libre (y su organismo matriz el Comité de Eµropa 
Libre), el Comité Americano pro Liberación del Bolchevismo, él 
Centro de Guerra Psicológica 'de EU., el Servicio de Información 
del Ejército, y, especialmente, la Agencia Central de Inteligeneia. 

El Instituto Ruso propiamente dicho estaba . envuelto inextricabie~ 
mente en las actividades de esas agencias. Recibió un donativo de 
$55 000 a través de la SIA, otorgado por el Comité de Europa 
Libre para "enseñanza e investigaciones sobre Europa Oriental." 
A principios de los años cincuenta el Instituto se asoció íntima~ 

mente con una organización conocida como East E'uropean Fund, 
Inc. (también conocida .como Fondo de Rusia Libre) . Philip Mosely, 
birector del Instituto Ruso, fue también Presidente de la Junta 
Directiva del East European Fund. Otros funcionarios del Instituto, 
entre ellos Alexander Dallin, estuvieron asociados también con éSte 
organismo, que reunía información sobre la Unión Soviética de los 
emigrados rusos. 

Los estudios del In.Stituto Ruso sobre el ingreso nacional. y el 
producto nacional de la URSS y las naciones comunistas de Europa 
Oriental, que cristalizaron en el Proy~to de Investigaciones del 
Ingreso Nacional en · Europa Centro-Oriental, fueron financiados 
secretamente par la CIA. 

La facultad y el personal del Instituto contribuyeron de manera 
importante a la literatura del anticomunismo. En los priJ:neros 
números· del informe sobre Publicaciones e · Investigaciones del 
Instituto· Ruso aparecen muchas contribuciones a Encounter y otras 
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publicaciones de un frente de la CIA, el Congreso por la Libertad 
de la Cultüra, a la Revista de Guerra Sicológica del Ejército, a la 
publicación gubernamental Problems of Communism y sus ediciones 
.extranjeras; y a publicaciones de organizaciones de emigrados. 

OTROS PROGRAMAS INTERNACIONALES 

La Parker School of Foreign and Comparative La.w 

La Escuela Parker de Derecho Extranjero y Comparado, conocida 
originalmente como el Instituto de Asuntos Internacionales, fue 
creada en 1931. Hoy la misión principal de la Parker . School es, 
según los Estatutos Universitarios, "cooperar con · la Escuela de 
Derecho y la Escuela de Asuntos Internacionales en la preparación 
de un número limitado de estudiantes sobresalientes para prestar 
altos servicios al gobierno de los Estados Unidos en sus relaciones 
internacionales, o a instituciones financieras e industriales dedi­
cadas al comercio L11ternacional cuyas actividades afecten indirec­
tamente las relaciones internacionales." La escuela ofrece cursos 
de sistemas legales europeos y latinoamericanos, seminarios sobre 
el derecho · ruso, instituciones legales del Cercano Oriente, y tran­
sacciones comerciales internacionales~ En el mes de junio de cada 
año ofrece un Programa de Verano sobre Derecho Extranjero para 
abogados que asesoran a empresas estadunidenses que operan en 
el exterior. 

La Parker School mantiene un ambicioso programa de investiga­
ciones de derecho internacional. Su programa de Investigaciones 
Legales Internacionales conchiyó en 1961 un estudio comparado, 
"Empresas Internacionales Conjuntas". Este estudio se emprendió 
en cooperación · con la Escuela de Negocios, y analizaba la base 
legal y estructura administrativa de las inversiones públicas, priva­
das Y mixtas en doce países. Estos estudios son en realidad informes 
de espionaje eeonómico para los hombres de negocios estadóuniden­
ses. Las publicaciones ~barcaban, entre otros países, a Birmania, 
México, la India, Turquía, Paquist-3.n, Brasil, Colombia, Cuba, Fili­
Pinas, y estudios sobre inversiones exteriores del Japón y Alemania. 
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El proyecto estaba financiado por una donación de la Fundación 
Ford. 

La Universidad de Columbia ofrece un programa especial MIA­
LL.B. bajo el cual los estudiantes: pueden ingresar en un curso de 
4 años para graduarse de Bachiller en ·Derecho· y Licenciado en 
As~ntos Internacionales (MIA). El programa es administra<;lo por 
la Parker School, la Escuela. de Derecho y la Escuela de Asuntos 
Internacionales. 

La Escuela Superior de Negocios 

En el verano de 1960 y 1961 el programa de administración de 
negocios de la escuela ofreció a los ejecutivos de· corporaciones la 
oportunidad de estudiar la determinación -de la política en la 
América Latina. 

"Utilizando el método del estudio de casos, expertos de la Univer­
dad, la industria, el gobiemo y otras .universidades ilustraban ios 
principios que rigen la conducción de los negocios en América 
Latina." 

En esto consistió el curso de Operaciones Internacionales en Amé~ 
rica Latina. (The Internatio:nal Activities of Columbia University; 
1960-61). En 1961 se propuso una ampliación del programa a 
Europa y Asia. La Escuela de Negocios también estaba recibiendo 
dinero de la ICA (Administración de la Cooperación Internacionai, 
predecesora de la AID) 1 para impulsar la enseñanza de los negocios 
en la Universidad de Buenos Aires. 

La Escuela de Negocios y la Escuela de Asuntos Internacionales 
ofrecen un programa trienal conjunto para aspirar a la Licenciatu­
ra en Asuntos Internacionales y a la Licenciatura en Administra­
ción · de Negocios (MIA/ MBA). Los estudiantes pasan dos años en. 
la Escuela de Negocios y uno en la Escuela de Asuntos Internaciona· 
les. L a Escuela de Negocios y la Escuela d e Asuntos Internacionales 
( SIA tienden a considerarse mutuamente como organismos CDllV 

l. Agencia Internacional de Desarrollo 
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plementarios, es decir, que ambos preparan especialistas para dirí~ 
gir las operaciones ultramarinas de América . . Cuando se creó la 
SIA en 1945, el comité administrativo de su plan de estudios declaró 
que "el cambio básico que se necesita en este entrenamiento es la 
separación del aspecto gerencial o administrativo del trabajo de 
sus aspectos puramente doctorales. Pe igt.ial modo que el entrena­
miento para posiciones gerenciales en los negocios se había sepa~ 
radó en la Escuela de Negocios de los aspectos ·investiga ti vos del 
Departamento de Economía, el . entrenamiento profesional en asun­
tos internaciQ_nales sería difereneiado del énfasis doctoral de los 
Departamentos de Historia o de Derecho Público y" Gobierno." (L. 
Gray Cowan, A Hist-Ory of the School of International Affairs artd 
Associat.ed A.rea Institutes, New York: 1954, página 29). 

La Escuela de Maestros 

La Escuela de Maestros es una institución autónom.a con su propia 
estructura constituida en corporación, asociada con la U~ C. desde 
1898; pero es no obstante, parte importante del complejo Colum~ 
bia-Morningside Heights. Esta escuela tiene un ambicioso programa 
internacional. Su programa de educación comparada prepara estu­
diantes para ocupar pfazas docéntes en el extranjero. Por medio del 
programa Afro-Anglo~Americano, la Escuela trabaja con la Uni­
versidad de Londres y siete· "colleges" de Africa para fomentar · 1a 
educación de mae~tros en Nigeria, Ghana, Sierra Leona, Rhodesia, 
Nyasa, Uganda, Kenya y Tanzania. El programa es finandado por 
la Carnegie Corporation. 

A través de la ICA, la Escuela de Maestros ayudó a establecer el 
Instituto Nacional de Educación en 1a India, destinado a fortalecer 
la educación de maestros y los servicios profesionales en las escue­
las de este país. 

Según el folleto Current T~hnical Sernce Contracts de Junio 30, 
1967, de la Agencia de Desarrollo Int~rnacional, la Escuela de 
Maestros tenía un contrato de $1 449 571 para "servicios de con­
sulta profesional para ~ejor:ar y ampliar la educación en el Perú"; 
Y otro contrato de· $6 87 4 700 para ... ayudar a los países cooperantes 
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a proveer un suministro adecuado de maestros· de escuela secunda -
ria." Este último programa, que cubre el áreá de la que fue el 
Africa Oriental Británica (Tangañica, Kenya, Uganda), está coor­
dinado con el Makerere College ·en Uganda. 

LA UNIVERSIDAD DE COLUMBIA Y EL APARATO 
DE INTELIGENCIA 

La naturaleza misma de la Guerra Fría contra el comunismo y el 
impulso imperial reclaman grandes recursos no militares. El apa­
rato de Inteligencia de Estados Unidos, bajo la dirección de la 
Agencia Central de Inteligencia, se encarga de reclutar el personal 
experto y la fachada de las organizaciones no gubernamentales. 
Mediante la· penetración solapada de ramas civiles del gobierna, 
grupos voluntarios, corporaciones, bufetes, centros de investigacio­
nes, proyectos culturales, fundaciones y universidades, la CIA está 
en con~ciones de movilizar y coordinar para el servicio gubernél;­
mental muchas de las actividades aparentemente apolíticas de la 
sociedad civil norteamericana. 

Las tareas básicas del aparato de inteligencia de EU. son recoger 
y analizar información estratégica para los responsables políticos y 
colocar personal entrenado en posiciones claves para manipular el 
curso de los acontecimie~tos. (Véase una historia y discusión de la 
CIA en El Gobierno Invisible de Wise y Ross). Como otras grandes 
universidades, la de Columbia ofrece excelentes oportunidades para 
alcanzar estos objetivos. La mayor parte de la evidencia señala 
relaciones indirectas, pero siendo la CIA un organismo hermético 
y secreto como quiera que la Administración de Ja U. C. se niega a 
discutir sus relaciones con la CIA, es muy posible que las relaciones 
CIA-UC sean mucho más directas y estrechas de lo que indican 
los datos conocidos. En realidad, la információn que tenemos indica 
que estos lazos son tan directos como para envolver a un grupo 
de hombres muy influyentes en posiciones duales de didgencia -en 
la U. C. y en la propia CIA. 

Un nivel de asociación comprende a individuos conectados con Ja 
U. C. que también están afiliados a organizaciones vinculadas a la 
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CIA Tres tipos de vinculaciones con la CIA se identifican en la 
tabla siguiente: 

Organización vinculada 
a la CIA: 

I ORGANIZACIONES 
FUERTEMENTE 
FINANCIADAS POR 
LACIA: 

Asia Foundatfon 
African-America.n 
Institute 

American Soeiety of 
A.frican Culture · 
Cté. de Correspondencia 

Cté. Europa Libre 

U ORGANIZACIONES 
QUE RECIBIERON 
ALGUNOS FONDOS 

DE LACIA: 
lnstitute · for lnt"l 
Education 

John H. Whitney Trust 
Consejo Ame:ricano pa-
ra Emigrados dia las 
Profesiones 

Cargo en Nombre y cargo en la 
la misma Universidad de Columbia 

Tr. 
Tr. 
Tr. 

J. Ed. 

Ex Pres. 

Miembro 
Miembro 
Miembro 

Miembro 

Tr. 
Tr. 
Pres. 
Tr. 
Pres. 

Dir. 

Dir. 

Grayson Kirk, Presidente 
Arthur Krim, Tr. 
L. Gray Cowan, Dir. SIA 

African .. Institute 
Louis G. Cowan, Dir. ·Prog. 

Espedal Ese. Sup. de 
Periodismo 

L. Gray Cowan, Dir. SIA 
African Institute 

Anna Lord Strauss, contri· 
buyente de la SIA 

Alice Stetten, As. SIA 
Frank Altschul, As. SIA 
Adolf A. Berle, Prof. As. 

SIA 
Ernest A. Gross, As. SIA, 

Tr., Barnlilrd College 

Grayson Kirk, Presidente 
Lawrence Wien, Tr. 
Kenneth Holland, As. SIA 
Walter N. Thayer, Tr. 
Harry J. Carman, Dn. 

Emer. 
Horace L. Friess, Prof. 
Wesley H. He.nnessy, Dn. 

Aso Ese. de Ingenieria 
FrB.nk Tannenbaum, Prof-1 

Emer. 
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Organización ·vinculada 
a la CIA: 

Cargo en Nombre y cargo en la 
la misma Universidad de Colwnbia 

'Dir. Ros.emary Parks, Ex Pres. 
Barnaird College 

Dir. Ejec. Joe JeffeTson, ex Dn de 
Admón. 

As. Millieent Mcintosh, Pres. 
Emer. Barnard College 

III FONIDOS 'DE LA CIA 
E;NTREGADOS 
SECRETAMENTE 
Farfield Foundation Dir. 

Dir. 

Fundación para Asuntos 
Juveniles y Estudianti- Dir. 
les 
Cleveland H. Dodge Pres. 
Fotlndation 

Edward John Noble Dir. 
Foundation Dir. 

Dir. 

William A. M. Burden, Tr. 
Gardneer Cowles, As. SIA, 

Tr. Es<:uela de Maestros 

Francis T. P. Plinton, Tr. 
Barnard College 

Cl~veland ·E. Dodge, Tr. 
Ese. de MaeSttros 

Eugene G. Bewkes, As. SIA 
Alger B . . Chapman, As. SIA 
David E. Smith, Dn. Asoc. 

SIA David, Josetphin,e and 
Winfield Baird Foun. 
dation, Inc. contribuyente financiero de· la U. C. 
William Benton 
Foundation 
Catherwood Foundation 
W. Alton Jones 
Foundatlon 
J. M. Kaplan Fnnd, 
lnc. 
Lucius N. LittaUier 
Foundation 
Aaron E. N orman 
Fund, Inc. 

" 
" 

" 

" 

" 
" 

" 
" " 

" 

" " 
,, 

" 

" 
" " 

AbreviatUll"as: Tr = Trustee (miembro del Consejo); J. Ed. = Jun~ 
Editorial; Dir. = Director:; As. = Asesor; Dn. = Dtl• 
cano; Emer. = Emeritus; Pres. =Presidente. 
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Otra conexión indirecta entre CIA y SIA se demuestra . en la pre­
sencia de E'ugene G. Bewkes Y' Alger B. Chapman, como miembros 
asesores del consejo de la SIA, y David S. Smith, Decano Asociado 
de 10 SIA, Director del International Fellows Program y miembro 
de .. 1a Junta Administrativa del ·Instituto de Investigaciones de 
Asuntos Comunistas. Lo.s tres son ·directores de la Fundación 
Edward John Noble que, además de servir de puente a los dineros 
de la CIA, también ha entregado $2 millones a la SIA. Sm.ith tam­
bién está ligado al aparato de inteligencia a través de su antiguo 
cargo . como Secretario Auxiliar de la Fuerza Aérea donde estuvo 
involucrado en los vuelos de U~2 de la CIA sobre la Unión Soviética. 

La Fundación Farfield, gran contribuyente al Congreso pro Libertad 
de la Cultura, · la Sociedad Americana de la Cultura Africana y 
el Consejo Americano pára Emigrados Profesionales, está bien 
representada en la U. C. por Gardner Cow1es y William A. M. 
Burden, directores ambos de la Funda.ción. Burden, uno de los fun­
dadores de la Fundación, es también director en Lockheed Aircraft 
que sirvió de fachada de la CIA para los vuelos U~2. Farfie'd hizo 
contribuciones en 1962 y 1964 a la U. C. para becas de viajes y de 
estudios. 

Otro importante miembro del Consejo Asesor de la SIA y contri­
buyente cuantioso de la SIA es Sigurd Larmon, presidente de la 
firma publicitaria Young and Rubicam, que aumenta rápidamente 
el número de sus clientes de ultramar. El .señor Larmon figuró 
en un comité de nueve miembros escogidos por Eisenhower en 
1953 para ayudar a perfeccionar el prógrama de guerra sicológica 
del país. Según el New York Times, "el comité presumiblemente 
estudiaría medios de perfeccionar la organización y técnicas de la 
Agencia Central · de Inteligencia, la Junta de Estrategia Sicológica, 
la Voz de las Américas, los Servidos de Información deÍ Estado y 
otros departamentos, y · las operaciones sicológicas del Ejército en 
Córea." 

En febrero de 1967 muchos estucl.Jantes y profesores iniciaron una 
indagación en la Escuela de Asuñtos Internacionales para averi­
.guar si estaba de algún modo financiada- por la CIA. Andrew W. 
Cordlar, Decano de la SIA, respondió diciendo, "No hay indicación 
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alguna de que alguna de las fundaciones que han sostenido la escue­
la y sus institutos asociados haya a su vez sido financiada por 
la CIA." 

Continúó la investigación el profesor Serge Lang, del Departamento 
de Matemáticas, a quien se negó el acceso al presupuesto de la 
Escuela. Cuando Lang preguntó si la U. C. tenía algún contrato 
cuya existencia fuese clasificada como secreta, Warren Goodell, 
Director Asociado de Proyectos y Donaciones, dijo que no estaba 
en libertad de com.entario. Ralph S. Halford, entonces Decano de 
Facultades de Graduados (ahora auxiliar especial de Kirk) , enun­
ció la política oficial de la Administración respecto a los dineros 
de la CIA: "La política de la Universidad no excluye la acepta­
ción . . . de fondos de la CIA para proyectos." Continuó diciendo 
que si un proyecto no interfería en el trabajo académico regular, 
estaba endosado por el presidente o decano de la división en que 
se realizaría, y era aprobado por la Oficina de Proyectos y Dona­
ciones como apropiado para una Universidad, "la. Univérsidad no 
vacilaría en aceptar. . . una oferta de la CIA de proveer fondos 
para sufragar el proyecto;'' 

La investigación de estudiantes y profesores se ·concentró en los 
proyectos de investigaciones de la SIA, y a fines de 1967 una fuente 
anónima señaló que el Proyecto de Investigación del Ingreso N acio­
nal en Europa Centro-Oriental había sido financiado por la CIA 
desde 1961, a razón de $125 000 al año. La U. C. reconoció la 
exactitud del informe, e indicó que el proyecto 'había sido finan~ 
ciado por la Oficina de Investigaciones Económicas . de la CIA. 
Cordier inmediatamente reveló que el doctor Thad P. Alton, Direc• 
tor del Proyecto del Ingreso Nacional, había negociado los fondos 
directamente con la CIA, sin pasar por el Decano. 

Se solicitó de Alton y su staff que prndujera informes de sus ave­
riguaciones. Cuatro volúmenes relativos al ingreso·y producto nado. 
nales de Checoslovaquia, Hungría y Polonia habían sido financiados 
por la · CIA y publicados por la Imprenta de la U.C. 
Después de ser puesto en evidencia por los estudiantes, la adminiS"' 
tración de la U. C. admitió que el Proyecto de Investigación dél 
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Ingreso Nacional en Europa Centro-Oriental en la SIA había sido 
patrocinado por la CIA. Por lo menos dos de los investigadores 
en este proyecto, Claus Wittich y Vac!lav Holesovsky, habían tra­
bajado para Radio Europa Libre justo antes de este trabajo de la 
Columbia-CIA. La CIA todavía estaba sufragando el Proyecto hasta 
que la reciente huelga y la presión de los estudiantes y la facultad 
obligaron ·á la Universidad a cortar esta vínculación. 
La SIA trabaja en estudios que le interesan a la CIA. Por lo menos 
tres de los miembros del Consejo. Asesor, Frru:ik Altschul, Adolf A. 
Berle y Ernest A. Gross han servido en el Comité Europa Libre 
(FEC) que administra: Radio Europa Libre (RFE). El complejo 
FEC~RFE gira contra fondos de la CIA para las operaciones radia­
les y, lo que es más importante, . sostiene grupos de éxilados de 
Europa Oriental que sirven de importante fuente de inteligencia 
para la CIA. La relación erttre la SIA · y el FEC van mucho más 
allá de lo que indican las vínculaciones de estos tres asesores con 
ambos grupos. En 1955, el FEC aportó $55 000 a la SIA para 
"enseñanza e investigación adicional sobre Europa Oriental." Tam­
bién, muchos graduados de la SIA trabajan para RFE y personal 
de RFE va a la SIT a realizar investigaciones, especialmente en el 
Instituto de Investigaciones de Asuntos Comunistas. Otro vínculo 
más indirecto entre la U. C. y FEC está indicado por el hecho de 
que J ohn Kirk, hijo de Grayson Kirk, fue director en: el FEC. 

Tan importante como la implicación directa de la CIA en los 
proyectos de investigaciones de la SIA, es la asociación de la U. C. 
con dos organizaciones, la Asia Foundation y el Consejo de Rela­
ciones Exteriores. 

La Asia Foundation ha recibido gran parte de su respaldo financie­
ro, si no todo, de la CIA. Tiene un presupuesto de unos $7 milones 
a! año para proveer "ayuda. americana privada a los grupos e 
individuos asiáticos que trabajan por una continua mejora ·social 
.Y económica." La Fundación tiene representantes residentes en 14 
Paises asiáticos, con oficinas americanas en New York y San 
Francisco. En distintas ocasiones sus representantes han sido expul­
sados de Cambodia, Indonesia y, más recientemente, de la India, 
· Pür sus activídades de inteligencia. 
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La persona que constituye el eslabón entre la Asia Foundation y 
la U. C. es Grayson Kirk, presidente de la Universidad. Kirk ha 
estado en la Junta de la Fundación por muchos años, y es uno 
ele sus miembros más influyentes. En 1962, cuando renunció Robert 
Blum, presidente de la . Fundación, Kirk fue nombrado Presidente 
del Comité de Nombramiento de Miembros del Consejo, cuya misión 
era seleccionar un nuevo presidente. En su búsqueda de candidatos 
apropiados para esta posición, Kirk recabó el consejo y las suge­
rencias de Dean Rusk y A verell Harriman, lo cual indica . la impor­
tancia de la Fundación. También pidió recomendaciones de George 
S. Moore, Presidente del First National City Bank of New York, 
y a A. L. Nickerson, Presidente de la Junta de la Sbcony Mobil Oil 
Co. Inc., respecto a miembros der banco y d~ Socony Mobil, que 
tenían experiencia en asuntos_ asiáticos. Un hombre que fue pro­
puesto como selección pósible fue Robert Amory, . pero se dice ql.J.e 
el mismo Kirk temió que Amory pudiera ser embarazoso para la 
Asia Foundation. De 1952 a 1962 Amóry fue Director Delegado de 
la- CIA. 

La relación entre la Asia l!"'oundation y la U. C. es recíproca. Por 
lo menos desde 1961, la Fundación ha hecho donativos a la Escuela 
de Periodismo de la U. C., habiendo firtanciado recientemente el 
Proyecto de Escritores Científicos Japoneses y becas para perio­
distas asiáticos. La larga e íntima asociación de Grayson Kirk con 
la Asia Folindation indica hasta qué punto: es capaz y prominente 
como sostén de la CIA este Presidente de universidad. Se desprende 
que muchas de sus decisiones administrativas como Presidente de 
la U. C. también han reflejado los intereses, prioridades y preocu­
paciones de la CIA. Esas decisiones no interfel;'irían ciertamente 
con estos intereses. Considérese la actitud de Kirk hacia la denuncia 
de la NSA (Asociación Nacional de Estudiantes) que señalaba a Ja 
CIA: "No se debe saltar a conclusiones de que las personas de estas 
organizaciones se estaban utili~ando como espías." El _dinero fue 
donado "más para fines de propaganda que para otra cosa." La 
única queja de Kirk en cuanto a la financiación por la CIA de 
organismos no gubetnamentales fue que "cierta gorción de esto 
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parece haber sido manejado torpemente por personal de Wash· 
ington." 

El Consejo de Relaciones Exteriores es probablemente la organi­
zación más · prestigiosa e influyente en relaciones internacionales 
y políticas. Figuran entre sus miembros ex funcionarios guberna# 
mentales, administradores universitarios y ejecutivos de corpora­
ciones. El Consejo publica libros, da conferencias, recibe a dignata­
rios extranjeros, asesora al gobierno y se ocupa de otras actividades 
nece<'...arias para influir la política exterior ·de . E. U. La siguiente 
lista demuestra la estrecha vinculación entre la U. C. y el Consejo. 

Ei CoruA?jo dti. Relaclones Exteriores y la Univ~rsidad de Columbia 

Henry M. Wrlston 
F'l'altk Altscllal 
Hamllton Fish Armstrong 
WiiUam A. M. Burden 
Joseph E. Johnson 
G~n L Kirk 
David B. Truman 
Mu: Ascoll 
Harding F, ·BanCJ;Oft 
Adolt A• B~rle 
Charle8 M. Brinckerhoff 
Kenneth Holland 
Georgia S. Moore 
William l. Nichols 
Ogden R. Reld 
Edward L. Tlnkeit 
Da.vid B. Snúth 
Prof. Phllip E. MoSi!ly 
Prof. L. Gray Cowan 
Prof. Howard Wriggins 
Prof. William T. R. Fox 
And11aw W. Cordier 

Arthur Hays Sulzberger 
JHarshall D. Shulman 

Pres. 1964 Consejo As~sor SIA 
VP y Sec. " " 
Director " " 

" 
" 
" 

Miembro 
" ,, .. 
" 
" 
" ,, 

" ,, 
. ,, 
,, 
" 
" ,, 

,, 
.. 

Consejero U. C. 
Consejo Asesor SIA 
Pres. U. C. 
VP y Preboste, U. c. 
~nsejo Asesor SIA ., ,.. 

" " 
" 

,, " 
" ,, ,, 

,, ,, 
" ,, 

Decano Asoc. SIA 
SIA, Inst. Europeo 
SIA, Inst. Estudios Afric. 
SIA, Inst. Asia Merid. 
SIA, Ihst. Est. Paz y Guerra 
Decano, Facultad de Asun-

tos Intles., SIA 
Consejero Eméritus, U. C. 
SIA, Instituto Ruso 
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Aunque muchas flll1daciones que son testaferros de la CIA han 
hecho contribuciones al Consejo, éste nlll1ca ha sido señalado como 
receptor de fondos de la CIA. Evidencia convincente de ésto es la 
serie de grupos de discusión sobre "Inteligencia y Política E'xterior" 
que tuvo al Consejo como anfitrión a fines de 1967 y principios de 
1968, en la que estuvo representada la U. C. por el VP David 
Truman. Una lista de los temas discutidos es reveladora: "La Inte­
ligencia y la Política Exterior: La Experiencia Americana"; "In­
teligencia y Elaboración de la Política: La Tarea Inmediata"; 
"Operaciones Secretas"; "Las Operaciones de Inteligencia y las 
Instituciones Privadas Americanas"; y "Los Aparatos de Inteli-
gencia de EU. en el Futuro." · 

Las discusiones fueron presididas por individuos que tenían gran­
des conocimientos de las operaciones de la CIA. Por ejemplo, Richard 
Bissell (ex Director Delegado de Planes para la CIA y arquitecto de 
la invasión de Bahía d~ Cochinos) reseñó las actividades y funcio­
nes de los agentes de la CIA en ultramar y discutió por qué es 
mejor trabajar con nativos cuando sea posible; también examinó 
cuándo los agentes deben y cuándo no deben trabajar a través 
del embajador americano y con su conocimiento. Además, habló 
de la financiación por la CIA de organizaciones privadas y el 
efecto en sus programas después que el uso de fundaciones como 
testaferros se puso en descubierto. Otros miembros conocidos de 
la CIA y otras organizaciones de inteligencia que participaron fue· 
ron Robert Amory, Jr., Allen W. Dulles, McGeorge Bundy y Fran­
klin A. Lindsay. 

Lo que sigue es un registro informal, de fuentes cercanas a la 
administración universitaria, de los temas considerados en el grupo 
de discusión de "Las Operaciones de Inteligencia y las Instituciones 
Americanas Privadas": 

Visión parcial - Ventajas y desventajas de la financiación de una 
institución privada por la CIA: 

Tipos de organizaciones y relaciones: 
Organizaciones estadounidenses privadas creadas o utilizadas como 
frentes-..... e. g. Western Enterprises e:ri Taiwán; 
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Universidades ·americanas - Investigaciones; ¿Credibilidad de los 
eruditos americanos en el extranjero? 
Colocación de individuos en organizaciones privadas para corpora .. 
ciones de fachada; organizaciones mayores de propaganda, e. g. 
Radio Europa Libre; 

Razones de los métodos encubiertos: 

Para proteger la relación con gobiernos o grupos amigos; 
Protección contr,a represalias; 
Uso de gobiernos amigos para fingir acciones de represalia; 
Evitar actividad destructora que tendria lugar de hacerlo abier­
tamente; 
Aumentar el efecto no estando alineado con E'U. 
Evitar necesidad de requerimiento legales; 
Permitir negación plausible si se cae la fachada; 
Evitar dar cuentas al Congreso y la administración por actividad 
impopular; 
Evitar poner en juego públicamente el prestigiode EU, 

Temas: 

Vinculación CIA-Universidades; 
Tragedia de que relaciones más estrechas han sido en gran parte 
destruidas; 
Debe hallarse algún modo de restablecer la vinculación; 
Medios no encubiertos de sostener actividades tipo NSA; 
Medios de control y terminación de ope:r:aciones; 
Cómo captar una mudanza en las actítudes del público; 
Cómo elaborar un estilo claramente americano de operaciones, sin 
seguir el modelo comunista o británico; 
Cómo atraer ·a, las personas apropiadas y estar al tanto de la opi .. 
nión pública; 
¿Se está convirtiendo la CIA en una carrera? 

La importancia de la vinculaeión entre el aparato de inteligencia 
Y la U. C. es grande. Las universidades y su personal suministran 
capacidad asesora y sirven además como mecanismo para la eva­
luación de la información. Asimismo, al mezclar lo académico en la 
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inteligencia, la CIA puede crear una disposición favorable hacia 
el secreto y manipulación que han devenido esenciales para muchas 
operaciones gubernamentales en América. La iniciativa durante 
estas sesiones proviene Ja mayoría de las veces de la comunidad de 
inteligencia --como es claramente visible en el caso de situaciones 
de la política exterior. 

La integración de una universidad mayor, como la de Columbia, en 
las filas de esta élite significa no sólo que la qA está provista del 
asesoramiento que necesita en asuntos internacionales y en un 
camuflage académico para la penetración en el extranjero, sino, 
lo que es más importante, con ello está en condiciones de reclutar 
los recursos inte!eetuales propios de América en las áridas campa­
ñas de la Guerra· Fría. 

EL NEXO DEFENSA-INVESTIGACióN CIENTIFICA 

Lo militar desempeña dos partes en el periodo de expansión y con­
solidación del. imperio. Siendo esencial el acceso a los mercados 
extranjeros a través del comercio y la ·inversión, la fuerza armada 
mantiene protegidas las rutas comerciales, primero con la Marina 
y · a}?-ora con la Fuerza Aérea. Segundo, la presencia militar conspi­
cua y demostraciones periódicas de fuerza sirven para enfriar el 
desarrollo de la resistencia nacional a la penetración de EU. 

Ha habido un cambfo en la .estrategia militar de EU., de la repre­
sa!la masiva al uso de la guerra limitada, al declinar la "amenaza" 
soviética y tomar incremento la "amenaza" del nacionalismo en el 
tercer i:mindo. A medida que los nacionalista arrecian la guerra 
de guerrillas (como en Viet Nam y Guatemala), el Departamento 
de Defensa se ve obligado a recurrir a una tecnología refinada para 
l'eajustar Ja balanza de fuerzas. La misión de la Universidad es 
proveer el arsenal tecnológico vital. 

Los "22 Grandes" de la U. C. incluyen buenos ejemplos del complejo 
defensivo. La Lockheed de William Burden y la General Dynamics 
de Moore recibieron, entre las dos, el 10% ($3 600 millones) de 
todos los contratos militares de EU. Burden también es Presidente 
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de la Junta -del Instituto de Análisis ee la Defensa que especializa 
en la evaluación ·de armamentos avanzados y' métodos de contra 
insurgencia, y le sirve de fábrica de ideas ·al Departamento · de 
Defensa. La sección que viene a continuación sobre el Instituto 
de Aná'isis de la Defensa describe sus otras conexiones con fa U. C. 
J ohn Dunning, consejer9. ~el Instituto de Investigaciones Riverside 
qe la U. C. (RRI), consultor del Departamento ae Defensa y exper.;. 
to en energía atómica, es director en tres corporaciones. privadEJ.s 
que . dependen de los contratos militares. La City ~nvesting Corpo-. 
ration de · Dunning, subcontratista importante de la Lockheed. de 
Burden, elabora sistemas de diseminación de aspersiones defolian­
tes para uso en Viet Nam. FL:eron el General Eisenhower y Grayson . 
Kirk quienes elevaron el financiamiento de la U. C. con proyectos 
de la defensa o relacionados con ella de menos del 1 % en 1945 
al 48% en 1968. 

La U. C. ayudó a convertir en realidad la bom.ba atómica. Su obser­
vatorio Geológico Lamont mantiene bajo contrato un sismógrafo 
en el fondo del mar de California para detectar pruebas nucleares. 
Las investigaciones militares, los contratos secretos y el financia­
miento por . Defensa de Lamont y otros centros de investigaciones 
relacionados con la U. C. se describen a continuación. 

EL "ESTABLISHMENT" DE DEFENSA DE 
LA UNIVERSIDAD DE COLUMBIA 

El 23 .de marzo de 1967 unos 300 profesores de Columbia asistieron 
a una: retulión informal para discutir la cuestión · d~ las investigacio­
nes patrocinadas por el gobierno en la Universidad. Representando 
a la administración, que había sido convocada por el Comité Ad Hoc 
sobre la Vida Estudiantil, estaba Ralph S. Halford, entonces Deca­
no de las Facultades de Graduados y asesor del Presidente ~irk en 
asuntos relativos a investigaciones patrocinadas. El Decano Halford 
leyó una declaración sobre la política de la administración tocante 
a las investigaciones patrocinagas por el gobierno, y procedió a 
ofrecer a1gunas estadísticas. En octubre 1, 1966, dijo, la U. C. tenía 
unos 770 contratos con diversas agencias del gobierno federal, 
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que hacían un total de $58 millones (o el 46% del presupuesto total 
de la U. C.). Detallamos aquí estos contratos: 

Número de Monto anua! 
Agencia contratos (millones) 

ServicloS de Salud Pública 391 $ 21.1 
Marina 52 11.9 
Fuerza Aér~ 25 5.3 
Ejércit.o 22 1.3 
Fundación Nacional Científica 153 7.5 
Comisión de Energía Atómica 23 5 .1 
NASA 19 1.5 
Oficina d¡e Educación 26 1.1 
Oficina de Empleos Económicos 7 0 .5 
Bienestar Social 13 0 .8 
Otros 44 1,9 

TOTAL 775 58 .0 

(Fuente: Columbia University Newsletter, abril 17, 1967). 

Según el Decano Halford, solamente 18 de estos contratos eran 
para investigaciones clasificadas secretas; la abrumadora mayoría 
de los proyectos patrocinados por el gobierno "se realizaban a la 
luz del día, sin ocultarse la naturaleza y esencia de la actividad ni · 
los resultados y descubrimientos, de cualquier clase que fuesen." 
Sin embargo, el Decano Halford no reveló el monto de los contratos 
confidenciales; de haberlo hecho, hubiera indicado que los 18 con­
tratos secretos -que constituían sólo un 2% de todos los contra~ 
tos federales- constituían una cuarta parte ($13.9 millones) de 
todo el ingreso de procedencia gubernamental. (Los contratos 
confidenciales se distribuían como sigue: Lamont G€ological Labo­
ratories, $4.4 millones; Electronic Research Laboratories, $4.8; Y 
Hudson Laboratories, $4.7). 

La mayoría de los proyectos patrocinados por el gobierno, según 
Halford, eran para investigaciones básicas no dirigidas. Los pro-

138 



yectos confidenciales, sin embargo, envolvían investigaciones diri• 
gidas sobre próblemas. de interés para el Departamento de Defensa. 
Esta distribución de fondos federales concuerda perfectamente con 
declaraciones hechas anteriormente por el Presidente Kirk sobre 
el tema de las relaciones Universidad-gobierno. Respondiendo a la 
demanda de que la Universidad impidiera el acceso de reclutadores 
de la CIA, el Presidente Kirk, el 21 de novíemhre de 1966, dijo a 
un auditorio de 500 estudiantes en la Biblioteca Low que "no es 
de desear, no es factible, no es posible que la Universidad pretenda 
hacer un juicio de valor sobre una división del gobierno federal." 
Hacer esto, afirmó Kirk, equivaldria a poner en entredicho la auto .. 
nomía de la Universidad y con ello su capacidad para la "discusión 
libre" de cuestiones de interés nacional. Después de. basar su defensa 
del reclutamiento por la CIA en el principio del libre debate e inda~ 
gación, Kirk reconoció que la Universidad (o ·sea, la administración 
y los consorcios) ocasionalmente hacía excepciones a este principio 
cuando era "importante para la defensa nacional" que la U. C. 
reali.iara investigaciones .secretas. Kirk no enumero Ias condiciones 
de tales excepciones. 

La ambigua declaración del Presidente Kirk sobre las investigacio ... 
nes militares secretas es característica de la reacción de la adminis~ 
tración a las peticiones de estudiantes y profesores de información 
al respecto. En la reunión informal mencionada, el Decano Halford 
faltó a la verdad por lo menos dos veces y' dijo varias verdades a 
medias. De acuerdo con la transcripción oficial de su discurso, 
publicado en el Columbia University Newsletter, el Decano dijd 
a sus colegas de la Facultad que "No hay ningún proyecto patroci­
nado por el gobierno en la U. C. cuya existencia no pueda revelarse 
o cuya índole general no pueda indicarse." No fue sino hasta el 
16 de octubre de 1967 -seis meses después- que la U. C. adnlitió 
que la CIA estaba financiando secretamente un proyecto relativo 
al ingreso nacional en Europa Oriental. Respondiendo a ·una pre­
gunta del público, Halford también dijo que "la Universidad de 
Columbia no tenía ninguna vinculación institucional con el Instituto 
de Análisis de la Defensa." Lo cierto es que la U. C. había sido 
miembro del IDA desde Í960. Respondiendo a críticas sobre estos 

13.9 



embustes, Halford dijo después que "estas cosas no conciernen a 
la facultad ni a los estudiantes." (Columbia Spectator, marzo 
31, 1967). 

No es para sorprenderse que la administración de la U. C. no haya 
publicado nunca una descripción completa del "Establishment" de 
Defensa de la Universidad. Si 1o .hicieran, incluiría las siguientes 
operaciones: 

J ... aboratorios de Investigaciones Electrónicas/Riverside 
Researol1 lnstitute. 

El Laboratorio de Investigaciones Electrónicas (ERL) fue organi­
zado en 1951' por el Departamento de Ingenier~a Eléctrica como 
centro semi autónomo para trabajos de investigación que funcio­
naría bajo contrato con las agencias del Departamento de Defensa 
(DoD). El grueso de las investigaciones en el ERL . concierne al 
desarrollo de equipos electrónicos y de radar para cohetes balísticos 
cie la defensa. Actualmente el ERL emplea unas 250 personas 
(in~luidos 60 científicos profesionales) y opera con un presupuesto 
de $5.5 millones al afio. Sus labOraforios están rodeados de un gran 
aparato de seguridad en W1 edificio· de la Universidad llamado 
Prentis Hall, sito en 632 W .est 125th Street. 

Los trabajos del ERL en sistemas de radar militar son supervisados 
por la Agencia de Proyectos de Investigaciones Avanzadas (ARPA) 
del DoD. La mayor parte de este trabajo es secreto. Entre los pro~ 
yectos del ERL figuran trabajos sobre el sistema de cohetes Nike-X 
y otros planes de rastreo de cohetes. Como parte de su trabajo en 
el desarrollo del radar, los científicos del ERL manejan el sistema 
de radar de AMRAD en el Polígono de Cohetes de White · Sands 
(recibiendo ún estimado de $2 650 000 al año por este servicio) . La 
participación del ERL en el Proyecto Defender, programa de inves­
tigaciones de anticohetes de la ARPA, es coordinada pox: el Insti­
tuto de Análisis de Defensa (IDA). Lawrence O'Neill, Director del 
ERL, funge también en el staff del IDA y actúa como consultor 
de la ARPA. 
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En 1966, una fricción entre los científicos ·activos del ERL y los 
dentificos académicos del Departamento de Ingeniería Eléctrica 
-unido a la creciente oposición del campus a la investigación 
é1plicada a la guerra- originó una recomendación de que el ERL 
fuera separado oficialmente de la Universidad y reorganizado como 
organización indepeñdiente de .investigaciones· con su propio aparato 
administrativo. Lawrence O'Neill, autor de la recomendación, sugi­
rió originalmente que el nombre del centro fuese Columbia Research 
Laboratory, pero esto se desechó en favor de Riverside Research 
Institute (RRI) a petición de' lá administración de la U. C. 

El RRI fue establecido como una corporación independiente no 
lucrativa para investigaciones en noviembre de 1967. Aunque los 
funcionarios de la U. C. afirman ahora que el RRI no está vinculado 
a la Universidad, está claro que el RRI es muy ciertamente parte 
del nexo de Morningside Heights de la Univer8idad. Los funciona­
rios de la U. C., incluyendo al Presidente Kirk y al Decano de 
Ingeniería John Dunning, tiene asientos en el Consejo del RRI. 
El RRI aún ocupa espacio en el edifiéio Prentis de la U. C. Además, 
la u. c. se ha hecho cargo de los gastos de convertir la instalación 
para su nuevo desempeño. El RRI figura también como elemento 
central de los. planes de la UlC para la expansión institucional en el 
área Muelles al norte de la calle 125 y al oeste de Broadway. Los 
funcionarios del RRI prevén que la organización podrá duplicar 
su presupuesto en pocos años (el ingreso que se proyecta para 
1959 es de $12 milÍones, con un personal de 600 personas), y que 
la zona será de atracción para industrias relacionadas. 

Los centros de investigaciones de Defensa se han hecho notorios 
Por su aptitud para rendir enormes utiliáades para sus administra­
dores. La historia de ERL-RRI no es ninguna excepción. En1958-62 
(aproximadamente) · la National Science Foundation otorgó a la 
Escuela de Ingeniería un donativo para un programa de gaiardones 
científicos con el fin de atraer a los estudiantes de secundaria a 
las carreras científicas. En un momento dado Lawrence O'Neill, 
entonces decano asociado de los estudiantes de. ingeniería y admi­
nistrador del ERL, logró el control del donativo y eliminó a los 
regulares de la facultad académica. El personal del ERL se apo-
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deró de los salarios de profesores que ofrecía este donativo, para 
disgusto de vario.s departamentos académicos. O'Neill rechazó las 
críticas pero el proyecto murió en el tumulto. 

O'Neill y su íntimo asociado, R. l. Bernstein, están envueltos en 
otro escándalo que tiene que ver con contratos federales jugosos. 
En 1959 la Universidad se negó a conceder permiso al ERL para 
contratar con el .gobierno federal u11 enorme proyecto de radar. 
Indignados por la negativa de la administración a permitir que el 
ERL se convirtiera en un imperio aún mayor, O'Neill y Bernstein 
formaron una firma privada, la Federal Scientific Corporation, 
para recibir contratos militares. O'Neill y Bernstein trabajaron a 
todo tiempo para el ERL mientras dirigían la nueva firma. La 
magnitud de esta segunda operación puede medirse por los cientos 
de miles de dólares de ganancia · que les dio cuando la vendieron 
en 1968. 

Hudson Laborarories 

Los laboratorios Hudson de la U. C. en Dobbs Ferry, N. Y., están 
identificados por el Departamento de Defensa como un Centro de 
investigaciones de Contrato Federal. En testimonio ante el Comité 
de Apropiaciones de la Cámara, el Director de Investigaciones e 
Ingeniería de Defensa, John S. Foster, Jr. dijo que Laboratorios 
Hudson había recibido $4. 75 millones al año del DoD para "investi­
gaciones encaminadas a la detección, localización y clasificación de 
submarinos por todos los medios posibles." (Asignaciones del DoD 
para 1968, Jlearings; Part IIl, páginas 108-9). La U. C. ha estado 
haciendo investigaciones acústicas y oceanográficas bajo el agua pa­
ra la Marina en los Laboratorios Hudson desde 1951. Como parte del 
Proyecto Artemis, científicos del laboratorio tratan de desarrollar 
un sistema de alarma submarina continental con sonar. Los labora­
torios Hudson también desarrollaron equipo electrónico especial 
para localizar los restos del submarino atómico Thresher, perdido 
en 1963 con 129 hombres a bordo. 

La mayor parte de los trabajos de investigación que se realizan en 
Hudson Laboratories es financiada por la Oficina de Investiga-
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clones Navales (ONR). El mes pasado la Marina informó a la 
U. c. que no seguiría sosteniendo los trabajos en Laboratorios Hud­
son. La U. C. anunció entonces, el 9 de abril, que se vería obligada a 
cerrar las instalaciones de Dobbs Ferry en junio de 1969,1 a menos 
que pudiera hallarse nuevo 'patrocinador. Según Warren Goodell, J., 
vicepresidente administrativo, Columbia estudia actualmente planes 
para transferir parte del staff de 300 miembros de Hudson a: otras 
divisiones de la Universidad. 

La.mont Geological Laboratory 

La oceanografía, la explotación y uso del océano y sus recursos, se 
está proclamando en Wall Street como uno de los nuevos campos 
de inversión de gran auge. Actualmente el sector más dinámico en 
oceanografía es la industria petrolera submarina . (la industria ha 
invertido más de $6 000 millones en las aguas jurisdiccionales de 
EU. y ha perforado cerca de 9 000 pozos). El otro gran gastador 
en el campo oceanográfico es el Departamento de Defensa, la 
Marina en particular. 

La propiedad del fondo del mar nunca ha sido claramente definida 
en derecho internacional. Algunas de las naciones menos desarro­
lladas y más débiles de las Naciones Unidas, anticipándose a la 
amenaza planteada por esta penetración militar-industrial estadu­
nidense de los mares abiertos han iniciado propuestas para prevenir 
la proliferación de los armamentos en y bajo los mares. A estas 
propuestas se oponen el Departamento de Defensa y los sectores 
oceanográficos de la industria americana. 

De igual modo que los intereses industriales y militares de E. U. 
organizaron la venta de la carrera espacial al público americano 
en las últimas dos décadas, están organizando ahora la venta de 
la carrera por el control de los océanos. En octubre de 1966 el 
Congreso aprobó una legislación especial para fortalecer la compe­
tencia de E. U. en ciencia marina y tecnología (National Sea Grant 
College and Program Act.) El Presidente Johnson designó reden~ 
temente un Consejo de Recursos Marinos a nivel de gabinete, 
encabezado por Hubert Humphrey, para supervisar las operaciones 
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oceanográficas de 1a nación~ Una de las principales .fuentes o.'l.e técni­
cos y tecnología para este nuevo ámbito es la universidad; y el 
Observatorio Geológico de Columbia está entre los tres o cuatro 
primeros centros de investigación oceanográfica de vinculación 
universitaria en el país. 

Establecido en 1949, el Observatorio Geológico Lamont recibió el 
nombre de quien contribuyó con un donativo a su f1.mdación, 
Thomas J. Lamont, que fue en vida Pr~sidente de la Junta de J. P; 
Margan & ü El principal campus ·de 150 acres, administrado por 
el Departamento de Geología de la U. C., está ubicado en la ribera 
c,leJ. río Hudson a Ja altura de Palisades, New York. El Observatorio 
mantiene también una estación en Bermuda, una estación de campo 
ge9magnético en el sur de New Jersey, algunos laboratorios en el 
Océano Artico pal·a el estudio de los hi.elos flotantes .y una instala­
ción permanente en Punta Arenas, California. En el equipo de 
Lamont figuran cuatro barcos de investigaciones oceanográficas, 
un computador digital IBM-1620 y la mayor colección de t estigos 
del sedimiento de los mares profundos en el mundo. Sus principales 
campos de investigación incluyen la .sismología (entiéndase tam­
bién: detecdón de pruebas nucleares), física es:pacial, geofísica 
marina, geología submarina y oceanografía química y física. 

El staff de 59 profesionales del Observatorio está encaberndo por 
el doctor Maurice E'wing. Durante los cuatro años previos a su 
incorporación a la facultad de Columbia (1944), el doctor Ewing 
fue un asociado en investigaciones del Comité de Investigaciones 
de la Defensa Nacional en Woods Hale Oc~anographic Institute. 
Recibió la medalla de servicio distinguido de la Marina en 1955. 

El Observatorio Geológico Lamont está -lógícamente-- financiado 
principalmente por los intereses de sus técnicos y tecnología. Los: 
mayores contribuyentes corporativos son las compañías petroleras, 
incluyendo la Standard Oil (New Jersey), Texaco, Superior, Shell y 
Continental. Pero la mayor porción, con mucho, de su apoyo finan­
ciero -más del 90% según el doctor Ewing (N. Y. Times, Abril 
11-58) proviene del Gobierno._La National Science Foundation y la 
Oficina de -Investigaciones Navales sori los receptores principales de. 
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este subsidio gubernamental. De acuerdo con Technology Week 
(Junio 5 de 1967), la mitad de los $100 millones de la Marina 
(1967 -68) para investigaciones y fomento de oceanología tomó el 
rumbo de la guerra antisubmarina. Uno de los principales campos 
de investigación del doctor Ewing -y el tema de su libro "La PI"o­
pagaclón del Sonido en el Océano"- es particularmente pertinente 
a este tipo de investigaciones y fomento. 

El centro que sostiene Lamont en Punt::i Arenas, está conectado con 
un sismógrafo que está en el fondo del océano, frente a la costa, 
utilizado para la detección de pruebas nucleares .subterráneas. Este 
proyecto está financiado por la Agéncia de Proyectos de Investiga:.. 
ciones Avanzadas a través de la Oficina de Investigaciúnes l'..Javales. 
De acuerdo con la enumeración del Departamento de Defensa de 
las instituciones no lucrativas que reciben . contratos directamente 
de lo militar para investigaciones, fomento, pruebas y evaluaciones 
para el año fiscal 1967, la estación de la UC en Punta Arenas y el 
campus de Palisades recibieron $90 000 y $510 000 respectivamente. 

En octubre de 1966 el Observatorio Lamont tenía siete contratos 
clasificados (secretos) con el Departamento de Defensa, por $4.4 
millones (testimonio del Decano Ralph Halford, Decano de las 
Facultades de Graduados de Ja UC). Un ejemplo final del finan­
ciamiento y función del Observatorio se describe en el N. Y. Times 
de febrero 14 de 1961: dos edificios para entrenar personal para un 
nuevo barco científico que la Marina tenía que entrenar ese ·año 
fueron amortizados (872 000) dando en alquiler los edificios a la 
Marina. 

Facilidades de Investigaciones Aromicas 

La . UC mantiene un número de instalaciones para investigaciones 
sobre· energía atómica. y materias afines. Una d~ las más famosas, 
el Columbia Radiation Laborat.ory (domiciliado en los pisos 10, 11 
y 12 de Pupin Hall) fue designado recientemente Hito Nacional en 
reconocimiento a 25 años de servicios en las investigaciones ató­
micas. El Laboratorio de Radiación fue establecido durante la 
segµnda guerra mundial para .hacer investigaciones sobre progra-
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mas militares que envuelven ondas radiales de alta frecuencia. 
Durante la guerra, el Laboraforio fue utilizado para perfeccionar 
los sistemas militares de radar. Después de 1945, empero, el gobier­
no autorizó el uso de este centro para investigaciones básicas de 
largo alcance, y varios científicos de la UC subsiguientemente reci­
bieron premios Nóbel por trabajos realizados en el Laboratorio 
de Radiación. El doctor Charles Townes (ahora Preboste del Inst. 
Tecnol. de Massachusetts) recibió el premio de física en 1964 por el 
desarrollo en Columbia del primer maser en 1955. 

Por lo menos otro centro de la UC ha recibido reconocimiento histó­
rico: el ciclotrón original de la Universidad, construido en 1938 
por John R. Dunning (hoy Decano de la Escuela de Ingeniería). 
De acuerdo con el Columbia Research News, número de la Prima~ 
vera de 1966, este ciclotrón "hizo posible, el 25 de enero de 1939, 
la primera demostración en los Estados Unidos de la enorme libe­
ración de energía que ocurre en la fisión nuclear ---experimento 
crítico de una serie que condujo directamente a la formación inicial 
del proyecto de la bomba atómica de la segunda guerra mundial 
en Columbia, y eventualmente la creación de la bomba." Este ins­
trumento fue desmantelado en .1966 para poder exhibirlo .en el 
Instituto Smithsoniano de Washington, D. C. 

La UC no extrañará el ciclotrón de 1938, porque acaba de recibir 
un donativo de $4.4 millones de la National Science Foundation 
para la expansión de su poderoso sincro-ciclotrón en los Laborato­
rios Nevis, de Irvington-on-Hudson, N. Y. El programa de expan­
sión aumentará grandemente la capacidad de la máquina para 
producir partículas subatómicas, que son los principales instrumen­
tos de la física de energía intermedia. Cuando se construyó en 1950, 
el centro de Nevis fue por un tiempo el ciclotrón más poderoso del 
mundo. Desde entonces ha sido utilizado para hacer experimentos 
sobre las propiedades y comportamiento de partículas subatómicas 
como los pi-mesones y muones. 

La Escuela de Ingeniería y Ciencias Aplicadas de la UC ha com­
pletado recientemente la instalación de un pequeño reactor nuclear 
en los sótanos del Edificio Engineering Terrace. La instalación 
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técnicamente rotulada TRIGA Mark II, tiene dispositivos de segu­
ridad para desconectar la máquina automáticamente antes de que 
se den las condiciones para una explosión nuclear. No obstante, 
cuando se propuso inicialmente, el reactor encontró oposición de 
residentes de la comunidad y algunos miembros de la facultad de 
Coltimbia (entre ellos el profesor Seymour Melman de la Escuela 
de Ingeniería). Aunque aquella oposición, canalizada por el Consejo 
de Renovaciones, logró demorar la construcción · del reactor, fue 
impotente para detener la activación final de la instalación. 

Los científicos de la UC que se dedican a experimentos que no 
pueden ser atendidos por el pequeño reactor de la Escuela de 
Ingeniería tienen el acceso garantizado a las instalaciones de $212 
millones del Laboratorio Nacional de Brookhaven, en Long Island. 
La UC, junto con otras diez de la costa oriental, es miembro de 
~ciatéd Universities, Inc.; el consorcio que rige las instalaciones 
de la Comisión de Energía Atómica en Brookhaven. 

Agencias Asociadas 

La Universidad de Columbia tiene varias instalaciones de investi­
gaciones que comparte con otras universidades, con el Gobierno 
Federal, y con una corporación privada. El Laboratorio Nacional de 
Brookhaven es una de estas coempresas. 

El Comité Interdepartamental de Física Espacial de la UC y el 
Instituto de Estudios Espaciales de la Administración Nacional de 
Aeronáutica y Espacio realizaron conjuntamente un programa de 
investigaciones de física espacial. El Instituto, que ocupa instala· 
dones en el Interchurch Center en 475 Riverside Drive y en un 
edificio propiedad de la Universidad en West 116th Street, está 
asociado con el Centro Espacial Goddard. El programa de Física 
Espacial se lleva la mayor parte de los contratos de $1.5 millones 
que tiene la UC con la NASA. El profesor Robert Jastrow funciona 
como Director del Instituto y como presidente del Comité Inter­
depa:rtamental. 

El Laboratorio Watson; en 612 West 115th Street,. es operado por 
la IBM en colaboración con la Universidad. Ofrece muchas facili-
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dades para investigaciones experimentales y teóricas de física y 
matemática aplicada. Este laboratorio, que recibió el nombre del 
fundador de la IBM, Thomas J. Watson (ex trustee de la UC), es 
uno de varios casos de asociación IBM-UC. Grayson Kirk, ademá$ 
de sus quehaceres como presidente de la uc, es uno de los directo­
res de IB:M: Corp. El doctor Richard Garwin, profesor de física d2 
Ja UC, es direetor de investigaciones en el Laboratorio Watson. 
(Garwin es también miembro de la División Jackson del Instituto 
de Análisis de Defensa). 

La UC se convirtió en miembro institucional del Instituto de Análi­
sis de Defensa (IDA) en 1960. El IDA es un centro de cerebros 
dedicados a la defensa, patrocinado por un consorcio de do0'2 
universidades. Grayson Kirk representa a la Universidad en la 
Junta del ID A, y junto con el trustee de la UC William Burd.en. 
t ambién funge en el Comité Ejecutivo del IDA. Este selecto comité 
(los miembros deben tener la más alta aprobación de seguridad) 
aprueba los proyectos del IDA. Hace tres años el comité designó al 

·General Maxwell Taylor, Jefe del Estado Mayor Conjunto, para 
sustituir a Richard Bissel, ex funcionario de la CIA, como presi­
<lente del IDA. 

Desde 1960, ha habido una interacción constante._entre la sede del 
IDA en Arlington, Va., y el campus de Morningside Heights. El 30 
,de marzo de 1967 ·el VP y Gerente General del IDA, Norman L. 
Christeller, dijo a reporteros del diario Spectat.Or de la UC que 
" consideramos a la UC como uno de los tres o cuatro patrocina­
dores. universitarios principales del IDA. El presidente Kirk siem­
pr'e ha sido un miembro activo de nuestra junta." El propio Kirk 
no ha sido honesto: el 5 de mayo de 1968, dijo a un auditorio 
nacional en el programa "Face the Nationa" de la CBS que "el IDA 
no contrata con la Universidad." Una vez más, un administrador 
:de la UC mintió para no reconocer que la UC tenia vinculas con el 
IDA. De hecho, la UC ha tenido contratos del IDA; en 196,1, por 
ejemplo, el Departamento de Ingeniería Eléctrica recibió un con~ 
trato del IDA por $18 950 para un estudio de rastreo de cohetes 
mn radar (el proyecto fue dirigido por Herbert Dern del staff del 
ERL bajo contrato número 50-13 del IDA). 
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Varios miembros de la facultad de la UC están asociados con el 
IDA sobre una base individual, como consultores o investigadores a 
ratos. Tres profesores, Richard Garwin, Leon Ledérman y Henry 
Foley, son miembros de la "División Jason" del IDA, grupo de élite 
de científicos universitarios que pasan fines de semana y verano 
trabajando en proyectos militares secretos. De acuerdo con el 
señor Christeller, un "centro secreto de investigaciones ha sido 
establécido en la UC" para albergar los trabajos seeretos de los 
miembros Jason (diario Spectator de la UC, Marzo 31, 1967). 
Además, los siguientes miembros de la facultad han · sido identifica­
dos como consultores del IDA: I. I. Rabi, profesor de la UC, reti~ 
rado; Bernard O. Koopman, profesor de Matemáticas; Bruce L. R. 
Smith, profesor Asociado de Gobierno; y Lawrence O'Neill, Director 
de ERL/RRI y pfofesor de Ingeniería Eléctrica. 

El l 9 de abril de 1968 los trustees de la UC adoptaron una medida 
que se encamina a poner fin a la condición de miembro del IDA 
de la UC, a la vez que les permite seleccionar un representante 
a la Junta del IDA. Los trustees de la UC también aprobaron una 
resolución que contenía una afirmaeión de "la necesidad de conti­
nuado apoyo efectivo del IDA." 

N.R.O.T.C. 

Desde la segunda guerra mundial, la UC ha mantenido estrechas 
relaciones de trabajo con la Marina· en un número de terrenos. 
Los Laboratorios I;Iudson y el ObservatÓrio Lamont son en buena 
Parte sostenidos por la Oficina de Investigaciones Navales. La UC 
no tiene un Cuerpo de Entrenamiento de Oficiales de la Reserva 
Militar (ROTC) pero ofrece tm programa naval RO'fC, ·adminis· 
trado por el Departamento de Ciencias Navales. El programa está 
limitado a la división de no graduados del Columbia College. 

Para poder ser Oficial de la Reserva, los candidatos del NROTC 
tienen que pasar varios veranos haciendo cruceros en barcos de la 
Mariila, así como completar el programa regular de artes liberales 
Y cursos de ciencia. naval. Los instructores del Departamento de 
Ciencias Navales son oficiales de la Reserva Naval que reciben 
Püsiciones académicas. 
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El Columbia College Bulletin de 1966-67 enumera las siguientes 
ofertas de cursos en el campo de las Ciencias Navzales: ClOlly : 
Historia Naval y Poder Matífüno, 1815-1966 ("La contribución del 
poder marítimo a la evolución política e histórica de los. Estados 
Unidos. . . Exposición razonáda de las decisiones . estratégicas; la 
organización para la seguridad nacional; la misión de la Marina 
de E. U. en la era de los misiles; problemas escogidos de insurgencia 
y contrainsurgencia"); Cl021x: Análisis de Sistemas de Armas 
("La elaboración de un método que, aplicado a un sistema de 
armamentos, permite al estudiante realizar un análisis funcional 
y lograr una comprensión de los principios de operación del siste­
ma"); C3032y: Operaciones Navales; C3041x: Ingeniería Naval; 
C3042y: Principios y Problemas de la Dirigencia ·("principios del 
manejo humano y aplicación de estos principios básicos a situacio­
nes navales"); C3531: Evolución del Arte de la Guerra; C3532: 
Estrategia y Táctica Básicas. 

Los estudiantes del NROTC que deseen entrar en el Cuerpo de 
Marines deben tomar también el · curso C354lx: . Guerra Anfibia 
{"La historia, teoría y práetica de la guerra anfibia desde la 
campaña de Ga1lipoli hasta Viet Nam"). 
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EL ENFOQUE D!FUSIONISTA 

El segundo método señalado por 
Nash ve el desauollo como 
resultante de la difusión de 
elementos culturales de los pai­
ses desarro1Iados a los subdesa­
rrorados. Esto implica, por su­
puesto, una · transculturación de 
estos elementos en Jos países 
subdesarr<;>llsdos. Se observa 
que la difusión se expande 
desde las metrópolis de los países 
capitalistas desarrollados had a 
las capitales nadonales de los 
subdesal'rollados, de ahf, a su 
vez. hac~a süs capita'es provin­
ciales y fina 1mente hasta las 
zonas interiores de la periferia. 
Según este punto de vista en que 
el desarrollo consiste en (y c.; 
promovido por) fa difusión y la 
aculturación el subdesarroilo se 
mantiene debido a obstáculos o 
resistencia a esta difusión. El 
subdesarrol1o se supon~ s~r el 
primitivo estado "tradicion~1" de 
la misma manera que en e! pti­
mer enfoque. Existe aún menos 
investigación aquí sobre las cau­
sas y naturaleza deJ subdesa­
rrollo que en el primer método. 
En efecto. Jos difusi.onistas no 
sugieren a los pueb,os del mun­
do subdesarro1lado que investi­
guen y superen las causas del 
subdesarrollo; por el contral'io, 



les aconsejan esperar y agrade­
cer la difusión de . la ayuda evo­
lucionista desde el exterior. 

VALIDEZ EMPffiICA 

Nash enfatiza la difusión de 
"conocimiento, pericia, organiza­
ción, valores, tecno:ogía y capi­
tal" como factores primarios en 
el segundo enfoque del desarrolla 
económico y del cambio cultu­
ral. Por una conveniencia de 
exposición, nosotros reclasifica­
remos estos factores de la si­
guiente manera: 1) capital 2) 
tecnología, incluyendo conoci­
mientos y pericia 3) institucio­
nes; incluyendo valores y orga­
nización. 

CAPITAL 

Con respecto a la difusión de 
capital, la tesis del segundo en­
foque comienza estableciendo 
que, sier.do pobres, los países 
subdesarrollados carecen de ca­
pital pura inversión y que, por 
consiguiente, les es. difícil o im­
posible su desarrollo y su conse­
cuente salida de la miseria. De· 
bido a ello los países altamente 
desarrollados pueden, deben y de 
hecho difunden capital a los sub­
desarroUados, promoviendo así 
el desarrollo económico de éstos. 

La aceptabilidad de este plantea~ 
miento inicial -de que es lapo­
bteza lo que obstaculiza los es­
fuerzos de los países subdesarro­
llados, en relación con la inver­
sión y el desarrolla- ha sido 
fuertemen!e combatida con fun­
damentos teóricos por Paul Ba­
ran !7~>, el cual ha aportado nue­
vas evidencias empfricas y teóri­
cas que descartan este plantea­
miento 180 >.No insistiré más aquí · 
sobre este planteamiento debi­
do a que es la suposición -o la 
justificación- que sólo sirve 
como el punto de partida de la 
tesis difusionista. Pasemos me­
jor a analizar la propia tesis, es 
decfr, la difusión de capital de 
los países desarrollados hacia los 
subdesarrollados y la consecuen­
te ayuda al desarrollo de éstos. 
Esta tesis es sostenida en las 
páginas de la EDCC por, eni:re 
otros, Martin Bronfenbrenner<81> 

79 Paul Baran, THe Political Eco­
nomy of Grnwth, op. cit. 

80 André Gunder Frank, Capita­
lism and Underdevelopment in 
Latin Amei·ica, op. cit. 

81 Martin Bronfenbrenner, "The 
Appeal of Conf'scation in Eco. 
nom '. c Development'' EDCC, 
vol. 3, No. 3 (Abril 1965); 
"Second Thoughts on Confis­
cation, EDCC, Col. 11, No. 4 

. (Julio 1963). · 
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y Dariiel Garnick, (S2J rebatiendo 
éste último los argumentos del 
primero. A pesar del desacuerdo 
existente entre ellos, ambos co­
inciden en que los países desa­
rrollados, en la actualidad, apor­
tan capital a los subdesarrolla­
dos. La variedad de puntos de 
vista referentes a la ayuda e 
inversión extranjeras presenta­
dos bajo la dirección editorial 
de Gerald Meier en Leading 
lssues in Development Econo­
mics,<83> por Raymond Miko­
sell en U. S. Private and Go­
verninent Investment Abroad(84l 

o Benjamín Higgins en el capí­
tulo titulado "Foreign Invest­
ment and Foreign . Aid'." de su 
Economic Development<83> pre­
senta una gran variedad de áspe­
ras divergencias. 

Mas_, todos estos escritores, así 
como otros de la EDCC<ªºl, pa­
recen estar plenamente de. acuer­
do con el planteamiento de que 
el flujo de capital tiene lugar de 
los países desarrollados a los 
subdesarrollados. Una vez más, 
el único desacuerdo parece sur­
gir de los hechos. 
Los estimados conservadores del 
Departamento de comercio de 
los EE.UU. muestran que entre 
1950 y 1965, el flujo total de 
capital destinado a inver.~iones 
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salido de Estados Unidos hacia 
el resto del mundo, ascendía a 
$23.9 mil millones de dólares, 
mientras que la correspondiente 
entrada de ganancias ascendía 
a $37.0 mil millones, dejando una 
entrada neta, hacia los Estados 
Unidos, de $13.1 mil millones. 
De este total, $14.9 mil millones 
afluyó de los Estados Unidos a 
Canadá, mientras que $11.4 se 
dirigían en la dírección opues­
ta, con un flujo neto para los 
EE. UU. de $3.5 mil millones. 
No obstante, la situación exis­
tente entre los Estados Unidos y 
todos los demás países, en su 
mayoría los pobres y subdesa~ 

82 Daniel H. Garnick , "The Ap­
peal of Confiscation Recon­
sidered: A Gaming Approach 
to Foreign E conomic Policy" 
EDCC, Vol. 11. No. 4 (Julio 
·1963) ; y "Fur ther Thoughts 
on Confiscation" EDCC. Vol. 
12. No. 4. (1964) . 

83 Gerald Meier, op. cit. 
84 Raym ond F . Mikesell, ed., 

U.S. Private. an:l Government 
Investment Abroad (Eugene: 
University of Oregon BookS, 
1962) 

85 Benj amín Higgins, "Foreign 
Investment and Foreign Aid" 

e n su Economic Development 
(New York: N or ton, 1959). 

86 Chi Ming Hon. "Externa} Tra-
de. Foreign Investment and 

Domestic Development: The 
Chinese Experience 1840-1937" 
EDCC, vol. 10, No. 1 (octubre 
1961) 



rrollados, es totalmente opuesta: 
$9.0 mil millones de inversión 
fluyen a esos países mientras 
que $25.6 mil millones de ga­
nancias de capital salen de ellos 
hacia los EE. UU. con una en­
trada neta de los pobres hacia 
el rico de $16.6 mil millones<87 ) . 

Otras estadísticas disponibl~s 

muestran exactamente el mismo 
patrón de flujo de capital neto 
de los países subdesarrollados 
hacia los desarrollados. <88 l . El 
único problema que se confronta 
con estos datos es . que ellos no 
reflejan adecuadamente el actual 
flujo de capital de los pobres 
países subdesarrollados hacia los 
ricos países desarrollados. En 
primer lugar, ellos . no reflejan 
exactamente el flujo de capital 
basado en la inversión que va 
del pobre al rico<89 >. En segundo 
lugar, oscurecen el hecho de 
que la mayor parte del capital 
que los países desarrollados po­
seen en los subdesarrollados no 
fue en ningún momento enviada 
por los primeros hacia los segun­
dos, sino que, por el contrario, 
fue adquirido por los países des­
arrollados en los actuales países 
subdesarrollados. 

Así, de acuerdo con el Departa­
mento de comercio de los Es­
tados Unidos, del total del capi-

tal obtenido y empleado, tenien­
do en cuenta todas las fuentes 
de las operaciones de EE. UU. 
en Brasil en 1957, un 26% salió 
de EE. UU. y el resto se obtuvo 
en Brasil, ~ne.luyendo 36 % de 
fuentes brasileñas fuera de las · 
firmas norteamericanas<90>. Ese 
mismo año, del capital nortea­
mericano de inversión d'irecta en 
Canadá, 26 % procedía de los 
EE. UU. mientras que el resto 
fue también obtenido en Canadá 

87 Harry Magdoff, "Aspectos eco­
nómicos del imperialismo nor­
teamericano" en Pensamiento 
Crítico No. 8. 

88 Keith B. Griffin y Ricardo 
French-Davis, "El Capital Ex. 
tranjero y el Desarrollo", Re­
vista Eoonomia (Santiago), 
Vol. 83-84 (1964), pp. 16·22; y 
André Gunder Frank, "On the 
Mechanisms of Imperialism: 
The Case of Brazil", Monthly 
Review, Vol, 16 No. 5 (sep­
tiembre 1964) 

89 Ibid.; José Luis Ceceña, El 
Capital Monopolista y la Eoo­
nomia de México (México: 
Cuadernos Americanos, 1963); 
y Michael Kirdon, Foreing 
Investmi:mts in India (London: 
Oxford University Press 1965). 

90 Claude McMillan Jr., Richard 
F. González y Leo E. Erickson, 
In~rnationlil Enterprise in . a 
Developing Eoonomy. A 
Study of U. S. Business in Bra­
zil, M. S. U. Business Studies 
East Lansing: Michigan State 
University Press, 1964, p. 205). 
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<91 >. Ya en 1964. sin embargo, la 
parte de -inversión norteamerF 
cana en Canada procedente de 
los EE. UU. había descendido a 
un 5 % , haciendo que el prome­
dio de contribución norteameri­
cana al capital total manipulado 
por las firmas norteamericanas 
en Canadá fuese sólo de un 15 % , 
durante un períod'o de 1957 a 
1964. Todo el remanente de la 
"inversión extranjera" fue acu· · 
mulado en Canadá a través de 
ganancias retenidas ( 42 % ) , re­
servas para depreciación (31 % ) 
y de foJ?dOs acumulados po1· las 
firmas norteamericanas en el 
mercado de capital canadiense 
(12%). Según un survey r.eali­
zado sobre las firmas norteame· 
ricanas de inversión directa qae 
operaban en Canadá durante el 
período de 1950-1959, el '(9% de 
las firmas consiguió más que un 
25%, del capital destinado a 
sus ·operaciones canadienses en 
Canadá, el 65% de las firmas 
obtuvo méis ·que un 50 % en Ca­
nadá, y un 473 de las firmas 
norteamericanas con inversione~ 
en panadá consiguió todo su ca­
pital operativo canadiense en 
este propio país y no en los Es­
tados Unidos. Hay razones para 
creer que este uso norteameri· 
cano del capital extranjero parn 
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financiar la "inversión extran­
jera" norteamericana, es mucho 
mayor aún en los países .sub­
desarrollados; mucho más dé­
biles e indefensos que Canadá 
Esta, pues, es la causa del flujo 
de capital .de inversión de ·lo:, 
países subdesarrollados a los 
altamente desarrolla.dos. En ter 
cer lugar, estos no tienen en 
cuenta ni la conocida dec:inación 
en la relativa participación de 
los países subdesarrollados en el 
comercio mundial, ni la deterio­
ración de términos de intercam­
bio, lo cual está costando actual­
mente a los países . subdesarro.,­
Pados mucho más capital, que 
sus ingresos netos o brutos por 
inversiones y préstamos de los 
países desarrollados.<92> · (Los 

91 Este y los siguientes datos 
sobre Canadá son tomados y 
cal ~uJados de A. E. Safarian, 
Foreign Ownership · of Cana· 
dian Industry (Toronto: Me- . 
Graw-Hill Company of Cana. 
da, 1S66) pp. 235. 241. 

92 Informe· de¡ Secretariado Ge­
neral de la Conferencia, "To· 
wards a New Trade Policy for 
Development' ', Proceeding-s of ­
the Unired Nations Confe­
rence on Trade and Develop. 
me11t (New York: -United Na· 
t ions, . 1964) E. CONF 46/ 141, 
Vol. II, pp. 9-13, 42 y otros c~O­
cumentos de la Conferencia. 
Debe señalarse (cf. p. 13) que 
al comparar la pérdida de ca· 

· pita! de los paises subdes~rro­
llados debida a los deteriora-



ingresos netos, como fue seña­
lado anteriormente son de todas 
formas negativos). En cuarto 
lugar, estos datos sobre el flujo 
de capital de inversión no coil 
sideran el flujo aún mayor de 
capital de Jos países subdesarro­
llados hacia los desarrollados, 
por concepto de otros servicios. 
En 1962, la América Latina gas­
tó en total e] 61 % de su ingreso 
de divisas, en servicios, supues­
tamente prestados por los paises 
desarrollados. La mitad de esta 
cifra, o el 30% "del total, fue con­
tabilizado por concepto de remi­
siones de utilidades oficialme:nte 
re~istradas y servicio de deudas. 
La otra mitad comprendía pagos 
efectuados por América Latina 
a los países desarrollados, es 
decir, principalmente a los Es­
tados Unidos, por concepto de 
transporte y seguros, viaJes; 
otros servicios. donaciones, trans­
ferencias de fondos, y errores y 
omisiones (en flujos de capital 

dos térm1nos de intercamb;o, 
con "la entrada neta de todo 
tipo de finanzas (préstamos, 
inversiones, subsidios)", las 
Naciones Unidas calculan es­
tos últimos "incluyendo las re­
invers;ones privadas", es decir, 
incluyendo el capital de inver. 
sión que nun~a viene de afue. 
ra,- ya sea neto o bruto, s·no 
que es fomentado en los pro­
pios países subdesarrollados. 

registrados) (ro). Por otra parte, 
la pérdida de capital latinoame­
ricano por co~ceptb de servicios 
ha ido aumentando con el tiem­
po: mientras que en 1956-1960,. 
ésta había sido sólo 53 % , en 
1961-1963 ascendió a 61 %. Este 
egreso de capital a$ciende . a 
7.3% del producto bruto nacio­
nal (PNB) de América Latipa, 
o a un 10% si Je áñadimos el 3% 
de la pérdida del PNB, debida a 
1a reciente deterioración en los 
términos del intercambio; y este 
equivale al .doble, o al triple del 
capital que · la América Latina 
"pobre en. capital" dedica a 
la inversión neta para su propio 
desarroUo<94l. En este cálculo, 

93 André Gunder Frank, "Servi­
ces Rendered", Monthly Re­
view Vol. 17, No. 2 (Junio 
1965); Andté G. Frank, "Ser· 
vicios Extranjeros .o Des.arro. 
llo Nacional", Comercio Ex. 
terior (Banco Nacional de Co­
mercio Exterior, S. A. México), 
Co. 16, No. 2, (febrero 1966). 

94 El 7.3% se computa de los 
$6,195 millones por conceptQ 
de desembolsos por servicios, 
en ibid., como un porcentaje 
de Jos $84,458 millones, PNB 
en 1962, reportados en la Co­
:rp.isión Económica de las Na­
c;ones Unidas para América 
Latina, Estudio Económico de 
América Latina 1963, <New 
York: Naciones Unidas, 1964), 
E/CM. 12/696/ Rev. 1, pag. 6. 
Este documento es también la 
fuente de todos Jos datos usa. 
dos en los cómputos de los ar. 
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no se incluyen otras clases de 
pérdida de capital por parte de 
los países subdesarrollados, ta-. 
les como, el notorio drenaje de 
talentos, o afluencia de capital 
humano, financiado por los paí­
ses pobres para el consiguiente 
beneficio de los ricos. Podríamos 
preguntar, ¿quién difunde capi­
tal hacia quién? 

Más allá de la cuestión de la can­
tidad y dirección del capital di­
fundido, .existe el. problema de 
la clase y de las. consecuencias 
de la ·ayuda e inversión- extran­
jeras en los países subdesa1To­
llados. Que la inversión metro· 
politana en y el control del sec­
tor primario de la producción en 
los países subdesarrollados (por 
ejemplo: azúcar, plátanos, mi­
nerales y más espectacularmen­
te, petróleo) ha fracasado nota­
blemente en desarrollar los paí­
ses subdesarrollados, mientras 
que por el contrario, ha opuesto 
toda una serie de obstáculos al 
desarrollo de éstos, es un hecho 
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ticulos citados en la Nota No. 
93. El 3% se computa de la 
Comisión Económica de las 
Naciones Unidas para Amé­
rica Latina, El Financiamiento 
Externo de América Latina 
{New York: Naciones Unidas, 
1964), E/CN 12/649/ Rev. 1, 
pág. 33. 

que seguramente ha sido y·1 lo 
suficientemente probado para 
que resulte obvio, mirando in­
cluso, desde el punto de vista de 
los propios países capitalistas. 

La inversión extranjera en los 
sectores industria.les y de ser­
vicio de los países subdesarrolla­
. dos, crea aún nuevos problemas. 
Está .muy lejos de la verdad, que 
·esta inversión también contri­
buya al desarrollo de los países 
subdesarrollados. Sin embargo, 
con pocas¡ excepciones, los es­
critores de los países desarro­
llados no han dejado de denun­
ciar y mucho menos de anali­
zar, los supuestos beneficios de 
esta inversión extranjera a los 
países . subdesarrollados. Por 
otra parte, los economistas y es­
tadistas de los países subdesa­
rrollados, rebaten cada día más 
estos supuestos beneficios y van 
al análisis de los obstáculos 
creados por la inversión extra~ 
jera en la industrialización y e] 
desarroilo económico . . Por ejem­
plo, un Congreso que represen­
ta 34 Escuelas de Economía en 
América Latina, llegó reciente· 
mente a la siguiente conclusión: 

"Las inversiones extranje­
ras directas producen efec­
tos desfavorables sobre la 



balanza de pagos, la inte­
gración de la economía y la 
formación de capitales; in­
fluyen desfavorablemente 
sobre el comercio exterior, 
alientan Ja competencia 
monopolls.tica y 'desplazan 
y subordinan a múltiples 
empresarios nacionales". 

"Por todas estas razones, es 
necesario adoptar medidas 
y modos capaces de impedir 
estos efectol? negativos" <9:1>. 

Arturo Frondizi, durante su 
exitosa campaña electoral para 
la presidencia de Argentina es­
cribió: 

"No está de más recordar 
que el capital extranjero 
procede por lo. general co­
mo un agente perturbador 
de la moral, de la política 
y la economía argentina. 

. .. Una vez establecido, al 
amparo de disposiciones ex.:. 
cesivamente liberales, el 
capital extranjero obtuvo 
créditos bancarios que le 
permitían expandir sus ope­
raciones y por lo tanto sus 
ganancias. Estas ganancias 
eran inmediatamente remi­
tidas al extranjer0;, como si 
todo el capital de inversión 

hubiese sido importado por 
el país. ne esta forma, la 
economía nacional venía a 
fortalecer la capitalización 
extranjera y a debilitarse 
a sí misma... La tendencia 
natural del capital extran­
jero en nuestro país ha sido, 
en primer lugar, estable­
cerse en áreas de grandes 
rendimientos... Cuando el 
esfuerz0;, la inteligencia y 
la perseverancia argentinas 
crearon una oportunidad 
económica independiente, el 
capital extranjero la des­
tiruyó o trató del 1CTear1es 
dificultades... Los capitales 
extranjeros tuvieron y tie­
nen, una decisiva influencia 
en Ja vida social y política 
de nuestro país... La pren-:­
sa es también en general 
un instrumento activo de 
este proceso de sumisión. 
Los capitales extranjeros 
han tenido especial influen-

95 Relatorio de la III Reunión 
de Facultades y Escuelas de 
Economia de América La.tina, 
México, Junio 21-25, 1965. Pu­
blicado én Presente Económi­
co (México), Vol. 1, No. 1 
(Julio 1965), pág. 63 y en 
Comercio Exterior (México), 
Vol. 15, No. 6 (Junio 1965) 
pág. 439; Desarrollo ( Colom­
bia) No. 1, (Enero 1960) pág. 
7·9. 
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cia en la vida política de 
nuestra nación, aliándose 
estrechamente con la oli­
g a r q u í a conservadora 
aquellos que están atados 
a los capitales foráneos por 
lazos económicos (directo­
res,° personal burocrático, 
abogados, periódicos que 
reciben anuncios, etc.) y 
aquellos que sin tener re­
laciónes económicas,· ter­
minan por ser dominados 
por el clima político o ideo­
lógico creado por los capi­
tales foráneos <96>. 

Octaviano Campos Salas, antes 
de llegar a ser Ministro de In­
dustrias de México resumió las 
consecuencias de la inversión 
extranjera: 
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a) El capital privado ex­
tranjero se apodera perma -
nentemente de ramas de 
alta reclituabilidad, expul­
sando al capital nacional o 
no permitiendo e1 .ingreso 
de éste, con apoyo en los 
elevados recursos financie­
ros de sus matrices y en el 
poder político que en oca­
siones ejercen. b) El apo­
deramiento permanente­
mente de ramas importan­
tes de la actividad econó-

mica impide la capitaliza­
ción nacional y crea_ pro­
blemas de inestabilidad de 
balanza de pagos. c) Las 
inversiones directas de ca­
pital privado obstaculizan la 
política anticíclica llegan 
cuando hay auge y se re­
tiran . en la depresión. d) 
Las demandas de preferen­
cias y concesiones por parte 
de los inversionistas priva­
dos extranjeros para la 
formación de un "clima fa­
vorable" a la inversión en 
los países receptores son 
ilimitadas y ·excesivas. e) 
Es mucho más económico 
y más acorde con las aspi­
raciones de independencia 
económica de los países sub­
desarrollados; c o n t r a t ar 
técnicos extranjeros y pa -
gar regalías por el uso de 
patentes que aceptar el 
ccntrol permanente de su 
economía por poderosos 
consoraios - extranjeros. f) 
El capital privado extran-

96 Arturo Frondizi, A Luta Anti. 
imperialista (Sao Paulo: Edi­
to-Brasilense, 1958) ; una tra. 
ducción de Petróleo y Politica 
Buenos Aires: Editorial Rai­
gal, 1955). 



jero no se adapta a fa pro­
gramación del desarrollo<97 l. 

No es, pues, indiscutiblemente 
obvio que los paises subdesarro­
llados lo serían aún más si no 
estuvieran penetrados por el ca­
pital extranjero<98 l. Evidente­
mente no todo y cualquier tipo 
de difusión, incluso la del capital., 
y no hablemos de otras cosas, 
contribuye al .desarrollo econó· 
mico. 

TECNOWGIA 

La tecnología está difundida 
sólo en parte. Sin embargo, el 
problema no radica como los di­
fusionistas nos quieren hacer 
cveer en la insuficiente cantidad 
de tecnología ·difundida, y mucho 
menos en la resistenci~ cultu­
ral a su aceptación Y. empleo en 
áreas tecnológicamente atrasa­
das. El problema de la tecno­
logía y su difusión surge de la 
misma estructura monopolista 
del sistema conómico a niveles 
mundial, nacional y local. Du· 
rante el transcurso del desa­
rrollo histórico del sistema ca­
pitalista a estos niveles, los 
países desarrollados han difun­
dido siempre hacia sus depen­
dencias éolonia' es sa té U tes, la 
tecnología cuyo empleo, en , los 

países coloniales y ahora sub· 
desarrollados, ha servido los in­
tereses de la metrópolis; y la 
metrópolis há suprimido siempre 
la tecnología en los países · ac­
tualmente subdesarrollados, lo 
que resultó contradictorio para 
los intereses de la metrópoli y 
de su propio desarrollo, -como 
hicieron los europeos con la irri­
gación y otras tecnologías agrí­
colas e. instalaciones en la India, 
el Medio Oriente y en la Amé­
rica Latina, o los ingleses con 
la tecnología industrial en la 

97 Citado en la Cámara Textil 
del Norte, "Las Inversiones 
Extranjeras y el Desarrollo 
Económico de M;éxico", "Pro· 
blemas Agrioolas e Industria· 

· les de México". Vol. 9, No. 1.2 
(1957). 

98 Para un análisis más deta­
llado de este problema, ver: 
José Luis Ceceña, El Capital 
Monopolista y la Economia 
de México, op. cit. Fernando 
Carmona, El Drama de Amé· 
rica Latina, El Caso de Mé­
xico (México, Cuadernos Ame. 
ricanos, 1964); Arturo Fron· 
dizi, op. cit., Silvio Frondlzi, 
La Realidad Argentina (2• 
ed. Buenos Aires: Praxis, 
1967), Vol. I. Hamza Alavi, 
"U. S. Aid to Pákistan", Eco. 
nomic W e e k l y (BoÍnbay), 
Special Number, Julio 1963; 
y André Gunder Frank, 
"Brazil: Exploitation or Aid?" 
The Nation (New York), 
Nov. 16, 1963, "On the Me­
chanism of Imperialism", op. 
cit.; Capitalism and Under. 
development in: Latin Ame· 
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India, España y Portugal<99>, 
Esto resulta cierto también a 
niveles nacional y local, en los 
cuales la metrópolis nacional 
promueve la tecnología que sir­
ve a sus intereses de exporta­
ción del interior provincial y su­
prime la preexistente tecnología 
agrícola y artesana, individual 
o comunal, que interfiere con el 
uso de la capacidad y del capi­
tal productivo y de inversión 
agrícola, tendiente al desarrollo 
. metropolitano. 

A través de este proceso his­
tórico, la metrópolis ha mante­
nido un alto grado de monopo­
lio sobre la producción y la tec­
nología · industriales, al cual ha 
renunciado solamente cuando ya 
ha establecido una fuente alter· 
nativa de monopolio en la indus­
tria pesada, en la actualidad 
cuando ha desarrollado una base 
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rica op. cit.; y "Foreign In­
vestment in Latin America 
Undervelopment from Colo­
nial Conquest to Neo-Imperia· 
list integration", en Imperla. 
.lism and Revolution, ed. Da· 
vid Horowitz (Londres: Ber­
trand Russell Peace Founda· 
tion, en prensa), publicado en 
español como "La Inversión 
Extranjera en el Subdesarro. 
llo Latinoamericano desde la 
Conquista Colonial hasta la 
integración Neo-Imperialista", 
Desarrollo (Colombia) No. 5 
Enero 1967). 

aún más nueva de monopolio tec­
nológico en la electrónica, los 
sintéticos, la cibernética y la au­
tomatización en general, ya está 
comenzando a abandonar a esta 
última. Lejos de difundir más y 
más una tecnología importante 
para los países subdesarrollados, 
la tendencia tecnológíca más sig­
nificativa .de nuestros días es el 
creciente grado al cual la nueva 
tecnología sirve como base del 
control monopolístico de la me­
trópoli capitalista sobre sus co­
lonias económicamente subdesa­
rrolladas. 

Algunos de los hechos de difu­
sión tecnológica que contrastan 
violentamente con casi toda la 
fe difusionista, fueron reciente· 
mente analizados por la revista 
norteamericana de negocios 
N ewsweek, bajo el titulo "The 
US Business Stake in Europe": 

99 Se . puede encontrar un ai:iáli­
sis de este proceso, por eJem· 
plo, para la India, en el tra· 
bajo citado en la Nota No. 60; 
para la América Latina, en la 
Nota No. 62; para China, en 
la Nota .No. 132; para España, 
en José Larraz, La Epoca del 
Mer<'.antilismo en Castilla 
(1500-1700) 2•; ed, Madrid: 
Atlas, 1943; para Portugal, en 
Alan K. Manchester, Britlsh 
Preeml11.ence in Brazil, ~tri 
Rise and Decline <Chapel H!ll: 
University of North caroima 
Press, 1933). 



"De hecho, para los europeos 
conocedores, la primacía 
técnica de las gré!:ndes com­
pañías estadounidenses es­
la más perturbadora faceta 
de la invasión del dólar. En 
el futuro, según p1anteó 
recientemente un · comité 
francés de estudio, la com­
petencia en los precios se 
replegará ante la compe­
tencia en las innovaciones, y 
el ritmo será tan vertiginoso 
que únicamente firmas de 
ta lJa internacional, o sea, 
principalmente las nortea­
mericanas podrán sobrevi­
vir... Las industrias euro­
peas funcionarán, cada vez 
más, bajo los acuerdos de 
licencia foráneos; se con­
vertirán en subsidiarias de 
las principales compañías 
estadounidenses, las cuales 
venderán su técnica y con­
trolarán la producción eu­
ropea;.. los políticos y las 
publicaciones francesas, de 
derecha, izquierda y centro, 
han venido acusando a los 
Estados Unidos de coloni­
zación; satelización y avasa­
llamiento económico... El 
presidente de una compañía 
en Bruselas sumariza: "Nos 
estamos convirtiendo en 

peones manipulados por los 
gigantes estadounidenses ... " 
Un ejecutivo de Ja Olivetti, 
discutiendo a-lter.qativas en 
el negocio con la GE (Ge­
neral Electric) ... dec1aró: 
"Pero aunque nos hubiése­
mos fusionado con la M~­
chines Bull de Francia y la 
Siemens de Alemania (que 
posteriormente firmó un 
acuerdo de licencia con la 
. RCA (N ewsweek), de to­
das maneras hubiéramos 
s id o empequeñecidos y 
eventualmente expu!sados 
d~ los negocios por los gi­
gantes de Estados · Unidos ... 
Los costos de investigación 
son muy altos. La brecha 
tecno1ógica trasatláptica es 
un hecho reaL. Hubimos 
de estudiár muy cuidadosa­
mente ·· una solución euro­
pea... No hay solución eu -
ropea para estos proble­
mas". <100>. 

Contrariamente pues, a lo que 
los difusionistas nos quieren ha­
cer creer, la dur? realidad de la 
difusión tecnológica, como bien 
saben estos miembros de la de­
sarrollada comunidad europea de 

100 · "The U. S; Business Stake in 
Europe", Newsweek, . Marzo 
8, 1965, pág. 67-74. 



negocios, no es la simple cuestión 
de difundir la ayuda del desa­
rrollo tecnológico de Jos países 
más desarrollados a los menos 
desarrollados. Menos aún, por 
supuesto, puede considerarse el 
problema de la difusión tecno­
lógica y del desarrollo ecónómico 
como problema de resistencia 
cultural, der~vada del tradiciona­
lismo o de las variables patrones 
de Hoselitz. Si estas poderosas 
y desarrolladas economías eu­
ropeas no pueden encontrar una 
solución al serio problema del 
desarrollo planteado ip o r la 
brecha tecnológica (más bien 
que al supuesto por los difusio-. 
nistas), ¿qué esperanza tienen 
las economías débiles y subde­
sarrolladas, atrapadas en el 
mismo sistema, de encontrar 
dicha solución? <101>. Con toda 
seguridad, no es accidental el 
hecho que entre los países euro-

. peos y los anteriormente subde­
saITollados, haya sido sólo en los 

. países socialistas . __:.La Unión 
Soviética y Chína- donde se 
ha encontrado una "solucí6n a 
estos problemas". 

INSTITUCIONES 

La pasada, presente y futura 
difusión de instituciones y va­
lores de las áreas desaITo!ladas 
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a las subdesarrolladas, es un 
hecho incontestable. La cons­
trucción de · toda una teoría de 
desarrollo económico sobre esta 
base, es asunto aparte. Además 
de Manning Nash, quien es pro­
bablemente el mejor clasificado 
en esta categoría . -aunque re­
chaza el difúsiónismo en su f or­
ma "tridental" más cruda, co­
mo la llama- los teóricos de­
dicados a Ja difusión . de las ins­
tituciones y valores de los países 
desarrollados y la resisten~ia 

como receptores de los mismos 
por P.arte de los países subdesa­
rrollado&, han sido bien · repre­
sentados en l a s páginas del 
EDCC<1~>. Técnicamente, la teo-

101 Ver Ándré Gunder Frank, 
articu1os sobre Brasil, · op. cit. 
y particularmente la última 
parte de "Capitalist Develop .. 
ment or Underdevelopment 
in Brazil" en Capltalism and 
Underdevelopment in Latin 
América op. cit. Ver también 
"The Growth and Decline of 

· Import Substitution in Bra­
zil" Economic Bul!eün for 
Lat.ln Amerlca (New York: 
Naciones Unidas), Vol. 9, No. 

· 1 (Marzo 1964). 

102 Manning Nash, "Social Pre­
requisites to E e o n o m i e 
Growth in · Latín America 
and South East Asia", EDCC, 
vol. 12, No. 3 (Abril 1964); 
Burkhard Strümpel, "Prepa­
redness for Change in Pe~ 
sant Society, EDCC, Vol. 13 
No. 2, (Enero 1965); S. N. 
Eisenstadt, "Breakdowns of 



ría difusionista puede estar re­
lacionada con la difusión de 
cualquier tipo de institución o de 
va '.ores. En la práctica, sin em­
bargo, Ía · escue:a difusionista ha 
concentrado su atención en la di­
fusión del liberalismo ya pasado 
de moda o del actualmente en 
boga (aunque ellos raramente 
lo denominan así) el cual resulta 
ser, realmente, la mayor parte 
de lo que ha sido difundido, du­
rante el siglo pasado desde los 
países metropolitanos hacia los 
actualmente subdesarrollados. 

Por consiguiente, concentraré 
mi atención en la difusión del 
liberalismo, en sus formas eco­
nómicas, po!íticas · y sociales. 
Además las variables-patrones 
pe universalidad, orientación del 
logro y especificidad funcional, 
con los cuales Hoselitz identi­
fica el desarrollo económico son 
poco más que liberalismo refun­
dido en una retumbante jerga 

Modernization", EDCC, vol. 
12 . No. 4 (Julio 1964) Wi­
ll·am N. Parker, "Economic 
Development ln Historical 
Perspective", . EDCC, vol. 10, 
No. 1 <Octubre 1961); S. N. 
Eisenstadt; "Sociological As­
pects of the Economic Adap­
tation of Oriental Inmigrants 
in Israel - A Case Study in the Problem of Moderniza. 
tion". EDCC vol. · 4 (Abril 
1956) y otros. 

técnica. Esto e¡; lo que Hoselitz 
aparentemente, quisiera ver · di­
fundido con vistas a transformar 

· el subdesarrollo en desarrollo. 
¿Constituye acaso el difusionis­
mo una adecuada teoría de de­
sarrollo, y sirve la difusión del 
liberalismo o de cualquier otra 
cosa como una efectiva política 
de desarrol1o económico? El 
liberalismo económico fue y es 
difundido,. no en general, sino 
bajo circunstancias particulares 
y muy específicas. Su exporta­
ción desde la metrópoli es uria 
expresión de los intereses par­
ticulares de aquellos que lo di­
funden. así como su importación 
por parte de los países subde­
sarrollados es una expresión de 
los intereses particulares de 
aquellos que están aculturándose 
a él. Las circunstancias especí­
ficas de, y los intereses particu­
lares en, la difusión y acultura­
ción del liberalismo, como cual­
quier otro asunto, fueron y aún 
son determinadas por la estruc­
tura y el desarrol'o del siste­
ma económicopolíticosocial, en 
el seno d'el cua:l éste tiene lugar. 
El economista alemán Frie­
drich List reportó en los años 
1840, que un juez de · la Corte 
Suprema de Justicia norteame­
ricana había observado., con re-
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!ación a uno de los princrp10s 
más importantes del liberalismo, 
que, 1como la mayoría de los 
otros productos de la Gran Bre­
taña, la do~trina del libre cam­
bio se producía· principalmente 
para la exportación (100'>. Unos 
afios más tarde, el Presidente 
de los EE. UU. General Ulyses 
S. Grant hizo la siguiente obser­
vación: 

... durante siglos, Inglaterra 
ha confiado .en el protec-. 
cionismo, lo ha llevado a 
extremos y ha obtenido re­
sultados satisfactorios de 
él. No cabe duda de que es 
a este sistema al cual debe 
este ,país su actual poderío. 
Después de dos siglos, In­
glaterra ha creído conve­
niente adoptar el libre cam­
bio, porque cree que el pro­
teccionismo ya no le pue­
de ofrecer riada. Pues bien, 
compañeros, el conocimien­
to que tengo de mi país me 
hace creer que, dentro de 
doscientos años cuando 
América haya obtenido ya 
todo lo qué pueda obtener 
del . proteccionismo adopta­
rá también el libre cambio 
(l<K). 

El Presidente Grant solamente 
se equivocó en un siglo: desde 
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la Segunda guerra mundial, es 
decir, desde que logró la sin 
rival supremacía industrial y 
casi el monopolio .en el mundo, 
que había alcanzado Inglaterra 
un siglo antes,. los Estados Uni­
dos, tanto directamente como 
por med'io de su influencia domi­
nante en las agencias internacio­
nales como GA TI, el "Fondo 
Monetario Internacional" y el 
"Banco Mundial", han sido muy 
firmes en la exportación del 
libre cambio. El libre cambio, 
como la libre empresa, es mono­
polio protector bajo otro · nom­
bre -como lo ha demostrado 
tambíén Frederick Clairmonte 
(105) 

Las circun~tancias e intereses 
que conducen a la fácil acultu­
ración de los países subdesarro­
llados al libre cambio interna­
cional y al liberalismo , econó­
mico nacional en el siglo XIX 

103 Friedrich List, Natior.¡al Sys­
t.em of Political Economy, 

(Philadelphia, 1856). 

104 Citado en Pedro Santos Mar­
tínez Historia Económica de 
Mendoza durant.e el VirreY· 
nato (Madrid: Universiclad 
Nacional del · Cuyo, 1959, 
pág. 125 y retraducido del 
español por el autor. 

105 Frederick Clairmonte, Eco­
nonli" Uberalism and Under• 
developed Cou:Q.tdes... op. 
cit. 



-y al libre cambio en tecno­
logía y libre empresa en el si­
glo XX- pueden resumirse así, 
con la misma claridad: 

La doctrina liberal impor­
tada de Europa, encontró 
e~tonces un fértil surco .m 
nuestro país y prendió con 
vigor. . Ella constituía ~l 

marco teórico para un 
reforzamiento de lo~ inte­
reses de las fuerzas · domi­
nantes, por cuanto repre­
serttaba . y expresaba sus 
anhelos. <106> 

Otra observa~ión más específi­
ca y · detallada merece ser citada 
en toda su extensión: 

"los grupos d.! presión que 
controlaban lá política eco­
nómica del país eran decidi­
damente más librecambis~ 
tas que Courcelle-Seneuil, 
famoso y respetado líd~r del 
librecamb'ismo ~foctrinardo; 
eran definitivamente más 
papistas que el Papa. . . los 
exportadores mineros del 
norte del país eran libre­
cambistas. Esta posición no 
se debía fundamentalmente 
a razones de tipo doctrina­
rio -aunque también las 
huba- sino al hecho sen-

cillo de que estos señores 
estaban dotados de sentido 
comiin. Ellos exportaban 
cobre, plata, salitre y otros 
minerales . . . donde recibían 
su pago en libras . esterlinas 
o dólares. . . Es difícil con­
cebir . altruismo,. elevación. 
d~ miras o visión profética 
que hideran que estos 
exportadores aceptar~n pa­
gar derechos de exportación 
e importación en aras de 
una posible 'industrialización 
del país." 

Véliz pasa a describir cómo los 
exportadores agrícolas y de ga".' 
.nado, así como ·las grandes casas 
importadoras, operaban en con­
diciones de la misma lógica. 
Y añade: 

He aquí la poderosa coali­
ción de fuertes intereses que 
dominó. la política econó­
mica de . Chile dm:ante el 
siglo pasado 'y parte del ar.~ 
tual. Ninguno - d~ estos tres 
grupos de pl'esión, tenía ra.; 
zones. de peso para abogar 
por una política proteccio-

106 Max Nolff, "Industría Manu. 
facturera", . e rt Geogra:f'ia 
Económica · de Chile (San­

. tiago: Corporac;ón de .Fa. 
mento de la Producción) Vol. 
111, Pág. 162-3. 

167 



nista. Ninguno de los tres 
tenía el más mínimo interés 
en que Chile se industriali­
zara. Ellos monopolizaban 
los tres poderes de cualquier 
escala socia1: poder econó­
mico, poder político y pres­
tigio social. <107 >. Aldo Ferrer 
encuentra el mismo patrón 
en la Argentina del siglo 
XIX: 
Los sectores · dinámicos en 
el proceso de desarrollo del 
Litoral, comerciantes y ga­
naderos tenían sus intere­
ses estrechamente vincula­
dos a la expansión de las 
exportaciones. El libre cam­
bio se convirtió, pues, en la 
filosofía y la práctica polí­
tica de estos grupos ... 
Exportaciones nbres impli­
caban importaciones libres. 
(108). 

Ferrer vuelve a examinar la Ar­
gentina de nuestros días, des­
pués de su supuesto despliegue 
hacia la industrialización duran­
te los años 1930 y 1940, y ·des· 
pués de la expulsión de Perón y 

107 

108 
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Claudia Véliz, "La Mesa de 
Tres Patas, Desarrollo Eco­
nómico (Buenos Aires) Vol. 
3, No. 1-2 (Abril-Septiembre 
1963) pág. 237-242. 
Aldo Ferrer, The Argentf. 
nian Economy, op. cit. p. 56 

la deroga:ción de su política en 
1950 por estos mismos grupos y 
sus aliados extranjeros, princi· 
palmente norteamericanos, quie­
nes instituyeron en su luga"r, la 
política del Fondo Monetario In­
ternacional: 

En enero de 1959 comenzó 
en la Argentina la aplicación 
de un plan de estabiliza­
ción. . . Al mismo tiempo se 
liberalizó el régimen de 
cambios y se devaluó el 
peso. . . La devaluación se 
ha convertido, además en 
una herramienta de política 
económica uti:izada con el 
propósito explícito de mo· 
dificar la estructura de 
precios internos en favor de 
las actividades de exporta­
ción . . . Las dificultades de 
este tipo de reajuste, vista 
las condiciones objetivas 
reinantes tanto en la eco­
nomía argentina como en el 
mercado mundial, que re· 
flejadas en el hecho de que 
el estancamiento no ha sido 
superado y que las rigideces 
del sistema económico que 
Jo determinan, lejos de ha­
berse ido solucionando, se 
han agravado aún más.·· 
La política financiera y mo­
netaria. . . ha sido concu-



rrente con · una fuerte redis­
tribución regresiva del in· 
greso. . . Los déficits del ba­
lance de pagos y de presu­
puesto y el aumento del 
nivel de precios no han sido 
rectificados. . . De hecho, el 
plan de estabilización y la-s 
recomendaciones recibidas 
del exterior en este campo 
han servido como simple 
instrumento en · manos de 
los sectores que vieron sa­
tisfechos .sus intereses in­
mediatos y de largo plazo 
por el impacto de la política 
seguida en la distribución 
del ingreso y el reajuste 
estructural hacia atrás de 
la economía argentina. <109> 

Dos ejemp'os, adicionales, bien 
conocidos, nos enseñan cómo el 
liberalismo económico en las eco· 
nomías nacionales de los países 
subdesa.rrollados, promueve '?l 
monopolio , y, de esa forma, el 
subdesarrollo de la mayoría. Un 
ejemplo es · la dispersión eri el 
siglo XIX a nombre del libera­
lismo, de la tierra reservada a 
los indios como propiedad comu­
nal, su distribución como pro­
piedad privada y su consiguiente 
concentración en monopolio ñu­
rante la época de reforma libe· 
ral- concentración que excedió, 

en grado sumo, la de los tiempos 
colonia~es autocráticos. <110) Otro 
ejemplo, es la generalmente aún 
mayor concentración en mono­
polio de las finanzas, comercio, 
industria y (aún) de tierras en 
los países subdesarrollados bajo 
los auspicios de la "libre" em­
presa · del mundo "libre". <111> 

Está claro pues, que la difusión 
y la aculturación del liberalismo 
económico entre los países me­
tropolitanos desarrollados· (o en 
desarrollo) y sus satélites sub­
desarrollados -así como la de 
los países subdesarrollados- es 

109 Aldo Ferrer, "Reflexiones 
acerca de la politica de esta· 
bilización de la Argentina", 
op. cit. pág. 501-514. Enfa· 
sis en el original. 

110 Antonio Garcia, La Demo. 
cracia en la Teoria y en la 
Práctica, Una Tercera PosL 
clón Frente a fa m •torla 
(Bogotá; Editorial Iquelna, 
1951). Y. Bases de la Econo­
mia Contemporánea, . Elemen. 
tos para una Econornia 
de Defensa (Bogotá. 1948); 
Moisés González Navarro, 
ed. Vallarta en la Reforma 
(México: Ediciones de la 
Universidad Nacional Autó· 
noma, 1956); y la Coloniza­
ción en México, 1877-1910 
(Mexic.o 1980); Jesús Reyes 
Heroles, El Liberalismo Me. 
Xiicano (México): UniverM.­
dad Nacional Autónoma. Fa­
cultad Derecho, 3 vol. 1957-
1961). 

111 Ver los trabajos citados en 
las notas No. 38, 56 y 66. 
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una · respuesta a intereses y pro· 
duce consecuencias que pueden 
ser resumidas en una sola pala~ 
bra: monopolio. Contrariamente 
a la armazón teórlcoeconómica 
de elaboración clásica y neoclá· 
Si.ca que fue cuidadosamente 
construida en Manchester (la 
primera ciudad que entró en la 
moderna era industrlal) y la 
cual es aún frecuentemente 
exportada e importada por las 
partes interesadas . la difusión 
del liberalismo económico ha 
apOrtado firmemente su parte 
significativa · al establecimiento, 
mantenimiento y fortalecimien­
to del monopolio económico, en 
pi veles nacional e · internacional. 
Por medio de este monopoi.u, 
el liberalismo económico ha con­
tribuido al desarrollo económico 
de aquellos que lo difunden; has­
ta lo . que la Comisión Económi­
ca de las Naciones Unidas para 
América Latina ·llama, el limi- . 
tado "desarrollo orientado hacia 
el exterior" (W) de los capitales 
de los . países subdesarrollados, 
e incluso al siempre creciente 
i;u~desarrollo para la · mayoría 
del · mundo · que estaba y está 
liberalmente ob'.igada a sufrir 
sus consecuencias La difusión 
del liberalismo poÜtico que 
acompañó y siguió a la expan· 
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sión del liberalismo económico, 
no puede considerarse como muy 
diferente. Puesto que las con­
secuencias de la düusión del libe­
ralismo político están bien defi­
nidas en el anterior análisis del 
liberalismo económico y puesto 
que. son explícitas en nuestra 
prensa diaria, resulta innecesa-

. rio acudir al análisis de Lenin 
sobre las refaciones existentes 
entre el poder económico y poli,. 
tico y las instituciones, en su 
trabajo El Estado y la Revolu­
ción, o entrar a analizarlas en 
el presente ensayo. <118 l la única 
observación que debe hacerse es 
que lás relaciones entre el poder 
económico y político -nueva­
mente, discutidas por el Presi· 
dente Eisenhower en términos 
de "complejo militar industrial" 
(114) y por C. Wright Mills en 
su· La Efüe del poder<mJ son 
mucho más inherentes a los paí-

112 Comisión Económi~a de las 
Naciones· Unidas para Amé­
rica Lat'na The Eoonomic 
DeveJÚpment of Latín Ame· 
rica in the Post.War Period, 
op. cit. y otras publicaciones; 

113 V. .I. Lenin,, "El Estado y la 
Revolución" en Obras Esco· 
gidas 2 Vol. Moscú. 

114 Citado en Fred J . Cook, '111& 
Warfare State, op. cit. 

115 C. Wright Mills, op. cit. 



ses subdesarrollados que a los verse, monopolizar y de esa for­
desarrollados, analizados por ma restringir el desarrollo del 
Lenin, Eisenhower y Mills. conjunto económicopolíticoso-

cial. Esas personas que, en los 
Aunque no se le llame de esta p~íses subdesarrollados, han eml-
manera, podemos también ob- grad'o del campo hacia la ciudad 
servar la difusión Y aculturación 0 que han pasado de un status 
del "liberalismo social"· Este social y económico más bajo a 
moderno liberalismo toma pri:- uno más alto, dicen . a menudo, 
meramente la forma de promo- en una forma u otra, que ellos 
ver la "movilidad social" Y las han realizado su propia réforma 
"clases medias" en los países 0 re~olu:ción individual. Con esto, 
subdesarrollados. -Como los de- e1los expresan no sólo el con­
más, el liberalismo sodalse con- servadorismo que refleja sus de"'.' 
sidera que conduce a uná socie- seos de mantener la nueva posi:­
dad democrática más abierta, ción alcanzada, sino también una 
capaz de un mayor Y más rápido fundamental v~rdad sociocien• 
desarrollo económico. Hemos op- tífica; que parece escapar a la 
servado anteriormente que' el en- atención de los difusionistas -Y 
foque de la variable-patrón de otrbs: La movilidad "social" es, 
Hoselitz apoya esta tesis, Y que verdaderamente, movilidad indi.­
Johnson y Gerniani, entre mu- vidual y no transforma estruc• 
chos otros_ proponen la promo- _ turas sociales; por el contrario, 
ción de la·s c}ases inedias Y de· un cambio en la estructura social 
la movilidad social como teoría puede hacer posible la movilidad 
y política de desarrollo. Johnson social y el · desarroPo económico. 
la difunde desde los Estados Como en el caso de los otros libe­
Unidos, <116

> y G€rmani la acul- ralismos. se ha estado cviden­
tura en Argentina cuando escri- ciando (ofrecido en parte por el 
be la Estrategia para Estimular 
Ja Movilidad Social. <117> El libe­
ra 1ismo social, :como el liberalis­
mo económico y político es, sin 
embargo, más adecuadamente 
descrito como liberalismo indi­
vidual. Constituye la libertad de 
unos pocos individuos para rno-

116 

117 

John J. Johnson, Political 
Change in Latin America: 
The Emergence -of the Mid­
dle sectors, op. cit. 

Gino Germani "Ec;trategia 
para Estimular' la Movilidad 
Social", Desarro'lo Econó• 
mico (Buenos Aires), Vo1. 1, 
No. 3 (1962). 
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propio Hoselitz, según vimos an­
teriormente) <118> que la difusión 
de las instituciones y valores del 
liberalismo social hacia los pai· 
ses subdesarrollados, es alta­
mente selectiva en los extremos 
difusionistas y aculturativos. La 
difusión selectiva es deteqnina­
da por la estructura del sistema 
internacional, incluyendo las re­
laciones · estructurales de las so­
ciedades y subsociedades remi· 
tentes y receptoras existentes 
dentro de ese sistema. Lejos de 
ayudar al desarrollo de los pai­
ses subdesarrollados, el libera­
lismo social lo obstaculiza. Como 
ya vimos, la movilidad social y 
la promoción de las clases me­
dias en los países subdesarrolla­

. dos no aumenta la igualdad de la 
distribución del ingreso, sino la 
disminuye, <119> y brinda apoyo 
económico y político no al cam· 
bio de la estructura del status 
quo económico, político y social, 
sino a su mantenimiento y re­
fuerzo <120>. 

ADECUACION TEORICA 

Al igual que en nuestro análisis 
de primer enfoque, nuestra re­
visión de la va1idez empírica de 
las proposiciones en el segundo 
modelo, ofrece una posición ven:­
tajosa para val~rar sus formula-
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cienes teóricas asociadas. Como 
el primero, el enfoque difusio· 
nista sufre de serios defectos 
teóricos debido al no considerar 
adecuadamente la estructura de­
terminante y el desarrollo de1 
sistema social en el cual tiene 
lugar la difusión, la aculturación, 
el desarrollo económico y el 
cambio cultural. Tal vez el fallo 
teórico más importante del dif~­
sionismo sea que está basado en 
el dua:)ismo en lugar de estar 
basado en el holismo estructural 
y evolucionista. En las páginas 

118 Bert F. Hoselitz, "Economic 
Growth in Latín America" 
op. cit. 

119 Anibal Pinto S. C. Chile: 
Una ~onomia Difícll, op.. 
cit. y su . "Concentración del 
Progreso Técnico y sus Fru. 
tos en el Desarrollo Latino­
americano", op. cit. v er tam­
bién Gabriel Kolko, Op. cit. 
·para los Estados Unidos. 

120 André Frank, "Not Feuda· 
lism: Capitalism: Monthl1 
Review, Vol. 15 No. 8 (Di­
ciembre 1963); Rodolfo Sta· 
venhagen, "Seven Erroneo~s 
Thes' s About Latín Amen­
ca", New University Thought 
Vol. 4, No. 4 <Invierno 
1966-67) Claudio Veliz, "So~ 
cial and Politi '.:al Obstacles 
to Reform" W o r 1 d Today 
(Londres) Enero 1963, reim­
preso en la editorial Osear 
Delgado, Reformas · Agrai­
rias en la América 'Latll!a 
(México: Fondo de CUltura 
1965). 



del EDCC, la teoría del propio 
dualismo ha sido explícitamente 
impulsada y defendida por Ben­
jamín Higgins, <121 > quien rechaza 
el dualismo social de Boeke<122> 

sólo para argumentar que el 
dua 'ismo tiene una base tecno­
lógica y económica. Reflejando 
su amp 1ia aceptación, el dualis­
mo está explícitamente expresa­
do en EDCC por escritores y 
críticos de todo el mundo<123>. 

Aunque , el uso explícito de la 
tesis de la sociedad o economía 
dual está por lo general reser­
vada para el análisis de los paí~ 
ses subd'esarro1lados exclusiva­
mente, la tesis dualista está im­
plícita en todo el análisis del 
desarrollo que se critica en el 
presente ensayo. Los tres mé­
todos de análisis quieren anali­
zar tanto ias diferencias existen· 
tes entre los países desarrollados 
y subcl~sarroJ'ados como las 
desigualdades que se obse.rvan 
dentro de est-os últimos, debido 
a Ja atribución por seoarado, a 
los secto .... es desarrollados y sub­
desarrollado -cad.a uno de ellos 
con su propia historia y dinámi­
ca si ia tuviesen- de estructu­
ras sociales y económicas en 
sumo grado independientes. (con 
frecuencia, como hemos visto, a 
los subdesarrollados se les niega 

toda historia). Jacques Lam­
bert, por ejemplo, expone en su 
trabajo Os dois Brasil (Los Dos 
Brasiles): 

"Los brasileños están diví· 
didos en dos sistemas de or­
ganización social y econó­
mica. Estas dos sociedades 
no evolucion~ron al mismo 
ritmo, . : están . sep¡:tradas 
por siglos . . . La economía 
dual y la estructura social 

121 Benjamín H i g gin s, "The 
Dualistic Theory of Under~ 
developed Ar e as", EDCC, 
Vol. 4 No. 2 (Enero 1956); 
ver también Economic De­
veloped op. cit. 

122 

123 

J . H. Boeke, The Structure of 
the Netherlands ludian Eco. 
nomy (New York: Institute 
of Pacific Relations 1942); 
The EvoJution of the Ne­
therJands Indies Economy 
(New York: Institute of 
Pac'f;c Relations, 1946); y 
el definitivo Economics and 
Economic Policy of Dual So­
cieties, op. cit. 

P . T. Ellsworth "The Dual 
Economv: A New Appro. 
ach." . EDCC, Vol. 10 No. 4 
(Julio 1962); Walter Elkan, 
"The Dualistic Economy of 
the Rhodesian and Nyasa­
land" EDCC, Vol. 11. No. 4, 
(JuUo 1963); Samir Dasgup. 
ta, "Underdevelopment and 
DuaFsm A Note", EDCC, 
Vol. 12 No. 2 ( En ero 
J964 l Tsuneh;ko Watanabe, 
"Economic Asperts of Dua. 
lism ;n the Inñustr'al neve­
lopment of Japan'', EDCC, 
Vol. 13, No. 3, (Abril 1965) 
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dual que las acompañan no 
son nu.evas ni típicamente 
brasileñas, existen en todos 
los países desarrollados en 
forma desigual" (124 ) . 

En este sentido, el sector minero 
o de plantación de un país sub­
desarrollado es visto como un 
enclave en suelo extranjero, de 
la economía metropolitana des­
arrollada. El "enclave" no se 
supone que sea una parte real de 
la supuestamente aislada econo­
mía de subsistencia del propio 
país subdesarrollado, y se con­
sidera que ejerza en la actua­
lidad poca si es que alguna ·in­
fluencia · social y económica y 
ninguna en el pasado<125 >. Aná­
logamente en un país aparente­
mente menos subdesarrollado, 
Rarte de la pob1ación, general­
mente los . habitantes indígenas, 
se consideran fuera de la econo­
mía de mercado .y al margen ·de 
Ja sociedad nacional y de todo 
el mundo<UG>. Esta concepción 
de una economía y sociedad 
dual, ya se atribuya la dualidad 
a causas culturales, sociales, tec~ 
no1ógicas, económicas, o de otra 
índole, originan, pues, la teoría 
difusionista y la política refe­
rente a la difusión del capital, 
de la ·tecnología y de las institu­
ciones. 
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La teoría dualista y la difusio­
nista, si como otras tesis b·1sa­
das en ella, resultan inadecuadas 
debido a que la supuesta duali­
dad · estructural es contraria a 
la realidad . histórica y contem­
poránea: <127 > toda la sociedad de 

i24 Jaques Lambert, Os Dois 
Bra>is, op. cit; ver también 
su nuevo libro: L'Amerique 
Latine (Paris: Press Univer­
sitaires 'de France, 1963). 

125 El clásico argumento de la 
economía en clave es e} de 
J. H . Boeke, op. cit. 

126 Pablo González Casanova, La 
Democracia en México, op. 
cit. y otros muchos t r abajos. 
El "Seminario de integra· 
ción nacional" del Gobierno 
de Guatemala contiene toda 
la idea expresada en el nom­
br e propio . de la organiza­
ción. 

· ' .27 Ver la anterior r eseña sobre 
el trabajo de Rostow y An" 
dré Gunder Frank, Ca.pita. 
lism and Underdevelopment 
in Latin America, op. . cit., 
especialmente el capítulo ti­
tulado "Capitalism and the 
Myth of Feudalism in Brazi. 
lian Agriculture". Para más 
críticas sobre el duali smo en 
general y de las tesis · dua· 
listas particulares de Jaques 
Lambert y Celso Furtado 
sobre Brasil y de P ablo Gon. 
zález Casanova sobre Méx'co, 
ver mi trabajo "El nuevo 
confusionismo del pre-capita­
lismo dual en Amér 'ca Lati­
na", Economia (México) No. 
4 (Mayo.Junio 1965) y mi 
otro trabajo "La democracia 
en México". Historia y Socie. 
dad (México), No. 3 (No· 
viembre 1965). 



los países subdesarrollados ha 
sido, desde hace tiempo, pene­
trada y transformada por e in­
tegrada al sistema mundial del 
que forma parte integrante. Los 
hechos de esta penetración han 
sido ya presentados y la tesis 
de la con§'iguiente transforma­
ción e integración, persuasiva­
mente discutida para Mesoamé­
rica por Eric Wo1f;<128> para la 
India por Marx;<129> DuttC130) 
Desai <131>; para China por Owen 
Lattimore<132>; para Africa, por 
Voodis, <133> Suret-Canale<134> y 
Mamadou Dia <135>; e incluso para 
Indonesia, la cuna del dualismo, 
por Wertheim y Geertz<136>, este 
último antiguo socio d'e investi­
gación de Higgins y actualmente 
colega de Hoselitz. 

En for:na más específica así 
como Eric Wolfr13n ha señalado 
para Mesoamérica y el presente 
autor para Brasil<138), no es cier­
to · -como mantienen implícita 
o.explícitamente los difusionistas 
Y otros- que el aislamiento de 
los indígenas, campesinos y otras 
clases disminuye con el tiempo 
hasta integrarlos completamente 
en la sociedad nacional, la cual, 
entonces, deja de ser dual. Por 
el contrario, el grado de intP­
gración y otros aspectos de la 
relación que esta gente tiene con 

otras de su propio país y del 
extranjero, varía en forma que 
están determinadas primera-

128 Eric Wolf, Sons of the Sha. 
king Earth, op. cit. 

129 KarI Marx, "British Rule in 
India", on On Colonialism 
(Moscú: Foreign . Languages 
Publ"shing House n . d.) 

130 R. Palme Dutt, India Today 
and Tomorrow, op. cit. 

131 A. R. Desai, The Social Back­
ground of Indian National. 
ism, op. cit. 

132 Owen Lattimore, "The indus­
trial impa~t on Ch'na 1800-
1950" First Int.ernational 
Conference of Economic His. 
tory, Estocolmo, 1960 (La 
Hava: Mouton & Company, 
1960). . 

133 Jack VOddis, Africa, The 
Roots of Revolt, op. cit. 

134 Jean Suret Canale, Histoire 
de l' Afriqu_e Occidentale (Pa­
rís Ediciones Sociales, 1961) 

135 Mamadou Dia, ~flexions 
sur l'econmnk de 1' Afrique 
noire (París: Présence Afri­
caine, 1960) 

136 W. F. W-erthein, lndone"ian 
Soci~ in Transition. A Stu­
dy of Social Change (2"' ed. 
rev' sada·; La Ha va y · Ban­
dung: W. van Hoeve, Ltd. 
1959); and Clifford Geertz, 
Agriculture Involution, The 
Process of Ecological Change 
in In done si a (Berkerley: 
University o f California 
Press. 1963) 

137 Eric Wolf, Sons of the Sita. 
king Earth, op. cit. y "Types 
of Latin American Peasan­
try", American Anthropo!o. 
gi •t. Vol. 57 No. 3 (junio 
1955) 

138 André Gunder Frank, Ca. 
pitalism and Underdevelop· 
.ment in Latín America, op. 
cit. 
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mente por la estructura y el 
desarroll_o del sistema capitalista 
nacional . e internacional, y en 
segundo lugar, por los propios 
esfuerzos parcia:mente exitosos 
de estas gentes por defenders~ 
contra las consecuencias de 
explotación de este sistema. 

El dualismo no es sólo teórica­
mente inadecuado debido a su 
tergiversación y fa!lo al anaH­
zar el sistema capitalista a nivel 
internacional, nacional y local, 
sino también porque no . se ad­
hiere a las normas del holismo, 
del estructuralismo o de la his­
toricidad. Los dualistas contra­
Vienen el ho 'ismo ar crear explí­
citamente dos o más conjuntos · 
teó~i·c-os para confrontar un todo 
social único que ellos no pueden 
·o no quieren ·ver. Con respecto 
al estruéturalismo. los dualistas 
se quedap. cortos porque. si acaso 
ven o se relacionan con cualquier 
tipo de estructura, lo hacen, ~n 
el mejor de los casos, con la qe 
las partes. E1los no toman en 
cuenta e incluso- niegan la exis­
tencia de la estructura .de· todo 
el sistema, a través del cual 
todas las partes están relacio­
nadas, es decir, la estructura que 
determina Ja dualidad de rique­
za y pobreza, de una cultura y 
otra, etc. En lo que ·concierne 
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al desarrollo histórico del fenJ­
meno social que estudian, lós 
dualistas y difusionistas, o bien 
niegan cualquier historia a una 
parte en su conjunto, o bien ob· 
servan su cambio social en avan­
ce, sin la perspectiva histórica 
necesaria para interpretarlo ade­
cuadamente y se abstienen fir­
memente, por supuest9, de dar 
ningún tipo de considera~ión al 
desarrollo histórico del sistema 
social del cual el donante que 
difunde y el receptor que tran~ 
cu-tura, no son más que partes. 
No asombra, pues, que Jos difu~ 

sionistas y otros dualistas que 
solamente miren las aparieneias, 
interpreten mal su significado y 
juzguen también mal i:¡ús conse­
cuencias para el desarrollo eco­
nómico y el cambio cultural. 

Como dijo Marx, la ciencia seria 
inútil si la apariencia externa 
de las cosas correspondiera a su 
significación interna. Así, la ta· 
rea de ia teoría científicaso .::i.:i.l, 
a la cual no logran llegar los 
dualistas · y demás partidarios de 
los tres enfoques aquí ana ' izados, · 
no consiste en ver cuán dif.:'?ren · 
tes son . las partes . sino, por el 
contrario, estudiar qué relación 
tienen las partes entre sí. para 
poder exp!icarse por qué P.stas 
son diferentes o duales. Si ·la 



política del desarrollo económi­
co y el cambio cultural está real­
mente encaminada a eliminar 
estas düerencias -o las inde­
seables entre ellas- su tarea 
debe ser, entonces, la de cam­
biar lap relaciones que producen 
dichas diferencias: es decir, debe 
cambiar la estructura de todo el 
sistema social que da origen a 
las relaciones y por consiguiente, 
a las diferencias de la sociedad 
"dual". La desdichada verdad. 
aunque no inexplicable, es que 
la teoría y la política aquí ana~i­
zadas se apartan de esta tarea. 
Con su enfoque típico ideal, su­
puestamente estructural e histó · 
rico, los discípulos de Weber 
est~n dejando a un lado el méto­
do y el alcance 'Científico de su 
profesor dedicándose a lo que 
no es más que una cruel cari­
catura de esto. Asimismo, los 
d.ualistas y los difusionistas acul­
tw·acionistas están corrompien- · 
do la visión y el t~abajo de .uno 
de sus principales maestros de 
los últimos tiempos, Robert Red­
field. Al crear el tipo ideal' de 
comunidad folk y al analizar la 
difusión dentro de la continuidad 
fülkurbana/1.39> así como las 
relaciones existentes entre la 
al.ta y la baja cultura en · sus úF 
timas obras <H0>. Redfield, sin 

duda sin intención alguna, esti­
muló a los estudiantes contem­
poráneos del desarrollo econó­
mico y del cambio cultural, a 

· adoptar un dualismo y un difu­
sionismo que él mismo había 
rechazado en sus últim~s años. 
Redfield demostró que en situa­
ciones de contacto cultural, la 
difusión nunca es u~ ·asunto 
unilateral. En este senticio, pues, 
el énfasis difusionista en la difu­
sión desde la metrópoli hacia la 
periferia y la virtual exclusión 
de lo opuesto. es una desviación 
de Redfield; además de ser ina­
ceptable en otros terrenos teóri­
cos. Por otra parte, aunciue Rea­
field estaba lejos de ser un 
estructuralista (a pesar de que 
no escatimó esfuerzos en enfa· 
tizar la necesidad del holismo en 
la teoria sociocientífica), sí lla­
mó nuestra atención sobre la 
determinación estructural de la 
mutua difusión existente, por 
ejemplo, entre la alta y la baja 
cultura dentro de un solo sistema 

139 Robert Redfield, The FoJk 
Culture of Yueatán, op. cit. 
y The IJttle Commnnity l' 
Peasant Society and Culture, 
op. cit. 

140 Robert Redfield. H'uman Na­
ture and the Study of Socie. 
ty, Papers of Robert Red· 
fie!d, ed. Margaret P a: r k 
Redfleld CChicago, Univer. 
sity of Chicago Press, 1962) 
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social. Sin embargo, las lecciones 
de Redfield no parecen haber 
sido a tendidas por la mayoría 
de los difusionistas que emplean 
su terminología al mismo tiempo 
que distorsionan sus ideas. 
Fina1mente, fue sobre todo Red­
field quien insistió, en los últi­
mos tiempos, que .no existen 
campesinos sin la ciudad a la 
cual están vinculados y que los 
define como campesinos, y que 
no puede existir una ciudad sin 
sus campesinos o sus · equiva­
lentes. <14i> Es ~vidente, pués, 
que al· menos más tarde; el pro~ 
pio Redfield reconoció y enfatizó 
la inte/rdepend ~nciá ·y unidad 
holística de los polos ·típicos 
ideales y duaJes, y de los sec­
tores socia les que él tanto po­
pularizó.- Puede considerarse la• 
mentab1e el hecho de que Red­
field nq extendiera este holismo 
a un sistema social más amplio 
Y a la evolución histórica, aun­
que su interés por las relacio­
nes existentes entre · la alta y 
lit baja· cultura, en sus últimos 
años puede considerarse como 
un paso en este sentido. De 
hecho es mucho mas que lamen­
table, sin embargo, que · tantos 
de sus seguidores difusionistas 
Y dualistas hayan abandonado 
el realismo empírico y el holis-

17! 

mo científico de su mentor, y ·lo 
hayan sustituído por el más sim­
P ºista y vulgar difusionismQ no 
holístico. 

Efootividad de la Política 

Com.o política del desarrollo eco­
nómico y el cambio cultural, el 
difusionismo ha sido considera.,. 
blemente inefectivo. El .secul~r 
contacto y difusión entre los 
países metropolitanos y los ac:­
tualmente subdesarrollados no 
ha traído como resultado. el · de­
sarrollo económico de estos úl­
timos. Ni tampoco la difusión 
de las capitales a las provincias 
. de los países subdesa.rrollados 
ha ocasionado el desarrollo dé 
estas áreas del interior. Una 
nueva tecnología puede haber 
promovido una difusión mayor 
que en otras épocas en el pa­
sado, pero con toda seguridad no 
más allá de la difusión de las 
énocas inicia1e's de contactos. las 
cuales lejos de promover el desa­
rroJlo, . promovieron el subdesa­
rrollo de los países actualmente 
subdesarrollados. Mayor difu­
sión, per se, no genera mayM" 
desarrollo. Por otra parte, la 
difusión que sigue al desarrollo 

141 ~obert Re<'!field, Peasant So­
c1ety and Culture, op. cit. 



de nuevas carreteras, nuevos 
ómnibus, radios transitares, etc., 
no está incrementando el desa­
rrollo económico de las regiones 
receptoras. A menudo ésta ha 
ayudado a hundir1CJ.s en un sub­
desarrollo aún más profundo y 
sin esperan?Jas. 

Concebido en su forma . actual, 
el difusionismo es de por sí ine­
fectivo como política del desa­
rrollo . económico y del cambio 
cultural. "porque .no es tanto la 
difusión lo que pr0duce un cam­
bio en la estructura social, sino 
la tnmsformación de la estruc~ 
tura social lo que permite la di­
fusión efe~tiva. Desarrollo, sub­
desarrollo y difusión son una 
función de la estructura social. 
Para que las partes subdesarro­
lladas del mundo puedan desa­
rrolliarse, la estructura d'el sis­
tema social mundial debe cam­
biar --en los niveles internacio­
nal,· nacional y local. ·No obs­
tante, este cambio estr'U'ctural 
no puede lograrse por medio de 
la difusión. Por el contrario, 
Ja estructura del propio sistema 
en todos estos ·niveles, determi­
na la cantidad, naturaleza, rum­
bo y consecuencias de la pasada 
y presente difusión- difusión' 
que ha producido hasta ahora 
desarrollo sólo para unos cuan-

tos y sµbdesarrollo para muchos, 
según todo parece indicar con­
tinuará siendo así. Por consi­
guiente, la estructura . de este 
sistema tiene que cambiar para 
permitir el desarrollo para ~o-­

dos y para permitir que la, di­
fusión contribuya a ese desa­
rrollo. 

III-EI Enf()que Sicológico 

Nash introduce el tercer 
enfoque como el "aplicado 
ccin más provecho", y el 
cual conduce a "hipótesis 
de menor escala, a· una vi­
sión perspectiva, más bien 
que a una visión retrospec­
tiva deí cambio social". 

Además, Nash, escribe: 
Estos documentos que re­
comiendo para su atención 
como ejemp1os de la dia­
léctica del conocimiento so­
cial, la confrontación frente 
a la aventurada asevera­
ción de los hechos, y la in­
corporación de nuevOs he­
chos generales en una ase­
veración c a d a vez más 
aventurada y elegante. <142> 

No obstante, un año después, 
comparando él método de en-

142 Manning Nash, "Introduc­
tion ... "• op. cit. pág. 5 6. 
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foque sico'.ógico (y, hasta cierto 
punto el primero) con su segun­
do método tal como se ha pu­
blicado . en EDCC, Nash parece 
haber tenido otra opinión: 

El análisis de "factor . espe­
cífico" de los requisitos ser 
ciales ,(como la falta de ini­
ciativa, la baja motivación 
del logro, el particularismo, 
la escasez de icapital, etc.) 
no parece aportarán nada 
sistemáticamente re~evante 

para una comprensión del 
crecimiento ... <143> 

Como veremos más adelante, 
Nash tiene razón cuando · dice 
-que este método pei análisis 
conduce a hipótesis: de · menor 
escala. Sin embargo, debe seña­
larse aquí que ·los dos primeros 
métodos demostraron ser inope­
rantes, precisamente porque la 
.escala · de su teoda e hipótesis 
es demasiado pequeña para tra­
tar adecuadamente la dimen­
sión y estructura del sistema 
social que origina el desarrollo 
y el subdesarrollo. Como seña­
faría cualquier historiador del_ 
pensamiento social, Marx puso 
a Hegel de cabeza y sustituyó 
-el idealismo por el materialismo 
histórico. Además, trabajó con 
una hipÓtesis y Una teoría de 
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amplia escala, que extrajo d~ su 
análisis del sistema capitalista 
como un todo. Siendo un ver­
dadero holista, Marx fue llevado 
-inevitablemente, como señaló 
anteriormente Parsons- a la 
observación de que l\i · explota­
ción es una base necesaria de 
est~ sistema, y a la conclusión 
de que dicha base genera la 
polarización del sistema. Como 
esta conc'usión no era del agra­
do de los socialdemócratas como 
Weber y Durkheim, de los cuales 
Parsons se convirtió en discí.:. 
pulo, éstos emprendieron la cons­
trucción de una alternativa teo~ 
ría del sistema social, comen­
zando por . sus partes más que 
por su todo -procedimiento 
-que, según dice Parsons, inevi· 
tablemente le resta énfasis a la 
explotación -Y hace que el sis­
tema no parezca polarizante o 
desintegrador, sino por el con­
trario integrador. Sin embargo, 
aunque W e be r y .Durkheim, 
abandonaron intencionada y ex­
plícitamente el enfoque, las con· 
clusiones y Ja p61ítica de Marx, 
conservaron aún un fuerte én­
fasis en la importancia determi­
nante de la estructura social, y 

143 .Manning Nash, "Social Pr:e­
requisites of Eco no mi e 
Growth . .. " op. cit. pág. 242. 



especialmente en el caso de cando el libro de Hagan en 
Weber, también de la histo- EDCC, admite: El lo llama "un 
ria. Incluso Hoselitz siendo un enfoque ·sicológico del desarro· 
discípulo de Weber tanto direc- llo económico" a pesar de ser 
tamente como por mediadón uno que no está, según su opi­
de Parsons, y un seguidor del nión, a la altura de sus propias 
primer método de análisis, man- normas. CHO) Para no quedarse 
tiene considerable interés en el . atrás McClelland es muy ex­
papel de la estructura social (y plicito a1 decir a sus lectores que 
hasta así lo indica en su título) ni la estructura social como sos­
& pesar de la atracción que ejec- tenía Weber, _-ni la asigmición 
cía en él, ·el tercer método de . de, y recompensa en, Jos roles so­
enfoque de David McCielland, ciales basados en el logro (según 
aunque no aparentemente el de la opinión de Hoselitz), sino 
Everett Hagan. c1+i> El servicio únicamente un a 'to gradó de 
pioneril, -según lo llama e 1 motivgción individual o necesi­
coeditor de Nash, Robert Chin- dad de logros, constituyen el alfa 
de estos últimos estudiosos del y omega de' desarrollo económico 
desarrollo económico y del cam~ y del cambio cultural. 
bio cultural, es precisamente que "En sus términos más ge-
ellos pasan por alto todo proyec- nerales, la hipótesis plan-
to y práctica del estructuralis· tea que una sociedad con 
mo sociocientífico. E'los, "freu- un nivel generalmente alto 
dianizan" a Weber hasta tal de (necesidad) lógros, pro-
punto, que ya no lo siguen en Jo <lucirá gestores más enér-
absoluto. De hecho, niegan es- gicos quienes, a su vez, pro-
,ecíficamente la importancia de ducirán un desarrollo eco-
la estructura social y rechazan 
el análisis estructural. Aunque 
Hagan pone en su título la pa­
labra "social", es bastante sin­
cero en su prefacio, al explicar 
que su teoría no es en 10 ab· 
solt:Íto social;_ sino más bien sico- . 
lógi::-a -o verdaderamente, si­
quíátrica. <145> McClelland, criti-

144 Bert F. Hoselitz; "Role of 
. Incentives in Industrl;:iJiza­
tion" E~nomyWeekty <Bom· 
bay) , Vol. 15 No. 28 29. 30, 
Special Number, julio 1963. 

145 Everett E. Hagan. "On the 
Theory of Social Change, op. 
cit. 

146 David McClelland "A Psi. 
chological Approach ... ", op. 
cit. 
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nómico más rápido... debe 
complacernos haber sabido 
que el alto N9 de logros con­
duce al pueblo a compor­
tarse en ·éasi todas las f or­
mas en que debieran hacer­
lo si tuvieran que cumplir 
exitosamente el papel ges·· 
tor, según ha sido definido 
por economistas, historia­
dores y sociólogos ... Todo el 
panorama de la historia 
varía una vez que se reco­
noce la importancia del 
motivo del logro. Durante 
un siglo, hemos sido domi­
nados por el Darwinismo 
social, por la implícita o 
explícita idea de que el hom­
bre es una criatura produc­
to de su medio ambjente, 
ya sea natural o social. 
Marx pensó en esto ·al pro­
poner el determinismo eco­
nómico ~l argumentar que 
la sicología del hombre está 
configurada, en último aná­
li~is, por las condiciones en 
las cuales debe trabajar. 
Incluso Freud pensó en ello 
al enseñar que la civiliza­
ción era una reacción con­
tra las necesidades prum­
tivas del hombre y contra 
la fuerza represiva de las 
instituciones sociales, co-

menzando por la famili:a. 
Práctieamente, todos los 
científicos sociales han co­
menzado, en las generacio­
nes pasadas, por la sociedad 
y han tratado de crear al 
hombre en su imagen. In­
cluso la teoría de la historia 
de Toynbee trata esencial­
mente de las exigencias am­
bientales, aunque él re~o­

noce que los estados de áni­
mo pueden crear exigencias 
internas". <147> 

En su contribución al . volumen 
editado por Nash y Chin, Mc­
Clelland continúa en forma aún 
más explícita. 

«Lo que se necesita es un 
cambio glacial en la forma 
de pensar óCcidental y espe­
cialmente· en la norteame­
ricana. Desde los tiempos 
de Darwin, · los científicos 
sociales han partido, casi 
inconscientemente, de la 
premisa de que el · medio 
ambiente es primario y 
que el organismo humano 
aprende de alguna manera . 
a adaptarse a él... En con­
secuencia, si alguien quiere 
cambiar algo verdadera-

147 David McClelland, "T he 
AchiP.ving Society", op. cit. 
pág. 205, 238, 391. 



mente, debe comenzar por 
modifie¡ar . las condiciones 
materiales en el ambiente 
lo que, a su vez modificaría . 
gradualmente las institu­
ciones y, eventualmente, las 
ideas. No obstante, la evi­
dencia, .como en el presente 
por ejemplo; es tan fuerte 
que es a menudo -Y hasta 
qmzas muy a menudo­
iniciada a la inversa... Esto 
es precisamente una prueba 
más de evidencia para apo­
yar las crecientes convic­
ciones eritre los científicos 
sociales de que son los va­
lores, lcrs motivos o las fuer­
zas sico~ógicas, los que· de­
terminan, en última ins­
tancia, el ritmó del desa­
rrollo económico y social... 
Tite Achieving Society su­
giere que las ideas son de 
·hecho más importantes en 
la formación de la histOria 
que las condiciones pura~ 

mente · materialistas."<148> 

Hemos dado una vuelta en 
Círculo hasta Hegel, con la ex­
cepción de las prescripciones 
para el progreso de McCle­
Iland, que no son precisamente 
las de Hegel. 
En el último capítulo de su obra, 
titulado ''Accelerating Economic 

Growth" (Aceleración del Cre­
cimiento . Económico) McCle-

' lland resume sus prescripciones 
en sus subtít~los: "Incremento 
de la Direcciona;idad del Otro 
y de la Moralidad de Merca­
do"... "Incremento del n lo­
gro" ... "Decremento de la Domi­
nación del Padre"... "Conver­
sión al Protestantismo"~.. "Los 
Movimientos Eeformistas Cató­
licos y Comunistas"... "Efectos 
de la Educación sobré el n lo­
gro"... · "Reorganización de la 
Vida de la Fantasía"... "Utiliza­
ción más efectiva de las fuentes 
existentes de n logro"; y ofrece 
una recomendación final: 

"Así, terminamos con una 
nota práctica: un plan para 
acelerar el desarrollo eco­
nómico movilizando de for­
ma más efectiva los altos 
recursos de n logros de. los 
países sub.desarrollados, es­
pecialmente· en los negoeios 
de pequeña y mediana es­
cala situados en áreas pro­
vinciales ... " <149J. 

148 David McClelland, "Motiva­
t i onal - Patterns 'n Southeast 
Asia wi1lh Special Referenceto 
the Chines e Case", Journalof 
Social Issues, op. cit. pág. 17. 

149 David McCle1land, The achiev. 
ing Society, op cit. 391, 437. 
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-Este nuevo serv1c10 pioneril es• 
taba indudablemente inspirado 
por el énfasis de Weber _ sobre 
los valores en The Protestant 
Ethlc and the Spirit of Capita­
lism( 1~0) y reforzado por el én-
fasis de Schumpeter sobre la ini­
ciativa en The Thoory of Eco­
nomic Development<151 >. El re· 
surgimiento del illterés acadé­
mico en el desarrol1o económico, 
que tuvo lugar después de ~a II 
guerra mundial; fue pronto se­
guido por un regreso a la letra, 
si no al espíritu de Weber y de 
Schumpeter. Según menciona-, 
mos anteriormente, <15_2> apare­
cieron en gran número -Y no 
pocos . de ellos en la EDCC­
libros y artículos sobre el papel 
de la religión y de lo~ valores 
en el desarrollo económico. Al 
mismo tiempo, . la Universidad 
de Harvard creó un Centro de 
Investigación sobre la Historia 
de la Gestión y una· publicación, 
Explorations in Entreprenurial 
mstory. En la EDCC y en otras 
publicaciones{l.53> -.se publicaron 
artícu:os sobre la iniciativa como 
factor crucial en el desarrollo 
éconóinicd y el cambio cúltüral. 
La creciente evidenda contra el 
supuesto papel del gestor schum­
peteriano en el desarrollo econó· 
mico, no sólo en los. países subde-
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sarroUados sino también en los 
Estados Unidos del sigloXIX<iM>, 
no ha impedido que los ideali­
zadores sicológicos del desartollo 
económico continuen proponien­
do teorías, como las . de Bagen y 
McC1elland. Por otra parte, 
tampoco ha impedido a la EDCC, 
sP.guir Íos pasos de éstos y pu· 
blicar una serie completa de 
estudios que reinterpretaban el 
mundo para demostrar la su­
puesta importancia del motivo 

150 Max Weber, "The Protestant 
Ethic and the Spirit of Capi. 
talism~ (Londres: G. Allen & 
Unwin, 1930). ·· 

151. J. A., Schµ:np'.!•er. "The Theo. 
ry of Ec.onomic l)evelol>Jllent. 
(Cambridge I:tarvard Univer­
sity Press, 1934). 

152 Ver nota No. 18. 

153 Para ejemplos más recien· 
tes ver: Alex P. Alexander, 
"Industrial Entrepeneurship 
in Turkey: Origins and 
Growth", EDCC, vol. 8 No. 
4 Parti. (julio 1960) y Arca. 
a·us Kahan "EntrepPneurs­
hip in the E<.rly Development 
of Iron Manufacturing in 
Russia", EDCC Vol. 10 No. 
4 (julio 1962). 

154 W. Paul Strassman, Risk and 
Technological Innovaüon: 
American Maüuf<i.cturirg Me­
thOds in the Nineteenth Cen­
tury. (lthaea: Cornell Uni· 
vers'ty Pr8<;S, 1959); y "The 
lndustrialits'', en J ohn J, 
Johnson, ed, Cotinuity &Jl(I 
Changes · in · L~t:n America 
(Stanford: Stanford Univer• 
sity Press, 196li). 



del logro<155>. Asimismo, el crí­
tico de The Achieving Society 
de la EDCC, S. N. -Eisenstadt, 
concluye: 

" ... el hecho que al !llscutir 
este libro lo confrontemos 
con el trabajo. d~ Weber, es 
la medida de la importancia 
de los problemas planteados 
por los esfuerzos de McClel­
land ... McClellan(f ha apor­
tado uná obra importante y 
muy estimulante · que no 
puede ignorar nadie que 
esté interesado eri los más 
amplios problemas del im­
pacto de la orientación n;io-

. tivacional en la sociedad o 
en el más específico proble­
ma del desarrollo eeonó­
mico"U56>. 

Para su propio crédito y el de 
la EDCC, John H. Kunkel ha 
evaluado recientemente este 
"servicio pioneril": 

"Mientras que las activi­
dades del hombre sean con­
sideradas como una función 
de valores o pers.ona!idad, 
no se necesita prest·ar mu­
cha atención al ambiente so­
cial iiünediato ya que no es 
tanto la presente estructura 
social sino la del pasado, la 
que más involucrada está 

en la formación de valores 
y de parsonalidad, Según 
este enfoque, la delineacFm 
de los prerrequisitos socia­
les del desarrollo económi­
co, sÓlo puede preparar el 
terreno para los años, si no 
décadas, de · industrh~iza­
dÓn. en el futuro. Sin . em­
bargo; tan pronto como el 
comportamiento a través de 
la determinación, contin~ia­

mente en accion, de 1os es- · 
tímulos_ reforiadores y di~· 
~riminaÍivos, el actual si~­
tema social adquiere gran 
importancia. Los prerre­
quisitos de conducta del des­
arrollo eeonómico pueden 
crearse solamente mediante 
·alteraciones de la estruc­
tura social, o. de algunos 
elementos de ésta, amplia-

155 
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Norman .N. Bradburn y D_a. 
vid Berlew, "Need .for Ach1e­
vement and Enghsh Indus­
trial Growth", EDCC Vol. 10, 
No 1 (octubre, 1961); Juan 
B "cortés "The Achleving 
Motive in' the Span'sh Eco· 
nomy Between the · 13th and 
18th Centuries". EDCC Vol. 
9, No. 1· (octubre 1960); J_a­
ines N:Morgan, "The Ach1~ 
venient Motive and Econom1c 
Behavior". EDCC Vol. 12 No. 
(abril 1964). 

S. N. Eisenstadt, "The Need 
.fer Achievement", EDCC Vol. 
11, No. 4 (j_ulio 1963), pág. 
431, 
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mente analizados, e inclu­
yendo el sistema económico 
de una socj.edad. No hay 
base, en los terrenos teóri­
cos para el enfoque pesimis­
ta referent~ a la capacidad 
de los países subdesarrolla­
dos para industrializarse en 
un corto período de tiempo. 
Las conclusiones pesimistas 
referentes al tiempo nece­
sario para la preparación de 
las condiciones psicológicas 
adecuadas para el desarro-­
Jlo económico, están basa­
das, esencialmente, en una 
incorrecta concepción ... del 
hombre y en la emisión de 
los principios de la forma­
ción y mantenimiento de la 
conducta, derivados de la 
sico 'ogía experimental"; <157) 

Sin embargo, en · su contribu­
ción a la colección de artículos 
editados por Nash y .Chin, la 
c.ual ejemplifica este tercer mé­
todo de enfoque, la· crítica de 
Kunkel está basada, principal­
mente. en principios sicológicos 
y limitada. esencialmente, a la 
crítica metodológica de -las ase­
veráciones empíricas<158>del ter­
cer método. Tal es también la 
crítica de Eisenstadt en SlJ aná­
lisis del libro de l\:fcClelland <159>. 
Por otra parte, la alternativa 
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propuesta por Kunkel en ·su con­
tribución a la EDCC, se limita a 
sugerir que la metodología del 
comportamiento puede sup~rJ.r 

los defectos metodológicos ·aeJ 
enfoque ejemplificado por Ha­
gan y McClelland. <160l A este res­
pecto, Kunkel correctamente se­
ñala: 

"Hagan hace mucho uso de 
la personalidad · como un 
«estado interno» de los in­
dividuos. Las característi­
cas de este «estado interno» 
se derivan . de la teoría sico­
analítica, apoyando así la 
teoría y las · hipotéticas re­
laciones entre · los hechos 
observados y la.s caracterís­
ticas inferidas. Cuando los 
conceptos y las teorías sico­
analísticas se utilizan en el 
estudio del desarrollo eco­
nómico los problemas de 
valorar los conceptos hacen 
de cualquier generalización 
casual, un hecho difícil de 

157 John J. Kunkel, "Values and 
Behavior in Economi-: Deve­
Jrinment", op. cit. pág . . 276-
277. 

158 John. H. Kunkel. "Psycholo­
gical Factors in the Analysis 
of Economic Development" 
Journa.J of Social Jssues, op. 
cit. · 

159 S. N. Eisenstadt, "The Need 
for Achievement'', op· cit. 

160 John H. Kunkel, "Values and 
Behavior ... ", op. cit. 



probar y de aceptar en otras 
. bal?es que nó sean las de la 
fe. . . El análisis casual es 
inadecuado. Hagan infiere 
las cam¡as ·por los efectos 
pero no hay evidencia de 
la validez de esta inferen­
cia;.. McClelland postula 
una variedad de necesida -
des como componente . del 
«estado interno» de una per­
sona, pero · este método de 
análisis supone inferencias 
del comportamiento (i. e. 
la escritura de cuentos ba­
sada en las ilQstraciones de 
la ·T AT) los cuales son difí­
ciles de valora11 a los efec­
tos de explicar los datos 
recopilados por McClelland 
y sus socios." <151> 

Tanto Kunkel como Eisenstadt 
opinan que el trabajo sobre el 
desarrollo económico y deJ. cam-. 
bio cultural de estos estudiantes 
es . deficiente en el sentido que 
no establece una callila eficiente, 
metodológicamente adecuada., 
éntnf ~1 supuestamente causa­
tivo estado sicológico y el su­
puestamente derivativo desarro­
Ifo económico. · El propósito de 
Kunkel en su contribución a 
la EDCC·es aportar una re1ación 
causativa tan eficiente que · no 
dependa de inestables inferen-

cias de estados de ánimo in­
terno<162J. 

Cualesquieran que sean los mé- . 
ritos o deméritos metodológicos 
de Kunkel en su apelación al 
comportamiento, se limita a ge­
nerar hipótesis . de pequeña esca­
la, como las llama Nash y a re­
comendar cambios de pequeña 
escala como es la· metodo!ogía 
que busca sustitu).r. · El propio 
Kunkel concluye: 

'!Si es Cierto que la conduc­
ta rebelde, como cualquier 

161 John H. Kunkel, "PSycholo­
gieal Factors . . . " op cit. pág. 
72-73, 82: Para una crítica 
similar, ver también S. N. Ei­
senstadt, "The Need for 
Achievernent", op. cit. 

162 Este · esfuerzo es una rerninis. 
cencia del famoso, pero frus­
trado intento para remediar 
la explicación de los funcio· 
nalistas: con relación a la 
existencia de . instituciones 
basadas en .la teología, de 
George C. Homans y David 
M . Schneider . en su trabajo 
Ma.rriage, Authority a.nd Fi­
nal Causes. A Study of Uni" 
Ia.tera.I Croos.Cousil! Marria­
l'e CGlencoe: The Free Press, 
1955). Rechazando la causa 
final de¡ equilibrio de socie­
dad organizada como una jus· 
tificación para Ja exi!;tencia 
de una institución. Hómans 
y Schneider trataron de sus­
tituir' una causa eficiente e 
ident;ficabl.e, aunque singu­
larmente, su "causa eficien. 
:te": era un estado -interno, o 
sea otra r:ausa final similar 
a las criticadas aquí. 
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otra, es moldeada a través 
de una ayuda diferencial 
{tales como el premio y el 
castigo por parte de los pa­
dres, como en otro párrafo 
dice Kunkel), no hay razón 
por lo cual un estado in­
terno . : . tenga que ser pos­
tulado como un elemento 
esencial en · el - análisis del 
desar ro11o · económico .. . 
Varios elementos escogidos 
del medio ambiente . de so­
ciedad organizada e s,t á n 
hoy sujetos a · cambio, ha­
ciendo así posib~e la regula­
ción de los patrones de con­
ducta necesarios para el 
desarrollo económico. De­
bido a que, generalmente, 
sólo unos pocos aspectos del 
ambiente social pueden ser 
alterados, deben comenzarsP. 
en pequeña es·cala los es­
fuerzos rlestinados a la crea­
ción dP prerrequisitos de 
l'onducta". <163> 

Esto sugiere que, para evaluar 
la ·adecuación teórica del tercer 
enfoque, debemos traer aún 
otros criterios para su conside­
ración, por medio de los cuales 
hemos examinado ·ya los pri­
meros dos enfoques. 

Como editor de una colección de 
trabajos que ejemplifican el ter-
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cer punto de vista, Manning 
Nash sostiene que de los tres 
enfoques que él es capaz de vi­
sualizar, este tercero es el ·''más 
provechosamente a p n c a d o". 
Uno de sus aspectos más útiles 
es que conduce a "una visión 
más bien perspectiva que retros­
pectiva, del cambio social". 
O sea, como podemos deducir, 
N ash opina que los científicos 
sociales, trabajando en términos 
del tercer enfoque; están llevan­
do a cabo un servicio de~xplo­
ración no sólo porque . ab~ndO­
nan el estructuralismo de Weber, 
dejando atrás, asimismo, á Bert 
Hoselitz -quien después de todo, 
no sólo conserva algún estruc­
turalismo sino que es también 
mundialmente famoso como his­
toriador económico- sino tam­
bién porque al no mirar hacia 
atrás estos pioneros olvidan el 
enfoque y el análisis retros pe& 

tivo e histórico de Weber. 

Sin embargo, Nash no se limita 
simplemente a elogiar este es­
fuerzo y a recomendar que los 
estudiantes del d'esarrol'o eco­
nómico · y del cambio cultural 
desprecien la historia pasada de 
los países subdesarrollados en 

163 John H. Kunkel, "Values and 
Behavior ... " op. cit. pág. 
275-277. . 



cuestión. Por eJ contrario, él historia -cuyos últimos 70 años 
va más allá y pasa a negar qu¿ .él estudió- y _después de . haber 
los países subdesarrollados ten- titulado. su libro Machine Age 
gan cua quier tipo de historia . . Maya<i.05>. ¿Cómo resulta ser un 
El tercer enfoque -dice- plan· servicio pioneril para· los prac­
tea tres problemas teóricos prin~ ticantes y paladines del tercer 
cipales: enfoque, ocuparse cada vez me-
l) tener en: . cuenta, sistemáti· nos de la historia de los países 

ca.mente, las varie.dades de subdesarrollados . que ellos se 
las sociedades "tradiciona- jact<!-n.de estudiar (es:pecia'.men­
Ies". te después de babel\ profundi-

. zado en ellas en varias ocasio­
nes) y finalmente terminan ·por 
negar ·que los países subdesarro­
llados y el subdesarrollo en sí, 
tengan siquiera historia? ¿Para 
quién constituye esto un sel'Vi­
cio pioneril? 

2) buscar las fuentes de re­
sistencia ... entre las varias 
especies de tradicionalidad. 

3) (estudiar por qué µna so­
ciedad puede o no puede) 
estancarse en algún mo· 
mento entre su base . inicial 
y la modernidad. <1MJ 

En otras pa'.abras, las sociedades 
subdesarrolladas no tienen his­
toria, tradicionalmente han sido 
como son actualmente, es decir, 
subdesarrolladas. Esta es real­
mente una "aseveración atrevi­
da"; pero una vez que Ja misma: 
encara . la "confrontación de los 
hechos", esta posición resulta ser 
a todas luces una falsificación. 
¿Cómo pudo Nash hacer seme­
jante aseveración tvas haber 
desarrollado. su trabajo de diser· 
tación doctoral en una comuni­
dad ·que descendía de un pueblo 
mundialmente filmoso por su 

Las respuestas -surgen si apli­
camos el .criterio de holismo es­
tructural al problema de la ade­
cuación teórica del tercer enfo­
que, y si profundizamos en la 
efectividad de la política de des­
arrollo . eco:n{>mico y el cambio 
cultural· a la cual da origen e&te 
enfoque. 

Kunkel señala correctamente, en 
re1ación con la teoría y la polí­
tica del tercer enfoque, "qua :no 
es ·preciso prestar mucha at~n-

164 .Manning Nash, "IntrOduc­
tion ... " op. cit. pág. 4. En­
fasis expresado. 

165 Manning Nash, Machlne Age 
Maya, op cit. 
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c1on al medio social inmediato, 
debido a que no· es la presente 
estructura social lo que impor­
ta". Pero la crítica de este en­
foque es apenas. tan explícita y 
clara como su propio exponente, 
McCielland: "las ideas son, ·de 
hecho, más importantes en la 
formación de la historia que las 
condiciones meramente materia­
listas. . . de su (del hombre) 
ambiente, ya sea natural o so­
cial". El tercer enfoque del des­
arrollo económiico y del cambb 
cultural, pues, representa quizás 
el último paso en el proceso de 
exploración que se aleja del ho­
lismo estructural clásico cientí­
fico. La presente estructura eco­
nómicopolíticosocial no · cuenta 
en lo absoluto: No hay necesi­
dad' de cambiar el status quo 
contemporáneo. 

¿Qué se debe hacer, pues, según 
estos proveedores de conocimien­
to dialéctico social (como Nash 
define sus servicios), y cuán 
efectivamente . y para quién tra­
baja su polític~ de promocion del 
desarrollo económico y del cam­
bio cultural? McCle'lland _nos 
dice lo .. que . debe hacerse: 
"Aumento de la n de logros ... 
Conversión Protestante . .. . Edu­
éación. . . Reorganización de la 
Vida de Fantasía". Como reco-

1-90 

noce el propio McClelland, no 
solamente :l\1arx, sino inclusi• 
ve estudiantes tan progresistas 
como Spencer, el padre del Dar.o. 
winismO social Toynbee, el pa· 
dre del neotomismo, y Freud, 
el padre de la siquiatría indivi­
dual, y . todos sus hijos intelec­
tuales, nunca fueron lo suficien­
temente progresistas para creer 
y mantener que una condición 
económica y social de la socie:­
dad, tan profundamente enrai­
zada como el subdesarrollp, pu­
diese ser cambi.ada simplemente 
enseñando a un mayor número 
de sus individuos a ser dueños 
de sí mismos y aumentar su 
necesidad de logros, como lo re­
comienda McClelland; o evitando 
ser abatidos por la adversidad, 
como lo quiere Hagan; o hacien­
do que los maestros y padres 
cuenten a los niños más historias 
de héroes para que· cuando éstos 
crezcan puedan ·ser heroicos evo-
1ucionadores también. Este gra­
do de progreso y progresividad, 
tuvo que esperar la llegada de 
David McClelland y sus discí­
pulos. 

McClelland da crédito a una 
· fuente correlativa de su visión 

de desarrollo económico y del 
cambio cultural: los comunistas, 



especialmente los chinosc1ss>. 
Estos no reciben crédito alguno 
por seguir las enseñanzas de 
Marx o de otros científicos socia­
les. la validez de cuyas teorías 
. niE>ga McClelland, ningún cré­
dito por cambiar ninguna es­
tructura económicopolíticosocial, 
cuya necesidad de cambio Mc·­
·Clepand niega; ni tampoco cré­
dito alguno por hacer una revo­
lución, que McClelland no consi­
dera digna de mención. P-Or el 
contrario, reciben créditos · para 
realizar y poner en práctica la 
verdad de que las ideas y l'a 
n de logros promueven el des­
'élrrollo eco11ómtco: según Mc­
Clelland <167>, los chinos están lo­
grando un desarrollo económico 
más rápido que los iridios. Mas, · 
no dice en base de qué estruc­
tura economicopolíticosocial; los 
chinos tienen más n de logros 
y ~ de poder<168 >. Según MCC:lel­
Jand, no imi:>orta cómo la estruc­
tura: determina la distribución 
del poder y la dirección del lo­
gro. A pesar de esta generosa 
cortesía. hacia los comunistas 
. chin9s. no necesitamos mucha 
c:arividencia para deducir la ve­
racidad y efectividad de una po­
lítica de desarroJlo económico 
que -siguiendo el ejemplo de los 
tan altamente motivados miem-

bros de la comunidad académica 
de . Cambridge, Massachussets, 
como W. W. · Rostow<100 >, Mc­
George Bundy, Arthur Schlesin· 
ger Jr. y quizás el propio David 
McClelland prómueve . la n de 
logtos y la reorg.anización ·de la 
vida · de fantasía dentro de · la 
estructura económicopolíticoso­
cial existente, en su país y en 
el extranjero. 

Al elogiar a los comunist:as, Mc­
Clelland se equivoca al no otor­
gar Pl debido crédito donde real­
mente corresponde. Es Frank 
Buchman y su movimiento mun­
rlial para el Re arme moral 
(MRA), quien predicó precisa­
mente la . política del desarrollo 

166 David McClelland, "Motiva· 
tional Patterns in Southea.st 
Asia ... " op. cit; y The 
Achieving Society, op. cit. 
pág. 412-413. . . 

167 D a vi d · McClelland, T h e 
Achieving Soolety, op. cit, 
pág. 423. 

168 David McClelland, "Motiva­
tional Pa ttens ... " op. cit. 

169 Los antiguos colegas uniyei:­
sitarios de ·Mr. Rostow en- el 
viejo equipo de la Casa Blan­
ca de Kennedy. . . critican 
brutalmente su creciente in· 
fluencia, y condenan su agre­
sivo intelectualismo acUsáil­
dolo de . oportunismo egoista, 
que consuela al Presidente 
pero. que · tiende .a desorien· 
tarlo, particularmente en el 
ca.so de Viet Nam". New 
York Times, abril 13, 1967. 
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económico y el cambio cultural, 
ahora vestida con la túnica aca­
démica por David McClelland. 
Su prudencial consejo a los for­
jadores es: cerrar los ojos y de· 
jar 1<1 Pstmctura econórnica, so­
cial y política del status quo tal 
como está; preparar en cambio 
para sí mismo, para que se rear­
me moral y espiritualmente; y 
para que afronte espiritualmen­
t~ Pl difkil camino del d'esarroHo 
. económico, del cambio cultural 
y del progreso social que se ave-
cina. El carácter político y la 
eiP<'tividad de esta política de 
(lesarrollo está ampliamente de­
mostrada por sus practicantes, 
entrP los- éuales están compren­
didos rlialécticos prácticos, s~1~ 

vidores prqgresistas y autode· 
claradns defensores .de la MRA, 
tan renombrados como el exCan­
ciller de Alem~mia, Konrad' Ade­
nauer, Pl exPremier de Japón, 
Kishi, el exPrimer Ministro de 
Katanga y el Congo Moisés 
Tshombe, y el segundo presiden­
te de Brasil. después del golpe 
militar de J 964, general Arturo 
da Costa e Silva. 

IV.-CONCLUSIONES 

Habiendo examinado por sepa· 
rado los tres métodos de enfo­
que y análisis de · los problemas 
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del desarrollo económic~ y del 
cambio cultural pademos valo­
rar ~os en conjunto brevemente. 
Lo que primero salta a la vista 
es la amplia y profunda simili­
. tud' existente en la extensión de 
·Ja inexactitud empírica, Ja ina-
decuación teórica y la jnefecti­
vidad . política de los tres méto­
dos. No obstante esta similitud 
no debe sorprendernos. Esta no 
es más que el reflejo de su fun­
damental similitud en cuanto a 
los puntos de partida, tanto ideo­
lógicos como ana!~ticos. Así, el 
primer método es típico-ideal en 
cuanto establece las supuesta­
mente típicas características del 
des·arrollo. El segundo método 
se ocupa de -cómo estas carac· 
. terísticas típicas del primer mé­
todo son supuestamente difundí· 
das desde los paises desarrolla­
dos hacia l0s países subdesarro· 
llados. Por último, el tercer 
método -Y en ello radica su 
servicio pioneril- nos dice cómo 

·las características típicas, identi- . 
ficadas en el primer método y 
difundidas según el segundo, tie­
nen que ser aculturadas por los 
países· subdesarrollados si qui0'"'. 
ren desarrol!arse. Esto, en pocas 
palabras, es Ja SUm? total de esta 
teoría y análisis del desarrollo 
económico y del cambio cultu· 



ral; es el alfa y omega de las 
posibilidades que Manning N ash 
puede visualizar: es gracias a 
esta limitación suya -si no a 
la teoría y a la realidad- que 
N ash consigue llegar al tercer 
método, como él dice, "por me­
dio del argumento de residuo". 

Los pioneros de estos tres méto­
dos han progresado; al dualismo 
social han añadido el dualismo 
sociológico. Toda su teoría y 
teorización está tronchada por 
la mitad. Ellos ven un grupo de 
características, toman nota de 
una estructura social, si es que 
ven alguna; construyen una teo­
ría para una parte de lo que 
ha sido _un· sistema mundial eco­
nómico y social durante medio 
milenio y construyeron otro pa­
trón y otra teoría para la otra 
parte de este mundo. Y todo 
eso en nombre del universalismo. 
Ellos alegan que una parte del 
sistema, Europa occidental y 
América del norte, difunde y 
ayuda a desarrollar la otra pac­
te, Asia, Africa y América del 
Sur. De igual forma, alegan que 
aquellas metrópolis nacionales 
de . los tres continentes, que ya 
han recibido los beneficios de 
esta difusión, impulsan a su vez 
el propio desarrollo de sus áreas 
interiores. Añaden que el des-

pliegue por parte de los países 
subdesarrollados y sus metrópo­
lis nacionales está obstaculizado 
por el freno qlJe representan, en 
ellos, sus lentas y atrasadas re­
giones interiores. Cu,riosa, aun­
que afortunadamente, excep­
tuando a los más irresponsables 
entre ellos -no ::i. legan ~n forma 
simi!ar que el desp'.iegue y el 
desarrollo de las metrópolis ca­
pita 'istas del mundo en Europa 
y América del norte, está obs­
taculizado por el atraso de sus 
regiones dependientes subdesa­
rrolladas en Africa, Asia y Amé­
rica Latina. Ellos preguntan de 
dónde debe venir el capital para 
el desarrollo de las metrópolis 
nacionales de los países subde­
sarrollados, y dicen que éste 
debe venir y vendrá de los paí­
ses desarrollados; lo que es in­
correcto, ya que, de hecho, el 
capital viene de las colonias in­
ternas de estas metrópolis na­
ciona'.es. Ellos preguntan de 
dónde vino el capital para el de­
sarrollo de los países ya desa­
rrollados, y dicen que éste vino 
de ellos mismos; lo que es tam­
bién incierto, ya que una gran 
cantidad de éste, y precisamente 
la parte más crítica del mismo, 
provino de los países consecuen­
temente subdesarrollados en la 
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actualidad. Como sucede con la 
mayoría del universalismo de 
los países desarrollados, el uni­
versalismo teórico de su ciencia 
social es un pretexto y una far­
sa. Si vamos a tomar algo del 
arsenal de los pioneros de este 
método los teóricos de los tres 
métodos de desarrollo econó­
mico y de cambio que gustan 
autodeterminarse dualistas uni­
versalmente teóricos, resultan 
unos equizofrénicos inteiectua -
les y políticos<170l. 

Para expresar aún más clara­
mente la verdadera significa.;. 
ción y va 1or de esta altamente 
desarrollada sabiduría · cónven­
cional, podemos caracterizarla 
--no menos exhaustivamente de 
lo que N ash la resume- por me­
dio de la caricatura de los pi­
lares metodológicos gemelos de 
la sociedad que lo produjo y que 
Steinberg identificó en . la por­
tada de un New Yorker: Santa 
Claus y Sigmund Freud. Stein~ 
berg sugiere que la sociedad nor­
teamericana descansa y se mue­
ve alrededor de estos dioses ge­
melos, y nosotros podemos aña­
dir que igual hace la ideología 
de desarrollo económico y del 
cambio cultural que la misma so­
ciedad produce y exporta. ¿ Có-
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mo tienen que lograr el desarro­
llo económico los pueblos de los 
países subdesarrol:ados? Espe­
rando la Navidad y aceptando 
entonces el regalo de difusión 
de Santa Claus en el Norte. ¿ Q\.1.é 
regalo trae Santa Claus a los 
pueblos de los países subdesa­
rrollados? El último mensaje de 
Sigmund Freud. Si al menos los 
pueblos del místicamente carac­
teriza do mundo subdesarrollado 
aprendieran, como lo hicimos 
nosotros, a venerar el altar de 
estos Dioses gemelos, también 
ellos cambiarían ;culturalmente 
y ·se desarrollarían económica­
mente. ¿Puede acaso sorpren­
dernos que el pueblo del mundo 
verdaderamente subdesarrollado 
pueda mirar y mirará más allá 
de lo que otros soñaron posible 
para encontrar una teoría de 
desarrollo económico y cambio 
cultural, la cual es empírica­
mente congruente, políticamente 
aceptable y · teórkamenúe ade­
cuada a esta reali.dad, deseos y 
necesidades? 

170 Otras limitaciones teóricas 
a la parte funcionalista de 
esta teoría de la ciencia so­
cial, son exaffiinadas en mi 
"Funtionalism, Dialectics, and 
Synthetics". Science & So­
ciety. Vol. 30, · No. 2 (Pri­
mavera 1966). 



La dirección hacia la cual debe­
mos mirar para encontrar una 
te.orfa alternativa del desarrollo 
del cambio económico más ade­
cuada para los países .subdesa­
rrolÍados, es sugerida por las de­
fidencias comunes al enfoque de 
tres métodos de fa teoría que ana­
lizamos aquí. En primer lugar, 
aUí donde este enfoque es empíri­
camente erróneo sobre la realidad 
pasada y presente de la parte 
subdesarrollada del mundo" de la 
parte desarrollada· y del mundo 
en su conjunto; una alternativ8 
teórica adecuada tendrá ·que 
llegar a un acuerdo con la his­
toria y la realidad contemporá­
nea . del desarrollo y del stibde­
sarrollo. En segundo lugar, alli 
donde el enfoque es teórica­
mente inadecuado porque éste 
no puede identificar el todo so­
cial determinante, !Porque no 
tiene en cuenta ni la historia de 
la parte subdesarrollada ni sus 
relaciones con la parte desarro­
llada, y menos, el mundo como 
un conjunto, y porque nq se con- · 
forma a la estructura del siste­
ma social mundial; una teoría 
alternativa debe reflejar la es­
tructura y desarrollo del sistema 
que ha dado OI'.igen, manti~ y 
aún aumenta el desarrollo es­
tructural y el subdesarrollo es-

tructural como manifestaciones, 
simultáneas y mutuamente pro­
ducidas, del mismo proceso his­
tórico. En tercer lugar, allí don­
de la política de desarrollo de 
este enfoque es siempre más polí­
ticamente conservado Fa, aconseja 
aceptar el status estructural con 
los brazos cruzados y esperar 
con la!i manos abiertas los re­
galos de otros; una política alter­
nativa pa~a el desarrollo econó 
mico y el cambio cultural, ten­
drá que . ser políticamente revo- · 
lucionaria ·y ayuda.r a los pue­
blos de los países subdesarro­
llados a tomar, en sus propias 
manos, la destrucción de esta 
estructura y · el desarrollo de 
otro sistema. · Si los países de-' 
sarrollados no pueden difundir 
eí desarrollo., la teoría del desa­
ITollo o la política del desarrollo 
en los países subdesarrollados, 
entonces el pueblo de estos pai­
ses tendrá que desarrollarlos 
por sí mismos. Estos tres mé­
todos de enfoque son los ropajes 
del emperador que han servido 
para esconder su desnudo impe~ 
rialismo. En vez de hacerle al 
emperador un nuevo traje. es­
tos pueblos tendrán que destro­
narlo y vestirse a sí mismos. 
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NO'.l'AS: 

( *) Agradezco a Nancy Howell 
Lee, Phillu Wagner, Rodolfo 
Stavenhagen¡, Alonso Aguilar, 
Said Shah y .especialmente a 
Marta Fuentes Frank, David 
Aberle, y Barton Parks; así co­
mo a otros aditores de Cata­
lyst: por la ayuda que me pres­
taron en · mejorar el contenido 
Y la relación del presente tra­
bajo. Sin embargo soy plena­
mente responsable por la crí..: 
ti9a y el tono crítico de este en.:. 
sayo, principalmente en lo que 
concierne a las tesis relaciona­
nadas con el Research Center 
in Economy pevelopment and 
Cultural Change (Centro de In­
vestigación del Desarrollo EConó 
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nómico y el Cambio Cultural) y 
su publicación, aquí referida co­
mo EDCC, de la ·cual yo soy uri 
antiguo miembro y colaborador: 
Tal vez no he seguido por error, 
el buen consejo de algunas de las 
personas mencionadas anterior­
mente, de tratar de acompañar 
rnjs críticas con alternativas 
constructivas. Pero he inten­
tado adefantar dicha alternati­
va en "The Devel'opment of Un­
der9.evelopment" ·(El Desarrollo 
del Subdesarrollo) Pensamiento 
.Crítico No. 7. Agosto de 1967, 
y en CapiUL!is:mo y SubdesaiTo­
Uo en América Latina: E$twlioS 
Hisrortoos de Uhile y · Bmsil 
(New York: Monthly Rev'ieiw 
Press, 1967). 



EL RETORNO. 
DE LOS 

REPUBLl­
CANO.S 

Aure/io Martínez 

La victoria de Richard M. Nixon 
-el caso más extraordinario de 
"resurrección" política en la his­
toria norteamericana, según la 
gran prensa imperialista- mar­
ca un nuevo ciclo de regresión 
en las esferas oficiales de los 
Estados Unidos, caracterizado 
por la v:uelta alpoder de algunos 
de los más recalcitraptes ele­
mentqs de la élite gobernante. 

· Después de ocho años fuera de 
la Casa Blanca, y de fallar en 
do.s intentos electorales suresi­
vos su tradicional plataforma 
derechista, la minoritaria orga­
nizaci(m republicana logró ven~ 
cer este año al elaborar una 
estrategia que les permitiera 
sumar a su tradicional respal­
do conservador la herencia gra­
tuita de la oposición suscitada 
por los dos últimos períodos de 
administración demócrata. 

Los republicanos manejaron as­
tutamente la crítica sistemática 
al . gobierno y apelaron a todas 
las contradicciones de la socie­
dad norteamericana para impo­
ner su programa sin abandonar 
las posiciones de derecha. Ca­
pitalizaron en la medida posible 
la oposición a la guerra en Viet­
nam ·sin dejar de apoyarla, se 
presentaron como la mejor p,a­
rantía para pre~rvar el status 
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quo a fin de captar al creciente 
electorado temeroso de las su­
puestas reformas "liberales" 
prometidas por los demócratas, 
y apelaron incluso a los senti­
mientos racistas ampliamente 
arraigados en el , país. 
Los análisis todavía incompletos 
de la votación del 5 de noviem­
bre · sugieren, ante todo, una 
acentuación de las tendencias 
conservadoras en el electorado 
norteamericano que, si bien no 
hizo de Nixon un elegido de las 
mayorías, mostró sin embargo 
un respaldo más amplio esta vez 
a los programas derechistas que 
se enarbolaron. 

El apoyo al ex vicepresidente no 
fue más allá del 25 por ciento 
de la población en edad electo­
ral, pero bastó para vencer a 
las pretendidas posiciones "libe­
rales" en que se escudaba la 
maquinaria política demócrata y 
para arrastrar, al mismo tiempo, 
la competencia de un . tercer 
partido ultraderechista dispues­
to a absorber una cuantiosa vo­
tacion reaccionaria en los 50 
estados de la Unión, 

. ' 
El partido indepern:li~nte que en-
cabezó George Wallace, c.on un 
programa abiertamente segre­
gacionista, alcanzó el ·14% de 
los vofos emitic}os, lo que supone 
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el mayor respaldo obtenido por 
un tercer partido en Est;idos 
Unidos desde 1924. 

CAMP~A CALCULADA 

La . táctica que siguieron los re­
publicanos para conquistar la 
presidencia este año debió to­
mar en cuenta todos los obs­
táculos. El partido oficialista 

· maniobró· hasta el límite para 
evitar que pesara sobre su can­
didato Hubert Humphrey el es­
tigma de la guerra en Vietnam, 
renovó su oferta demagógica· de 
construir la "gran sociedad'' 
prometida por el presidente Lyn­
don Johnson, y se apoyó en la 
burocracia sindical norteameri~ 

· cana para dar una imagen de 
·"liberalismo" que atrajera el 
voto de las capas populares. 
Entretanto, el llamado "Partido 
Independiente Americano" ame­
nazaba con dividir profunda­
mente la votación conservadora. 
Frente · a la doble competencia:, 
los republicanos optaron por re­
forzar su propia imagen dé 
"centro-derecha" rechazando 
toda tentativa de presentar can­
didatos "liberales", y emplearon 
la táctica de comprometer el 
mínimo de opiniones frente ~ 
las demandas populares y lo$ 
problemas más candentes. 



En· este espíritu se produjeron 
las declaraciones del candidato 
Richard Nixon a lo largo de la 
campaña electoral. Un ejemplo 
de ello serían las críticas al go­
bierno sobre la guerra en Viet­
nam, que eludieron siempre la 
condena de la misma: ·~unca 
semejante poderío militar, eco­
nómico y diplomático se había 
usado tan ineficazmente. Si des­
pués de todo este tiempo no hay 
aún a la vista un cese de la gue­
rra, el pueblo norteamericano 
ha llegado al momento de buscar 
una nueva dirigencia". 

Nixon trató de pres_entarse como 
el candidato que podría traer la 
paz, pero. defendió siempre el 
"mejor derecho" de los Estados 
Unidos a intervenir en el sudes­
te asiático. Por esta razón . no 
atacó frontalmente la política 
exterior del presidente .:¡-ohnson 
ni siquera después que ·este., '.<l 

últimá hora~ dispuso el cese de 
los bombardeos a Vietnam del 
Norte para favorecer al candi­
dato oficialista Hubert Ht~mph­
rey. En todo caso, el. filo de 
su crítica se dirigía contra el 
presunto "debilitamiento" del 
poderío militar norteamericano 
que achacó- a los gobiernos de­
mócratas. 

Todas las referencias de Nixon 
a: la guerra terminaban, invaria­
blemente, con la clásica exacer­
bación de la pretendida superio­
ridad norteamericana: "N oso­
tros restauraremos el poderío 
de Norteamérica de mOdo que 
sjempre podamos negocfar desde 
la fueria y nunca desde la debi­
lidad. No seremos beligerantes, 
pero seremos tan firmes en de­
fender · nuestro · sistema como lo 
son otros en expandir el suyo. 
Estados Unldos confronta pro­
blemas no porque su pueblo 
haya fracasado, sino que sus lí­
deres han fracasado. Los nor­
teamericanos dirán en noviem­
bre si continuaremos con la po­
lítica de los últimos cinco años". 
En el plano interno, también 
Nixon logró presentarse con 
ideas capaces de llamar la aten­
ción en esferas seleccicmadas. 
Los pesados gravámenes im­
puestos a los contribuyentes _en 
los últimos años le sirvieron 
para hacer demagogia con el 
ofrecimiento de .que su gobierno 
colocaría los gastos públicos "al 

.· nivel más parejo con las posi· 
bilidades populares, para dejar 
tanto dinero como sea posible en 
lás manos de la gente". Al ata­
car lo que llamó "burocratiza­
ción de Washington, que se tra-
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ga un alto porcentaje de los gas-­
tos públicos", repitió frecuen­
temente ante los electores: "La 
alternativa es Nixon con di­
nero en el bolsillo de ustedes, o 
Humphrey con la mano en el 
bolsillo de ustede8". 

Las proP1esas demócratas de 
construir una . "gran sociedad" 
-reiteradamente preteridas a lo 
largo de 8 años de gobierno­
fueron blanco fácil para las crí­
ticas republicanas. Sin demm­
ciar que el abandono . oficial a 
los programas de lucha contra 
la pobreza obédece, ante todo, 
al desbocado crecimiento de los 
gastos de guerra, Nixon utilizó 
la coyuntura para defender -su 
posición contraria a la partiei­
pación del estado en programas 
de inversión y proclamar las 
"ventajas" de confiar todas las 
ta.reas al capital financiero: 

''En los últimos cinco años he­
mos sido agobiados por los P.ro­
gramas gubernamentales. para 
los desempleados, para las ciu­
dades, para la pobreza, y hemos 
sacado -de esos programas una 
magra cosecha de frustración, 
fracaso y violencia a través dél 
país. Es hora de dejar de gastar 
billones de dólares en programas 
que han fracasado. Debemos 
dejar ese camino y enrolar ·en 

la tarea. a ese motor poderoso 
que es la empresa privada". 
Frente al candente problema de 
las ciudades norteámericanas, en 
primer' lugar la tirante situación 
de protesta ei:i los -ghetos a que 
están confinados los afronorte­
americanos y otras capas popu­
lares, el actual presidente electo 
de los Estados Unidos prefirió 
calmar a los grupos segregacio­
nistas "preocupados" por cual­
quier medida que permita a los 
negros vivir en los barrios de 
blancos. 
"No utilizaremos los poderes del 
gobierno para forzar la inte­
gración", repii.tió Nixon, agre­
gando que tampoco es partidario 
de fomentar los programas de 
ómnibus para las escuelas, que 
aparentemente han irritado ·a 
los sectores racistas al llevar 
alumnos negros . desde barriadas 
apartadas a las escuelas blancas. 
"No creo que debamos transpor­
tar a los muchachos de un con­
dado a otro sólo para satisfacei:: 
a determinados grupos u orga­
nizaciones pro-derechos civiles", 
dijo categóricamente. 

El partido ~publicano no ocul­
tó su identificación con las po­
siciones segregacionistas~ Lejos 
de ofrecer una perspectiva a los 
millones de afronorteamericanos 



mal retribuidos o desempl~ados, 
el programa político de la orga­
nización se concretó a prometer 
el fomento de1 "capitalismo ne­
gro" en los ghetos. Esta teoría 
-genuinamente republieana aun­
que los gobiernos demócratas 
hayan comenzado a apficarla­
pretende frenar el movimiento 
negro de liberación otorgando 
créditos y otro}; privilegios a . 
afronorteatnericanos selecciona­
dos dentro de sus comunidades, 
para tratar de interesarlos en 
el mantenimiento del status quo. 
Tales promesas de convertir en 
capitalistas a algunos negros 
para que deven._gan en guardia­
nes del sistema establecido, no 
pudieron lograr de los afronor­
teamericanos más que el voto de 
contados sectores privilegiados, 
y pusieron de manifiesto una 
vez más que la votación negra 
no contaba en los cálculos de los 
estrategas republicanos. 

Las posiciones de Nixon y sus 
colaboradores se caracterizaron 
desde un principio por la ame­
naza abierta contra el movi­
miento de protesta en el país, 
alentando al mayoritario elec­
torado segregacionista asustado 
por las grandes rebeliones ne­
gras de los últimos años. La con­
signa de garantizar "la ley y el 

orden" dejó de ser privativa del 
movimiento ultraderechista de 
George Wallace para convertir­
se en lema principal de la cam­
paña republicana, que procla­
mabla en su programa: "Para 
enfrentar los desórdenes civiles 
propugnamos las acciones enér­
gicas . . . No tolerá.remos la vio­
lencia". 
Junto a las amenazas de repre­
sión~ los líderes republicanos sos­
tuvieron una campaña contra la 
supuesta "debilidad"' de los tri­
bunales en los últimos años, afir­
mando que estos "no han res­
paldado a la autoridad policía· 
ca". En este sentido Nixon fue 
explícito: "Yo creo que el traba­
jo de los tribunales es · inter­
pretar la ley y no hacer la ley. 
Si tengo la oportunidad "de nom­
brar los magistrados de la Corte 
Suprema, serán del tipo de hom­
bres que están por los derechos 
civiles, pero que reconocen que 
el primer derecho civil para los 
americanos es permanecer libres 
de la violencia doméstica". 

AMALGAMA DERECIDSTA 

El equipo político que contro­
lará el gobierno de Washington 
a partir del 20 de enero éorres­
ponde enteramente a las tra­
diciones reaccionadas del Parti-
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do Republicano. Se . le puede 
identificar, más que por Ja coII1-
posicion · del gabinete que . ep 
definitiva designe el . presÍd~nte 
electo -susceptible de alianzas . . .· . .. . . 
y coaliciones-, por los elemen-
tos que éste movió durante la 
campaña electocal para impo-:­
nerse a otras corrientes del . pa:r:­
tido, elaborar la .estrategia elec­
toral, y aevenir hoy en expo­
nente principal de la política 
republicana. 

La tortuosa trayectoria política 
de Nixori en sus 20 años de afa:~ 
nosa búsqueda del poder, liga:... 
da íntimamente · al rumbCt s~ 
guido por su partido, es acaso ia 
mejor representación de fa orga­
nización que venció el 5 de no­
viembre. De hecho, son muy 
pocos los que' dudan hoy ·· que 
Nixon haya sido la persona que 
más influyó en las decisiones 
republicánas de los últimos años, 
y que incluso fuera él quien tra~ 
zara la estrategia que finalmen­
te les devuelve el poder este año. 
Nixon escaló sus primeras posi"° 
ciones en el partido republicano 
esgrimiendo ei" anticomunismo 
como divisa principal aún antes 
de la era de Trui:nan y Mc(:ar­
thy. Su primer acta . de repre~ 
sentante por California la o})tu­
vo en 1948 desplazando a su 
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o.ponente ,demócrata con ·un in­
tenso barrage propaga11dístico 
en _que se pI'esentaba como .ene­
qiigo acérrimo d~ la "amenaza 
~om:unista", copiando a los di~ 
rigentes nacionales de su par· 
tido. 

Su estancia en Washington la 
aprovechó para . adquirir pro­
minencia nacional identificándo­
se con la histeria anticomunista 
en boga hacia la década del cin­
cuenta. Además de destacarse 
como principal i11quisidor del ex 
funcionario del Departamento 
de Estado durante el gobierno de 
Roosevelt, Alger Hiss, a quien 
acusó de traición, fue coautor 
de la legislación represiva prin­
cipal de ese período, la ley 
Mundt-Nixon, que obligaba a 
todas las organizaciones consi­
deradas ."subversivas" a regis­
trar sus integrantes en el De­
partamento de Justicia, inclu­
yepdo sindicatos obreros, agru· 
paciones pacifistas y organiza­
ciones de lucha de los negros. 

Las posiciones retrógradas de 
Nixon frente a la polfüca de 
"nuevo trato" de Roosevelt y su 
ex~diente ·de "combativo" ul­
traderechista lo elevaron a los 
primeros planos en las filas re­
publicanas. Fue elect{) senador 
en 1950 con .la misma. platafor-



ma, y en 1952 el presidente elec· 
to Dwight D. Eisenhower lo hizo 
llegar a la vicepresidencia del 
país, calificándolo como "la figu­
ra de mayor valor de mi grupo". 
En sus ocho años como vice­
presidente descolló al conferír­
sele amplias funciones de polí­
-tica exterior, en las que avaló 
las funestas directivas del secre· 
tario de estado John Foster 
Dulles. En ese período se con­
sumaría el derrocamiento del 
régimen democrático de Jacobo 
Arbenz en Guatemala, y se ges­
taría la invasión mercenaria a· 
Cuba, ejecutada después. 

Al devenir como candidato na­
tural a la presidencia en 1960, 
su derrota frente a John F. Ken­
nedy representó el inicio de un 
período de decadencia en el Par.­
tido Republicano. Solamente. 
después de pasar . cuatro . ~ños, 
al fracasar también el . candidato 
ultraderechista_ Barry Gol.dwa- . 
ter, comenzó a disiparse lél im~­
ge11 de derrota que .lo .acompa­
ñaba desde 19qO. · El · paciente 
trapajo de Nixon por revitalizar . 
el partid_o y _los relativos. é_?Citos. 
de los candidatos republicanos 
en los comicios congresi0ná1és cfo' 
1966, colocaría otra vez; ál teriaz; 
aspirante á · la Casa Blartéa · eritre 
los pré-'canáidatos de ··' i:ri.ayores 

posibilidades para la próxima 
contienda. 
En la convención republicana de 
Miami en agosto de este año la 
fórmula Nixon -apoyada por 
la voz casi apagada del veterano 
líder Eisenho\\'er y por . decisi­
vos sectores financieros como el 
poderoso clan Mellon_,.. se im­
ponía como la candidatura capaz 
de atraer con un "conservatismo 
moderado" el número suficiente 
de electores. De ahí én adelan· 
te, tendría el candidato repu­
bliqmo las manos · librés para 
integrar el "estado mayor" de su 
campaña con la "troupe" de ca­
ciques políticos de ultraderécha 
que secundaron su postúlación y 
que podrían poner a contribu­
ción él voto conservador de este 
año en casi todo el país. 

Como punto de partida para su 
carripañl;l, · Nixon estableció Ja 
primera alianza con el personaje 
republicano más importante en 
el sur racista, el senador Strom 
Thurmortd; ' quien rápidamente 
tramitó el respaldo de otros di · 
rig~ntes de la -misma cuerda en 
la región. 
Uno a uno fueron alineándose 
en : 1a campaña . pro.:.Nixon los 
má.S . tonspicuós represeritlltivos 
de : fa º 'ulfraderecha sureña y de 
Jos estados' ·del ' Atlántic~ y el 
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medio oeste. Entre ellos se des­
tacarían James M. Day y Ri­
chard Kleindients, principales 
ayudantes de Barry Goldwat~ 
en las elecciones de 1964, y el 
que pas¡:i.ría a ser coordinador 
en la campaña en el Sur, Ho­
ward "Bo" Callaway, excon­
gresista de Georgia que se hicie­
ra notorio al proponer que se 
"tratara de ganar" para las filas 
republicanas al candidato segre­
gaeionista independiente George 
Wallace. 

En la campaña electoral surgió 
también el actual dirigente del 
"comité de cuestiones élaves" de 
Nixon, el senador texano John 
G. Tower, activo miembro del 
comité nacional asesor de "Jó­
venes Americanos por la liber­
tad" (Y'.AF) y asiduo participan­
te en . actividades del Consejo de 
Ciudadanos, ·agrupación que pro­
clama la superioridad blanca. 

Al día siguiente de su proclama­
ción en la Convención republi­
cana-de Miami, ya Nixon arras­
traba la crítica de la nantada 
ala "liberal" partidaria para im­
poner su criterio en la selección 
del candidato vicepresidenda:. 
Lejos de "balancear" su candi­
datura con un compañero debo­
leta "moderado", como propo­
nían algunos, nombraba al go-
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bemador d'e Maryland, Spiro 
Agnew, identificado con las po­
siciones segregacionistas. El in­
tento de rebeldía de los "libera­
les", que lanzaron como réplica 
la proposición del gobernador de 
Michigan, George Romney, fue 
fácilmente vencido en la prime­
ra votación. 

El sesgo que ·. adoptaron la can­
didatura y la plataforma del 
partido satísfizo las a}lpirac:ones 
de la ultraderecha republicana, 
cuyo vocero más representativo, 
Barry Goldwater, batió palmas 
públicamente. El reaccionario 
cacique de Arizona, en un "lla­
mamiento a los conservadores" 
que emitió exhortando a los sec­
tqres más recalcitrantes del par­
tido a respaldar a Nixon; hizo 
todo un epitafio sobre el _equipo 
político que devendrá en gobier­
no el 20 de enero: _ "No deben 
malgastarse votos en el candida­
to independiente George Walla­
ce, porque si bien . este tiene 
mucha razón en las cosa que 
plantea, Nixon mantiene una po­
sición marcadamente definlda 
en todas las cuestiones impor­
tante$ que nos preocupan". 

El 1>ropio Wa)lace, al conocerse 
la victoria de Nixon, declarada: 
"Hemos demostrado cuáles eran 
los verdaderos problemas. El 



candidato republicano terminó 
por hablar en nuestro mismo 
lenguaje". 

PERSPECTIVAS 
INMEDIATAS 

El anuncio del presidente electo 
Richard Nixon de qu~ no desig­
naría ningún miembro de su ga­
binete antes del 5 de diciembre 
abrió · un péríodo de expectación 
en el que la gran prensa no dejó 
pasar oportunidad para especu­
lar sobre los posibles personajes 
que integrarían el nuevo go­
bierno. 
En~re las figuras más reiterada­
mente mencionadas ha estado el 
multimillonario gobernador de 
Nueva York, Nelson Rockefeller. 
a quien se considera cabeza d~ 
las corrientes · ''moderadas" del 
partido, y cuya aspiración a la 
nominación presidencial repu­
blicana quedó frustrada al pre­
valecer Jos grupos que apoyaron 
a Nixon. · El nuevo presidente 
ha dicho que se propone inte­
grar un "gobierno abierto", y 
del mismo modo que se consi­
dera probable un gabinete de 
coalición con algunas figtiras 
demócratas para ·facilitar el "en­
tendimiento", con la mayoría 
opositora del Congreso, se espe­
ra que en el plano interno Nixon 

· consolide la "unidad" de su par­
tido ofreciendo un cargo promi­
nente a Rockefeller. 
Según la revista "U. S. News 
and World Report'', el poderoso 
clan Rockefellet estará represen­
tado en el gobierno de Nixon 
no solamente por el gobernador 
neoyorquino, que podría ocupar 
la jefatura del pentágono, sino 
también por el hermano de éste, 
el presidente del Chase Manhat­
tan Bank, David Rockefeller, 
quien estaría en posición de op­
tar por la secretaría del tesoro 
o seguir fungiendo entre telones 
como consejero principal del alto 
mando republicano en el campo 
económico. 
Los comentaristas apuntan un 
sinnúmero de candidatos para 
cada posición importante, pero 
coinciden generalmente al seña­
lar que las mayores posibilidades 
las tienen los miembros promi­
nentes del pasado gobierno de 
Eisenhower, y que el presidente 
electo réservará las 'posi'ciones 
dominantes -particularmente Ja 
secretaría de estado-- a figuras 
de limitado relieve y gran afi­
nidad con él, al objeto de trazar 
su propia política sin grandes 
estorbos. 
Se considera que, como deriva­
ción de esto útimo, no es neee-
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sario esperar a la integración 
del nuevo gabinete para conocer 
fas posiciones que sustentará el 
.'gobierno entrante en las cues­
tiones más importantes, . y se ci­
tan como índice de los "nuevos 
rumbos" que impondrá la admF 
nistración republicana las decla­
raciones -sumamente parcas­
emitidas hasta aquí por el presi­
dente electo, así como las ideas 
que sostiene el "equipo de ta­
lentos" de que éste se sirve pri­
vadamente para elaborar su po­
lítica. 

En el cuerpo de ''especialistas" 
que rodea a Richard Nixon, in­
tegrado a imagen y semejanza 
del nuevo mandatario, se · desta~ 
can principalmente los . asesores 
militares. Este grupo, que dirige 
Frank Lincoln; ex consejero de 
alto nivel en l~ Secretaría de 
Defensa, lo integran entre otros 
los l'!!mirantes Arleigh Burke, 
George Anderson, Harry D. Fe1t 
y Arthur W. Ra.dford', así como 
los generales Bruce Clarke, 
George Decker, John ' Gerhart, 
Thomas Pmver, Mathew B. Rid­
gway, Arthur Trudeau y Nathan 
s~ Twining, todos ellos con man­
do efectivo durante el gobierno 
de Eisenhower y actualmente 
retirados. 

En primer plano están también 
los que estudian específicamen­
te el tema de la "seguridad" de 
los Estados Unidos, cuya figura 
principal es Richard V. Allen, 
graduado en Notre Dame y con­
siderado un "experto en segu­
ridad nacional, asuntos extran­
jeros y relaciones este-oeste". 
Allen fue quien ayudó al almi­
rante Arleigh Burke a establecer 
el Centro de Estudios Estraté­
gicos en la Universidad de Geor­
getown, en Washington, D. C. 
y más tarde encabezó el Insti­
tuto Herbert · Hoover sobre Gue­
rra Revolución y Paz, en la Uni­
versidad' de Stanford. 

Varios miembros de este combi:­
nado de "cerebros" emitieron a 
mediados del pasado año por 
encargo del Comité Nacional Re­
publicano un documento censu­
rando a los dos últimos gobier­
nos demócratas por la presunta 
"burocra,tización" del Pentágo­
no, y la entrega de las decisio­
nes militares fundamentales a 
"tecnócratas" civiles. Richard 
V. Allen, por su parte, declaró 
recientemente que su grupo 
"comparte las preocupaciones" 
d'e Nixon por el supuesto descen­
so de la superioridad militar 
norteamericana, citando que la 
presunta ventaja en el terreno 



de Jos cohetes balísticos dejada 
por el gobierno de · Eisenhower 
"ha disminuido al punto de que 
el nuevo. gobierno tendrá que 
habérselas con lina situación de 
igual a igual" frente al poderío 
del campo socialista. 

Nixon, e o m o candidato, usó 
esos mismos argumentos para 
atacar ·a sus contrincantes ofi­
cialistas . y presentarse ante el 
mundo con la pretensión de que · 
su gobierno lograría desatascar 
el carro d'el . impe~ialismo ape~ 

lando al "endurecimiento'! de sus 
posiciones y a la dotación de 
mayores recursos al Pentágono 
para negociar en la arena · inter­
nacional en condiciones de fran­
ca superioridad. 

Una a una sus declaraciones . so­
bre política exterior · martillaron 
en esa línea. Refiriéndose a 
la situación en Vietnam, y ánte 
la clara perspectiva de d~rrota 
de las tropas agresoras, habló de . 
"desamericanizar" la guerra, de­
jando entrever que tratar~ de 
achacarle· las causas del fracaso 
a su predecesor, pero insistió en 
anunciar que no aceptará "una 
paz falsa" allí. Sin precisar los 
pasos que daría para lograr el 
cese de la guerra, cohonestó la 
política agresiva del presidente 

J'óhrison e hizo ver que las hosti­
lidades podrían extenderse inde­
finidamente. 

Con respecto ál resto del mun· 
do se manifestó en idéntica pos­
tura: "Las relaciones de Esta­
dos ·Unidos en Europa se han 
desacoplado innecesaria y peli­
grosamente. · Estas deben ser 
restauradas y la Organización 
del Tratado d'el Atlántico Norte 
(OTAN) revitalizada y fortalé 
cida. Creo que los europeos 
serán favorables ahora a una 
nueva dirección y a nuevas ini­
ciativas para fortalecer la alian­
za. Eso · vigorizará nuestra po­
sición en el Oriente medio ... 
Eri el mundo, necesitamos una 
nueva política en Latinoaméri­
ca, hacia el Oriente medio, hacia 
Europa, hacia las llamadas na­
ciones subdesarrolladas . . . ,, 

Para. implementar esa "nueva 
política'!, la piedra angUlar de 
los planes de Nixon fue enuncia­
da por él mismo: "Intento resta· 
blecer nuestro objetivo de clara 
superioridad militar, queriendo 
decfr ·con esto el total que cons­
tituye verdadera superioridad, 
más que la competencia de ar­
ma por arma . . . para negociar 
siempre desde posiciones de 
fueria". 
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Es.tos planes, traducidos en ci­
. fras, fueron objeto de est~dio 

preliminar en la subcomisión del 
Senado para cuestiones econó­
micas, cuyo presidente, el sena­
dor William Proxmire, hubo de 
calificarlos de "pasmosos". Se­
gún el . legislád'or, el presidente 
electo y sus colaboradores, entre 
sus primeras medidas, pretenden 
elevar los exhorbitantes pedidos 
actuales a la industria de guerra, 
calculados en 43 mil millones de . 
dólares, a por ló menos 72 mil 
millones. 

El equipo de consejeros en que 
Nixon se apoya fuera de la 
escena . pública . reúne también 
"expertos" en economía que se­
rán los encargados de "or-gani­
zar las cosas" para que los pre­
supuestos federales puedan ab­
sorber ese gigantesco ·incremen­
to y tratar, si es posible; de aco­
plar tal política económica con 
la promesa de mantener el vo­
lumen de impuestos a la pobla -
ción norteamericana cúand'o más 
en el nivel actual. 

La cabeza pensante de ese grupo 
económico es Alan Greenspan, 
exdirector del consorcio Town­
send~Greenspan & Co. de Nueva 
York, y prominente teórico de 
las ideas ultraderechistas en el 
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campo .de la economía. Fue el 
redactor de tres capítulos del 
libro de Ayn Rand, conocigo 
autor de la teoría: del "objeti­
vismo", que ~taca el · altruismo, 
los programas ·soeiales y la par ­
ticipación del estado en las acti­
vidades económfi.qas, y alcanzó 
notoriedad cuando divulgara una 
carta atribuida a Nixon don­
de ofrecía a varios miles de 
inversionistas y negociantes que, 
·de ser electos los republicanos, 
se derogarian los reglamentos 
federales que afectan sus em­
presas. 

Greeilspan, con sus asistentes, 
estu~ia hace meses todos los m e­
dios posibles para eliminar la 
participación del estado en los 
programas sociales, a fin de re­
ducir hasta el límite los · presu­
puestos federales en este campo 
para incorporarlos a la carrera 
armamentista. Uno de sus prin­
cipales colaboradores en esta 
tarea es el profesor Martin An­
dersbn, de la ·Universidad de 
Columbia, quien se especializa 
hace tiempo . por encargo de 
Nixon en ideas ·tales como la del 
"capitalismo negro", y se rela­
ciona asimismo con los proble~ 
mas de la reconstrucción de las 
ciudades. 



Anderson es autor del libro "La 
bulldozer federal", donde exalta 
las "illfinitas posibilidades" que. 
tendría el gobierno de salir ade­
lante en el problema de las ciu­
dades, la eliminación de los 
ghettos y el desempleo crónico 
si confía los planes sociales a 
la "iniciativa privada" ·otorgán­
dole "incentivos"; y si deja . de 
"entrometerse" en las activida · 
des económicas al destinar mi­
llones de dólares del presupuesto 
federal a programas de ese ca­
rácter. 

El papel de estos consejeros será 
proponer las medidas concretas 
de gobierno que conduzcan a 
pasar tales tareas al "poderoso 
motor de la empresa privada" 
de que ha hablado Nixon -aun­
que ello suponga la postergación 
indefinida · de tOda lucha real 
contra la 'pobreza-'-, para com­
batir la superioridad militar que 
se anuncia. 

El diario New York Post consig­
naba su preocupación el 6 de 
noviembre: "Esperamos que 
Nixon reconsidere los puntos de 
vista que ha anticipado en su 
campaña, especialmente su de­
fensa de . una política que sólo 
conduciría a la expansión de la 
inútil y peligrosa carrera arma­
mentista, y ·su marcada subesti-

mación de las necesidades huma· 
nas y sociales de las ciudades". 
La revista Newsweek añadía: 
"Debe ser obvio para, Nixon evi­
tar los errores del gobierno de 
Eisenhower: No debe permitir 
que una ortodoxia obsoleta hun-­
da al país en la depresión y el 
desempleo". 

Los economistas de Nixon es­
tudian, parejamente, la manera 
de taponear todas las cuartea­
duras que han aparecido en la 
economía norteamericana ame­
naza~do con seguirla resquebra­
j.ando. La crisis del dólar, el 
déficit crónico de la balanza de 
pagos_, y la suma de compro­
misos de "ayuq.a" exterior son 
factores que . figuran hace tiem­
po en la agenda de los asesores 
del presidente electo. 

Las recetas que sugieren en 
estas esferas han sido menos di -
vulgadas, y está por ver el resul­
tado que obtendrían. No obs­
tante, en el lenguaje almibarado 
de las promesas pre-electorales 
se advertfün ya algunos indicios 
de las cartas que jugarán los 
republicanos para mantener a 
flote _la economía del imperio. 

Uno de los planes anunciados es 
el ·de tratar de ~ompensar las 
limitaciones del poderío - econó-
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mico norteameticano -que se 
considera ya insuficiente para 
ejercer fa. "presión necesaria" en 
el mundo-, replanteando Jos 

. términos de la alianza con las 
potencias de Europa y el Japón, 
en busca -de que cada quien apor­
te más e~ "ia parte que le 
corresponde", aunque por el mo­
mento no parece que los "alia­
dos" estén· muy dispuestos a 
asumir nuevos compromisos. 

Otro aspecto que parecen . haber 
priorizado en línea con sus obje· 
ti vos principales . es el de reducir 
hasta el mínimo el drenaje de 
gaciones'' en el exterior, y tratar 
reCQrsos que suponen las "obli· 
de nutrir en mayor medida las 
arcas del imperio. Para ello, 
nada más socorrido que el ma­
nido expediente de reforzar la 
explotación de los países qepen· 
dientes y recortar simultánea­
mente los préstamos de "ayuda'~ 
que a duras penas y en cuantía 
muy menguadas, han estado 
concediéndose en Jos últimos 
años. 

Un buen ejemplo de esto último 
son los planes de Nixon en . rela· 
ción a la América Latina, 
anunciados con el pretexto de 
"vigorizar y hacer más realis­
ta" el sistema crediticio cono· 
cido como Alianza para . el 
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Progreso (ALPRO). Según el 
pres.idente . electo -cuyos .· ase­
sores en cuestiones hemisféricas 
son los exdiplomáticos Joseph 
Farland y Robert Hill, notorios 
ultrarreaccionarios y enemigos 
de Cuba- la Alianza "está dan­
do tumbos", y también aquí el 
papel de la "iniciativa privada" 
puede dar más resultado que 
cualquier forma· de ayuda · eje­
cutada d'e gobierno a gobierno. 
Por esta razón ha propuesto 
"latinizar" la ALPRO "poniendo 
énfasis en el comercio y no en 
la ayuda"~ 

El simple anuncio de tales pla -
nes, a pocos meses de acordar 
el Congreso norteamericano las 
mayores rebajas en el presupues­
to de "ayuda" exterior, conster­
nó a los dóciles asociados de 
Washington en · el continente, 
que creyeron prudente subrayar 
al presidente electo en una tími­
da misiva del . Consejo Interame­
ricano de la ALPRO _que "el 
fomento del comercio con· Esta­
dos . Unidos es bienvenido, pero 
los préstarrtos de 'ayuda' segui­
rán siendo · indispensables". 

El plan de los republicanos hacia 
América Latina r~ulta bastante 
claro. Estados Unidos introdu­
cirá economías en todos los ren · 



glones para tratar de asegurar 
su poderío, y no dispondrá de los 
recursos estat~les para ayudar a 

. nadie a enjugar sus deudas con 
Norteamérica, aún cuando · esto 
refuerce su papel de acreedor; 
Por este motivo Nixon proclama. 
que _.la "ayuda'' de gobierno a 
gobierno debe desecharse "p0r­
que ha probado ser ineficaz" y 
ofrece a los súbditos del hemis­
ferio las migajas de algunas pre'" 
·férencias arancelarias en el mer­
cado norteamericano. 

Para hacer más atractiva la 
oferta, promete alguna contri­
bución para terminar la carre­
tera panamericana y ofrece 
"eliminar rápidamente todo tipo 
de restricciones a la inversión 
norteamericana en La tinoamé­
rica", pero aparentemente, sin 
lograr aliviar la aprehensión de 
sus asociados del continente. 
La razón es obvia: El capital 
privado acudirá en mayor cuan­
tía únicamente a cambio de una 
reducción equivalente de las me­
didas de protección a la indus­
tria local, y el resultado será 
invariablemente una mayor de­
pendencia y un creciente drenaje 
de divisas. Por otra parte, la eli­
minación de algunas barreras . 
aduaneras en Estados Unidos 
sólo se justificaría ante los pro-

ductores norteamericanos en los 
casos en que la importación rin­
diese jugosos dividendos en 
detrimento del país productor . 

Ante estas inquietud~s de los 
amanuenses latinoamericanos, 
los estrategas de Nixon confían 
en que podrán convencerlos de 
que, a· fin de cuentas, el sistema 
de préstamos actualmente en vi~ 

gor, . además de no tener pers­
pectivas de ensancharse, apenas 
logra' otra cosa que multiplicar 
el endeudamiento de sus "bene­
ficiarios". . Con la amenaza de 
termihar de cortar las "ayudas", 
calculan que vendrán al suefo . 
las escasas defensas conque 
cuentan los capitales nacionales 
en el continente, .y er "motor 
poderoso de la empresa privada 
norteamericana" podrá entrar a 
saco en las esferas productivas 
más . rentables del área, una vez 

· más con el pretexto d.e la "ayuda 
técnica y financiera". 

Los Estados Unidos, que ya en 
el . último año redujeron a la 
tercera parte las asignaciones 
de préstamos prometidas a la 
ALPRO, s;e economizarfu.n así 
otros 300 millones de · dófares 
anuales para entregarlos al Pen­
tágono, y las bases económicas 
del imperio· se nutrírían tOdavía 
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más al multiplicar la enajena­
ción d'e las riquezas del hemis­
ferio. 
El periódico oficialista mexica­
no "El Día" sintetizó el 13 de 
noviembre la política propuesta 
por los republicanos: "La lati­
nización de que habla Nixon en­
traña amenazantes peligros, por­
que estará limitada a ser im­
puesta por la .hegemonía impe­
rial y obviamente sometida a su 
poder. El proceso de nacionali­
zación en cada país dependerá ele 
su asociación con Estados Uni­
dos y de aquellos que hagan el 
camino· más expedito para una 
intromisión económica más pro­
funda y más segura". 

LOS PLANES 
Y LAS REALIDADES 

Algunos analistas norteamerica­
nos han apuntado que el triunfo 
del Partido Republicano en · los 
comicios no fue suficiente para 
darle un poder indiscutido, .en 
vista dé que ganó por una exi­
gua mayoría y no pudo obtener 
el control de ninguna de las dos 
cámaras del · Capitolio. Así, el 
diario Christian Science Monitor 
dijo el 7 de noviembre qtie­
"Nixon, elegido por el más es­
trecho de los márgenes, . no podrá 
invocav su victoria como evi-
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dencia cierta de aprobación pú­
blica a sus .ideas"' mientras el 
New York Post señalaba que "el 
nuevo PI'esidente no tendrá un 
mandato cómodo con ambas cá­
maras dominadas por el partido 
opositor". 

Un examen detallado de la com­
posición adoptada por esas. dos 
cámaras; sin embargo; mues­
tra que el poder legislativo, en 
todo caso, no diferirá precisa­
mente de la línea regresiva y 
antipopular que caracteriza los 
planes anunciados hasta aquí 
por el presidente electo. 

Tanto en Ja Cámara de Repre­
sentantes, que se reelegía por 
completo, como en el Senado, 
que debía renovar una tercera 
parte de sus miembros, se man­
tuvieron después de las eleccio­
nes las mismas caras que ocu­
paban los asientos en la 90ª 
legislatura recién clausurada 
cuyo recprd de votación fue pre­
cisamente retró~ado . y con­
servador en grado sumo. Con 
excepción de algunos escaños 
nuevos que ganaron los repu­
blicanos,· prácticamente no hubo 
renovación en el Congreso, ya 
que .Ja inmensa mayoría de los 
caciques regionales demócratas 
fueron reelectos. 



La Labor Research Association, 
de Washington, publicó reciente­
mente en su boletín "Notas Eco­
nómicas" una apreciación de Ja 
actitud sostenida por la última 
legislatura: "El nonagésimo Con­
greso se dedicó ·hora tras hora a 
condenar la campaña contra la 
pobreza, y a no hacer nada para 
resolver las necesidades de los 30 
millones de ciudadanos pobres 
norteamericanos. Ningún proyec­
to significativo favorable al tra­
bajador logró sobrevivir. En lu­
gar de ello, una coalición bipar­
tita unió sus manos y sus votos 
para, entre otras cosas, elevar 
los impuestos a los ingresos per­
sonales al mismo tiempo que re­
husaba eliminar las filtraciones 
(de los ricos) ". 

"También. dio el golpe de muer­
te -añadía la publicación- a.J 
proyecto de ley para proteger 
la salud y la seguridad del tra­
bajador, así como .a los proyectos 
relativos a los mineros y traba­
jadores d'e la construcción; se 
negó a conceder los derechos de 
negociación colectiva con los pa­
tronos a los trabajadores agrí­
colas; :redujo los fondos para los 
programas sociales mientras por 
otro lado autprizaba asignacio­
nes nuevas para la guerra; apro­
bó, después de uná larga obs-

trucción parlamentaria una Iey 
que se supone termine con el ra­
cismo en la vivienda, pero segui­
damente rehusó aprobar Jas 

. asignaciones necesarias para su 
aplicación; y finalmente, se 

· negó a reducir en diez mil mi­
llones de dólares el presupuesto 
para á:l llamada .defensa, al mis­
mo tiempo que disminuía nota­
ble.mente los fondos para suple­
mentar los alquileres y realizar 
los proyectos de renovación ur­
.bana". 

El citado diario Christian Scien.­
cie Monitor, al opinar sobr~ las 
perspectivas de la nueva legis­
latura, hizo u~ pronostico _signi­
ficativo: "Aparentemente, el he­
cho de que el próximo presidente 
será republicano, en tanto que 
ambas cámaras del Congreso 
serán demócratas, puede que le 
dificulte las cosas a la . Casa 
Blanca y al CÓngreso. Pero rio 
es forzoso que sea así. El Con­
greso · entrante será más con· 
servador que el de 1967 ó el de 
1965. Así, en muchos puntos, 
habrá afinidad de puntos de vis­
ta en la Casa Blanca y en el 
Capitolio. Richard Nixon no 
tendrá otra reto mayor que el 
preservar y fortalecer esta afi­
nidad en cuanto a puntos de 

-·mira". 
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El equipo republicano que se 
hará cargo de la Casa Blanca. 
el 20 de enero muestra desde 
hace tiempo confianza en que 

. podrá ejercer .el poder sin ma -
yores cortapisas. La abierta pro­
clamación de sus planes de 
expansión armamentista y · de 
intervención con renovada fuer­
za en todos los confines del mun­
do así parece confirmarlo. 

Ya desde la convención de agos­
to en Miami los sectores domi­
nantes del Partido Republicano 
se creí~n lo suficientemente 
fuertes para decir cínicamente 
eh la plataforma partidaria: "No 
pretendemos conducir la polítka 
exterior de manera tal que ·ha­
gamos de los Estados Unidos un 
gendarme mundial. Sin embar­
go, no condonaremos . . . las lla­
madas 'guel'ras de liberación na­
cional' . . . " Richai::d Nixon com­
pletaría la idea: "Seremos fir­
mes en defender nuestro siste­
ma . . . En vista de que este será 
un período de negociaciones, res­
tauraremos el · poderío de los Es­
tados Unidas, de modo que siem­
p~e negociemos desde posiciones 
de fuerza . . .... 

Al referirse el presidente electo 
a la Revolución Cubana -fa 
avanzada revolucionaria de 

2.14 

América- su atrevimiento iri.a 
más lejos: "Sería carente de rea­
lismo por mi parte ofrecer que 
si resulto elegido presidente in­
vadiría Cuba. Por los errores 
del pasado esto no puede hacerse 
por ahora, pero en cambio no 
debemos aceptar la continuacla 
existencia de (la Revolución en) 
Cuba ·como inevitable. Los es­
fuerzos por boicotear su régimen 
han tenido un éxito mínimo. Va­
r'ias x:i.acione$ oceidentales han 
hecho caso omiso de nuestro 
liderazgo. La nueva adminis­
tración tendrá que hacer algo 
más". 

El nuevo mandatario del impe­
rio con la misma soberbia que 
declaró en sus memorias la im­
presión que le produjo el repudio 
de. los pueblos en su visita a 

· Caracas en 1958 (" . . . mi reac­
ción fue un sentimiento de pro­
fundo odio .. . "), dijo el- 6 de 
agosto último: "Tenemos que 
fortalecer a los Estados Unidos. 
Debemos andar pausadamente y 
llevar un gran garrote. Así ten­
dremos paz en el mundo. Y eso 
es lo que nos pr~ponemos 

hacer". 

Las realidades del mundo, sin 
embargo, pueden reservar sor­
presas al ambicioso-mandatario 



norteamericano. Sin ir tan lejos 
como viet Nam, donde el estoi~ 
cismo y la bravura de un pe­
queño pueblo han bastado para 
hacer morder el polvo de · la 
derrota a éstlrategas militares 
tan l;>elicosos como él., la propia 
realidad de la metrópoli debía 
bastarle a Richard Nixon para 
atemperar su prepotente locua­
cidad. El mismo, para atacar al 
gobierno saliente, describió f~el­
mente la situación de. Estados 
Unidos en los últimos años: "Es 
esta una nación azotada por una 
violencia racial sin preceden­
tes. . donde el presidente no 
puede viajar al extranjero o a 
ninguna ciudad grande de su 
propio país sin temer a las de­
mostraciones hostiles. . . Si mi­
ramos los Estailos Unidos, vemos 
las· ciudades envtieltas en humo 
y . llamaradas. Oímos. las sire­
nas en la noche. Vemos a los 

americanos murien<,Io en distan­
tes campos de batana ... " 

Más · allá de las baladronadas, 
del presidente electo, no está a 
la vista que el" nuevo gobierno 
pueda- modificar esta situación. 
La sucesión de derrotas del im­
perio en Corea, en Playa Girón, 
en Viet Nam, demuestra que ya 
las cosas no salen siemp~ como 
las proyecta Washington. En su 
propia casa el repudio que ma­
nifestaron a Nixon millones de 
afro norteamericanos en las urnas 
presagia, al. . contrario de sus 
vaticinios, que el poder del impe­
rio puede también sucumbir "en­
vuelto en humo y llamaradas". 
La supremacía absoluta no de­
pende exclusivamente de presu­
puestos más o menos grandes, 
como se comprueba en la carre­
·ra del espacio, y una tercera 
fuerza que ha echado a andar, 
se levanta ya en el mundo. 
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1935-1955 
8 DE MAYO 

Nuevamente, ante nosotros, tenemos la fecha 
luctuosa de indignación y de combate que 
es el 8 de Mayo, en que cayeron abatidos a 
balazos, por las hordas batistianas, en el Mo­
rrillo, dos grandes líderes de la Revolución In­
doamericana: Carlos Aponte y Antonio Guite­
ras Holmes (con treinta y pico de centavos 
en el bolsillo) . 

Rafael Orejón Forment . . 
· Y nuevamente, cumplenos el deber y la obh-

gación de recordar sus 11ombres y de exhortar 
a los trabajadores, a los campesinos, a los estudiantes y al pueblo en general, a que cum­
plan los postulados de Guiteras, ya que no hay otro. camino para la salvación y engrande­
cimiento de la Patria ni para la propia liberación económica y social de la América. 
Los valientes hechos de Guiteras, inspirados en los más fervorosos nacioni'.l.lismos, socialis­
mo y antimperialismo, que no se arredraban ante lo.s enemigos más poderosos; su com­
bate sin tregua a la dictadura de Machado, primero y a la de Batista, después (el mismo 
dictador que hoy. ha roto por segunda vez, todas las libertades cubanas); sus leyes de bene-.. 
ficio popular y su defensa honrada y sin límites a la causa de los trabajadores y las clases 
humildes, han hecho que el nombre de Guiteras no sea sólo un nombre, sino un símbolo de 
redención y de combate. 
"Se sirve al imperialismo o. se sirve al pueblo", había proclamado el mártir del Morrillo,_ y 
su vida fue siempre así, de servicio al pueblo, lucha constante por el ideal supremo de 
la superación de la Patria y de la liberación económica y social de Indoamérica. 
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~ Dio ejempl'Os que señalan el camino de las revoluciones americanas, como combatió en aquel 
«» entonces · la intervención yanquee que se pretendía en Cuba detrás del disfraz mediacio­

nista, irguiéndose como Maceo en Baraguá, para denunciar los turbios manejos de la diplo­
macia norteamericana; como cuando mantiene la Uama de la agitación contra Machado y 
dirige un levantamiento de obreros y campesinos en San Luis; como cuandó evitó, con otro 
gesto vaHente, que se nos siguiese arrebatando él tabaco, que en perjuicio de la clase tra~ 
bajadora, se exportaba en bruto para ser elaborado en los Estados Unidos, como cuando 
Ministro de Gobernación, elaboraba leyes de proyecciones nacionalistas, y, como al traicio­
nar Columbia al Gobierno, el 14 de enero de 1934, conspira y organiza "Joven Cuba" para 
enfrentarse a Batista con la misma energía con que antes se había enfrentado a Machado. 
Ejemplo digno de su medular nacionalismo fue cuando en el año 1933, ocupando la Secre­
taría de Guerra, Marina y Gobernación dictaba leyes como la rebq.ja de la tarifa eléctrica, 
jornadas mínimas de labor, etc., y un día: 

Mr. X desea verlo. . . Que pase. La voz de Guiteras lució más dura de lo usuaL A su lado, 
tres hombres comentaban un decreto al que sólo faltaba la firnia del doctor Grau. 

Se abrió la puerta de acceso al despacho y se acercó adelantándose a Guiteras un hombre 
cuarentón, de ojillos vivaces y ademanes que denotab.an una seguridad en sí mismo: ¿Mr. 
Guiteras? Tenga 'la bondad de sentarse, fue la escueta respuesta del Secretario de Goberna­
ción. . . I want. . . Un momento -interrumpióGuiteras- estos señores no hablan inglés. 
Hable en español. Pero es un asunto personal -ensayó á decir Mr. X. Lo siento, cortó 
tajante Guiteras. Bien -Y el norteamericano carraspeó suavemente; el caso es que, la 
compañía que yo represento ha querido tener una gentileza con usted, y me ha encargado · 
entregarle esto ... Cuando Mr. X extendió el papel donde se acreditaba a favor del porta­
dor la cantidad de $500,000, la cara del joven Secretario se contrajo, endureciéndose. 



Momentos después el norteamericano salía del despacho llevado por . Guiteras, ganando la 
calle en que no se sintió tan seguro. bos días más tarde, se repetía la ·escena. Pero esta 
vez no era un cheque limitado, sino en blanco, lo que alargó a .la mano de Guiteras el 
desafortunado intermediario. Pero entonces la salida fue más violenta y la frase de despe­
dida más explícita: Dígale a esos ... que no hay dinero en el mundo para comprar a Cuba. 
La vida heroica de Guiteras tiene paralelo en la historia de América con la de otro gran­
dioso líder antimperialista, el gran . caudillo nicaragüense, Sandino. 

Guiteras combate al imperialismo y árremete contra él en hazañas tan sorprendentes como 
Ja intervención de la Corppañía Cubana de Electricidad; Sandino también anuncia la ame-: 
naza yankee, y cuando ésta invade al país, se lanza a las montañas con un puñado de hom­
bres a defender la sobéranía nacional, manteniendo por más de siete años a más de veinte 
rpil soldados, entre infantes de marina y confabulado~ del país. 

Tanto el uno como el otro, lucharon por. lo que les duró la vida, por los mismos ideales, 
y fuerón a encontrar la muerte por los mismos métodos: la traición preparada por militares 
sanguinários al servicio del imperialismo. Por ]a traición de Somoza cayó Sandino; Guiteras 
por la traición y el crimen de Batista. 

El imperialismo norteamericano ·sabía que no . podia tener un absoluto control de Nicara­
gua mientras viviese Sandino · (y por eso se sirvió de Somoza para que, en una calle de 
la capital de Nicaragua:, asesinara por la espalda al líder nacionalista. El . imperialismo 
sabía también que no podía ejercer un absolUtb control en Cuba mientras Guiteras y Aponte 
viviesen y por ese motivó se sirvió de otro militar, también traidor y támbién criminal: de 
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~ Batista, para llevar a cabo el plan asesino del Morrillo, realizado arteramente el 8 de Mayo 
0 . de 1935. · 

Entre Somoza y Batista puede hacerse un p_erfecto paralelo, . pero el dictador de, Cuba ha 
superado al de Nicaragua, porque no solamente ha asesinado a nuestros grandes mentores, 
sino que ha destruido en su beneficio particular, todas las libertades patrias. 

Por haber pasado años sin que el ideario de Guiteras se hubiese cumplido; ahí tenemos 
como castigo una vez más la dictadura del sargento taquígrafo, quien ha vuelto de nuevo a 
adueñarse del poder, imponiendo sus· métodos característicos: el imperio de las bayonetas 
en el país, el balaceo y golpeamiento de los estudiantes en las calles, sufrir el flagelo del 
hambre los campesinos, la . persecución de todo el que no piense como el Gobierno, el des­
plazamiento y la rebaja de salario a los obreros, servilismo a los intereses extranjeros 
sin tener en cuenta nuestra sufrida patria (el Canal Rompe Cuba). 

Por todas estas razones, la memorfa de Gui teras nos obliga a seguir la senda revolucionaria 
que él tan gallardamente trazara como solución de todos los problemas de · toda Indoamé­
rica, corn:o único camino de acabar ·de una vez y para siempre eón todas las dictaduras que 
ensombrecen nuestro continente, y particularmente la de Batista, que no solamente hunde 
en el retraso y la miseria al país, sino que ha llenado de luto los hogares cubanos. 

Confiamos en ti, pueblo de Cuba, que nunca has tolerado por mucho tiempo a esta clase de 
gobierno que conculca sus libertades y pisotea ~us derechos, sino que, por el co_ntrario, siem­
pre has sabido rebelarte ·contra los mismos. 

No podemos olvidar en esta fecha _de rebeldía que es el 8 de Mayo, que si en Cl.lba na habigó 
10.de Marzo, también hemos tenido 12 de Agosto. 



Por eso a ti juramos, ¡Oh! símbolo moderno del espíritu de liheracion de nuestro pueb1d, 
máximo, líder c;lel ~aciÓnalismo Revolucionario, cerrar filas en esta oportunidad en ·que 
Cuba entera · gime bajo la. bota asesina . que atropella, v.eja, niega libertades y mata; para 
que así juntos: obreros, estudiantes y campesinos, enarbolando tus grandes y poderosas 
ideas, hagamos de Cuba una gran Nación. 
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